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TRIBUNAL DE CUENTAS
26080 INFORM'E de 17 de marzo de 1987, del Pleno del

Tribunal de Cuentas. elevado a las Cortes Generales.
en relación con la fiscalización realizada al Banco de
Crédito Agrícola.

El Pleno del Tribunal de Cuentas, en el ejercicio de su función
fiscalizadora, establecida por los articulos 2 a) y 21.3 a) de la Ley
Orgánica de 12 de mayo de 1982, y dentro de ella en cumplimiento
de los artículos 9, 12.1 y 14.1 de la misma disposición, en relación
con los resultados de la fiscalización selectiva realizada al «Banco
de Crédito Agrícola, Sociedad Anónima», en base a las cuentas de
los ejercicios económicos 1981, 1982, 1983 Y 1984,

Ha acordado, en sesión celebrada el día 17 de marzo del
corriente año, la formulación del presente
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-aspectos concretos de la actividad del Banco, de modo qúe éste, en
relación con sus estados financieros, ha de someterse a ]a Instrue­
ción de Mecánica Operatoria, Contabilidad y Estadística del
Instituto de Crédito Oficial, en adelante ICO, así como, con
carácter general, a las diversas Comunicaciones emanadas de este
Organismo, al que la Ley de 19 de junio de 1971 encomienda la
función de coordinación, control e inspección de las Entidades
Oficiales de Crédito. La programación de ]a actuación del Banco
está regulada en el artículo 87 de la Ley General Presupuestaria y,
en cuanto a la recuperación de los préstamos concedidos, puede
utilizar el procedimiento administrativo de apremio, según esta­
blece el Decreto 977/1971, de 7 de mayo.

El Presidente del Consejo de Admmistración del Banco, que
ostenta las necesarias facultades representativas y de gestión de la
Entidad, es nombrado por el Consejo de Ministros a propuesta del
Ministro de Economía y Hacienda.

La Entidad, según la mencionada Ley de Crédito Oficial y sus
propios Estatutos, tiene por objeto la realización de las funCIOnes
atribuidas por aquella disposición, en orden a la financiación de las
actividades agrarias y, en especial, la concesión de préstamos a
empresarios, personas fisicas o jurídicas, y a Entidades colectivas
de carácter agrario, destinados a inversiones que se dirijan a la
creación, conservación y mejora de la riqueza agrícola, forestal o
ganadera y de sus medios de producción o a la instalación y
perfeccionamiento de industrias agrícolas, forestales o pecuarias.
Asimismo, la Entidad se hará cargo de aquellas líneas de crédito
atribuidas o que puedan atribuirse por el Gobierno.

Hasta el 21 de febrero de 1986, fecha en que ya se encontraba
avanzada la presente fiscalización, el Consejo de Ministros no
acordó modificar los Estatutos del Banco ampliando su objeto
social. Sin embargo, el Banco había realizado con anterioridad una
serie de operaciones, derivadas del Acuerdo Marco por el que se
constituye el Grupo Asociado y del Plan de Saneamiento de las
Cooperativas de Crédito, sin Que tuvieran amparo estatutario.

Por lo que respecta a su financiación, y según ]0 dispuesto en
la Ley sobre Organización y Régimen del Crédito Oficial, la
Entidad dispondrá esencialmente de las dotaciones que, con
carácter de préstamos con interés, le asigne el ICO, así como de sus
recursos propios y de los que obtenga de la emisión de cédulas
agrarias.

1.2 Ambito. objetivos y limitaciones de la fiscalización

La fiscalización selectiva a que se refiere este informe abarca los
ejercicios económicos de 1981, 1982, 1983 Y 1984, dedicando
especial atención al análisis de los siguientes puntos: Actividad del
Banco y Organización contable, Inversiones; Financiación, Gastos,
Ingresos y Resultados.

Las tareas de comprobación en la sede de la Entidad se han
visto limitadas pOr las deficiencias que presenta la organización
contable del Banco (descritas posteriormente y que representan una
dificultad considerable para los trabajos de revisión y auditoría), así
como por el apoyo prestado por la Entidad y los medios puestos a
disposición del eqUIpo del Tribunal, que no han sido los óptimos.

La conjunción de las circunstancias citadas ha condicionado el
ámbito de las comprobaciones, la profundidad del examen de áreas
y hechos comprobados y el ritmo de los trabajos de verificación.

I.3 Actividad del Banco

Antes de realizar una descripción de la actividad general del
Banco de Crédito Agrícola, durante el período que abarca esta
fiscalización, es necesario hacer referencia a tres hechos que la han
caracterizado y a las consecuencias que han provocado sobre la
misma. Se trata de la descentralización del Banco, la constitución
del Grupo Asociado entre el Banco y las Cajas Rurales y la
incorporación al Banco de los activos y pasivos, así como del
personal empleado provenientes de la Caja Rural Nacional y de la
Central de Cajas Rurales.

1.3.1 La descentralización:
La descentralización del Banco ha consistido en el estableci­

miento y apertura de sucursales y agencias técnicas. La autoriza­
ción para la instalación de sucursales del Banco se produce por
Orden comunicada del Ministerio de Economía, de 15 de febrero
de 1980, que autorizaba la creación de las citadas sucursales en
Sevilla, Las Palmas de Gran Canaria, Santa Cruz de Tenerife y
Santiago de Compostela, a la vez que derogaba las Ordenes de 22
de junio y de 27 de agosto de 1974, por las que se habían creado
los Consejos Territoriales del Crédito Oficial en las mismas
localidades. Por su parte, la autorización para el establecimiento de
agencias técnicas se inicia por Orden del Ministerio de Economía
y Hacienda de 30 de abril de 1982, en la que se autoriza la apertura
de siete agencias técnicas en las localidades de Granada, Mérida,
Valencia, Lérida, zaragoza, Valladolid y Alcázar de San Juan.
Posterionnente, se realizó una ampliación consistente en la instala-
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Por la Administración de la
Comunidad

Autónoma del País Vasco,
Juan Ramón Guevara Saleta

Por la Administración del
Estado,

Joaquín Almunia Amann

y su publicación en el «Boletín Oficial del Estado», relativo a los
resultados de la fiscalización al Banco de Crédito Agricola.

I. ANTECEDENTES y su CONSIDERACIÓN

1.1 Marco legal y funciones

El Decreto.ley 32(1962, de 20 de julio, creó el Banco de Crédito
Agrícola como continuación del antiguo Servicio Nacional de
Crédito Agrícola. Posteriormente, la Ley 13/1971, de 19 de junio,
sobre Organización y Régimen del Crédito Oficial, derogó de forma
expresa aquella norma, determinando que el Banco, junto con el
resto de las Entidades oficiales de crédito, adoptase la forma
juridica de Sociedad Anónima, ostentando el Estado la titularidad
de la totalidad de las acciones.

El articulo 25 de la citada Ley 13(1971 establece el régimen
normativo básico aplicable al Banco. Este se rige por las normas de
la Ley de Régimen Jurídico de las Sociedades Anónimas, por los
Estatutos sociales, aprobados por el Consejo de Ministros en
reunión celebrada el 3 de diciembre de 1971, y por las normas
especiales contenidas en la propia Ley 13/197 I.

Por otra pane, existen determinadas normas aplicables a
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encomienda al IVAP la realización, por delegación, de los cursos
fonnativos de los funcionarios con habílitación de carácter nacio­
nal, en los siguientes términos:

l.o Los programas y exigencias de orden académico de dicha
formación serán los mIsmos Que rijan en los cursos celebrados
directamente por el lEAL, al que corresponderá aprobar aquéllos y
éstas.

2.0 A los citados. programas, el IVAP podrá incorporar mate­
rias o disciplinas propias de las específicas peculiaridades de la
Comunidad Autónoma del País Vasco, en los términos establecidos
en la disposición adicional segunda, 9, de la citada Ley 7/1985.

3.° Al finalizar el período de formación, un Tribunal nom­
brado por el IVAP Y compuesto con el mismo criterio que el
establecido en la cláusula segunda, primer párrafo, elevará la
correspondiente relación de aprobados a la autoridad competente
para expedir el título de habilitación nacional, de conformidad con
y a los efectos de lo previsto en el artículo 98.1. párrafos primero
y segundo de la Ley 7(1985.

A tal fin, el IVAP expedirá el documento acreditativo de haber
superado la formación a los funcionarios que deban obtener una
habilitación de carácter nacional.

4.0 El coste de las retribuciones de los funcionarios en
prácticas durante la duración de los cursos de formación, en ningún
caso recaerá sobre el IVAP. debiendo correr de cuenta del lEAL.

Cuarta.-Con el fin de garantizar las normas de economía y de
eficacia, lo previsto en las cláusulas primera y tercera de este
Convenio sólo tendrá operatividad en los supuestos de que el
número de plazas a cubrir no sea inferior a 20 en la Administración
Local de la Comunidad Autónoma del País Vasco.

Quinta.-Este convenio se entenderá prorrogado automática­
mente por períodos de tres años, salvo denuncia expresa de
cualquiera de las partes, con una anticipación mínima de seis
meses, en cuyo caso, se procederá a la renegociación íntegra del
mismo.
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ción de cuatro nuevas agencias ubicadas en Estella, Murcia, Palma
de Mallorca y Llanes, habiendo sido ésta última clausurada en el
año 1984.

El proceso de descentralización pretendía potenciar la eficacia
de la gestión y funcionamiento del Banco encaminada al mejor
logro de su objeto social, acercando sus estructuras a los Centros
agrícolas de mayor interés, en un intento de facilitar la promoción
de la financiación de las inversiones a la vez de desempeñar una
labor de asistencia, asesoramiento y consejo a los peticionarios de
los créditos, junto a la inspección, seguimIento y control relativos
a los mismos, según establecía la Orden de 30 de abril de 1982
anteriormente citada. .

La descentralización llevada a cabo por el Banco permite ser
analizada desde una doble perspectiva, que atienda, en primer
lugar, a la oportunidad en la eleeción de las localidades donde han
sido instaladas las diversas sucursales y agencias técnicas y, en
segundo lugar, a la constatación de la influencia real que ha tenido
el proceso descentralizador en la gestión y funcionamiento de la
Entidad en relación con su objeto social, determinando el impulso
que dicho proceso ha supuesto para la demanda de créditos del
Banco y para las concesiones de los mismos.

En relación con la primera de las cuestiones enundadas, la
oportunidad en la elección de las sedes de sucursales y agencias
técnicas, es necesario realizar una clara distinción entre unas y
otras. Se ha comprobado que la decisión adoptada respecto a la
ubicación de las sucursales no se adecÚ2 a la distribución territorial
de los créditos que presentaba el Banco. Así, si se parte del ámbito
de la respectiva competencia territorial (que es el territorio de las
ocho provincias andaluzas, para la sucursal de Sevilla; el de las
-cUatro provincias gallegas, para la de Santiago, y el de su respectiva
provincia, para las de Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas de Gran
Canaria) se observa que en el año 1980, ejercicio en el que
comienza el funcionamiento de las sucursales, el ámbito territorial
abarcado por todas ellas se correspondía con el 37 por 100 del
número total de créditos directos concedidos por el Banco, que.
dando, por tanto el 63 por 100 restante sin la cobertura prestada
por los servicios de las sucursales. Además, estos datos son más
significativos si se consideran individualizadamente, dado que, por
ejemplo, el territorio competencia de Santiago de Compostela
participaba en el año 1980 tan sólo en un 1,3 por 100 del número
total de créditos concedidos y, por su parte, los territorios abarca­
dos por las dos sucursales de Canarias se correspondían única­
mente con el 1 por 100 de la totalidad de créditos concedidos,
según se observa en el cuadro l. Estas cifras denotan que la elección
de las respectivas sedes no obedeció a las necesidades de la gestión
de la actividad social. Las sucursales son instaladas en los antiguos
locales de los extinguidos Consejos Territoriales del Instituto de
Crédito Oficial, 10 que indica, de acuerdo con lo anteriormente
expuesto, que la dirección seguida por el proceso descentralizador
del Banco, en esta primera fase, respondió a criterios no estricta­
mente económicos.

La segunda fase del proceso descentralizador consiste en el
establecimiento de las agencias técnicas, ubicadas en las localidades
antes citadas y que comienzan a funcionar durante el año 1983. Si
se parte, también en este caso, del ámbito de la competencia
territorial de las agencias, se observa que entre éste y el de las
sucursales se abarcan las cincuenta provincias españolas y, por
tanto, la totalidad de los créditos concedidos por el Banco, lo que
indica que, en esta segunda fase, ya existe una mayor generalización
en el proceso descentralizador, respondiendo más a criterios de
racionalidad económica, a pesar de que la distribución del número
de créditos entre los respectivos territorios abarcados por las sedes
descentralizadas del Banco resulta bastante desigual. puesto que
mientras existen sedes cuyos tenitorios abarcan el 25 por 100 de los
créditos del Banco, existen otras en las que el territorio respectivo
mantiene el 1,3 por 100 o el 0,6 por 100 de la misma magnitud,
caso de Asturias o Baleares, respectivamente, si bien en este último
caso el hecho insular ¡'uega un papel condicionante.

Examinada la evo ución seguida por la demanda de créditos,
por la concesión de los mismos y por la inversión crediticia, a
efectos de comprobar, a nivel global, la influencia real de la
descentralización del Banco en la ~estión de su actividad crediticia,
durante el período que se analIza y con independencia de la
influencia de múltiples variables sobre aquellas magnitudes, no
puede afirmarse que la descentralización haya significado un
impulso para la inversión crediticia de la Entidad; si bien, cabe
objetivamente considerar que la existencia de las sedes se ha
traducido en una mayor comodidad para los solicitantes de los
créditos, así como en una ampliación de las posibilidades de
control e inspección sobre los mismos.

1.3.2 Constitución del Grupo Asociado:

El día 19 de julio de 1983 tuvo lugar la suscripción, por parte
del Banco y 69 Caias Rurales (posteriormente se adhirieron otras
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10 Cajas), del Acuerdo Marco por el que se constituye un Grupo
Asociado con las finalidades, según establece el preámbulo del
citado Acuerdo Marco, de mejorar los canales financieros que
atienden al agricultor, cooperativas e industrias agrarias, dotar de
mayor solidez al conjunto de Entidades crediticias al.servicio del
medio rural, garantizar la independencia de las Cajas Rurales y
descentralizar el crédito oficial mediante la creciente canalización
de sus fondos a través de dichas Cajas.

El Grupo Asociado constituido se caracteriza por tener carácter
voluntario para sus integrantes, por prever la firma de Convenios
Individuales de Asociación, en el plazo de seis meses, entre el
Banco y cada Caja asociada y por asumir el Banco el compromiso
de implantar progresivamente los servicios financieros comunes al
Grupo. Asimismo, se previó la existencia de unos Fondos que las
Cajas Rurales han de constituir y depositar en el Banco. Estos
Fondos son el de Iliquidez, el de Reserva para la Previsión de
Riesgos de Insolvencia, así como un porcentaje de su Tesorería.

La cláusula sexta del Acuerdo Marco determina que las Cajas
constituirán y depositarán en el Banco un Fondo de Iliquidez por
un importe del 2.50 por 100 de los pasivos computables a efectos
del coeficiente de caja a que se refiere la Orden de 4 de diciembre
de 1980. Por su parte, en función de la cláusula séptima, las Cajas
constituirán y liquidarán en el Banco el Fondo de Reserva para la
Previsión de Riesgos de Insolvencia a que alude el Decreto
2860/1978. Finalmente, y según la cláusula décima, las Cajas
depositarán en el Banco un 25 por 100, como mínimo, de su
Tesorería computada semanalmente, de acuerdo con las normas
contenidas en el apartado segundo de la Circular 10;1981 del Banco
de España.

En cumplimiento de estas cláusulas, las Cajas han ido deposi·
tando en el Banco los importes de los respectivos Fondos de modo
que, el 31 de diciembre de 1984, los depósitos del Fondo de
Iliquidez constituidos en el mismo ascendían a 1.699,2 millones de
pesetas, los correspondientes al Fondo de Reserva para Riesgos de
Insolvencia alcanzaban la cifra de 2.762,2 miUones de pesetas y los
depósitos correspondientes a la Tesorería de las Cajas representa·
ban 65.624 millones de pesetas. En conjunto, por estos tres
conceptos, se encontraban depositados en el Banco, al final del
ejercicio 1984; 70.085,4 millones de pesetas. Estos Fondos sirven
para atender, por parte del Banco, determinadas necesidades
financieras de las Cajas Rurales asociadas, en las condiciones
establecidas en los Acuerdos Individuales de Asociación y en el
Reglamento de los Fondos de Iliquidez y Reserva para la Previsión
de Riesgos de Insolvencia, previéndose la existencia dentro del
Grupo de un Comité Paritario de Tesoreria y de una Comisión
Asesora de los Fondos de Iliquidez y de Reserva de Insolvencia.
Por otra parte, en la medida en que los depósitos afectos a dichos
Fondos no sean 'utilizados para el cumplimiento de sus fines
específicos, se emplearán por parte del Banco en cualquier otro
destino que asegure la rentabilidad adecuada de los remanentes.
Finalmente, está previsto para todos los Fondos que, una vez
cuantificados los rendimientos debidos a cada uno de ellos, se
proceda a su reparto en proporción a la participación de cada Caja
en cada uno de los Fondos. Este reparto será anual para los de
IIiquidez y Reserva, y mensual para el de Tesorería.

En definitiva, la existencia de estos Fondos representa un
cambio cualitativo en la actividad del Banco, así como una
modificación cuantitativa de su estructura económica. Desde el
punto de vista de la actividad de la Entidad, ésta pasa a desempe.
ñar determinadas funciones, como .es el caso de la inversión de este
volumen de depósitos, o la atención de las necesidades para las que
se constituyen los mismos. Cabe destacar en este sentido, una vez
más, que los Estatutos sociales no se modificaron hasta el 21 de
febrero de 1986. Desde un prisma estrictamente cuantitativo, la
existencia de estos Fondos representa un pasivo para el Banco, a la
vez que su materialización constituye un activo para la Entidad y,
en ambos casos, por el importe anteriormente señalado de 70.085,4
millones de pesetas a 31 de diciembre de 1984, 10 que ha significado
un aumento del volumen del activo total del Banco en un 28 por
100 respecto al que poseía al final de 1983.

Por otra otra parte, la Comisión Delegada del Gobierno para
Asuntos Económicos, en su reunión de 25 de abril de 1983, acordó
que el Presidente de la Comisión Interministerial para el Estudio
de la Problemática Financiera del Cooperativismo Agrario y del
Crédito Rural, cargo que recayó en el Presidente del Banco,
presentase las propuestas más convenientes en orden al sanea·
miento de las Cajas Rurales en dificultad. En base a este Acuerdo,
se elaboró un Plan de Saneamiento que preveía la concesión de
unas ayudas a las Cajas en crisis por importe de 51.533,3 millones
de pesetas, que se repartían del siguiente modo: 7.370,4 millones de
pesetas en activos a adquirir por el Fondo de Garantía de
Depósitos en Cooperativas de Créditos, y el resto, 44.162,9
millones de pesetas, en préstamos a las Cajas, correspondiendo
34.972.1 millones de pesetas a préstamos del Fondo sin devengo de
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interés y 9.190.8 millones de pesetas a préstamos de los Consorcios
de Cajas Rurales, devengando un 8 por 100 de interés. A su vez,
el Plan de Saneamiento autorizaba a la Presidencia del Banco de
Crédito Agrícola, en sus apanados 1.0 y 3.°, a modificar los
importes de ayudas correspondientes a cada Caja sin que quedaran
afectados los importes totales.

El 5 de diciembre de 1985 el equipo fiscalizador solicitó al
Banco confirmación sobre la utilización de la autorización citada Y.
en caso positivo, comunicación de los importes modificados, las
Cajas afectadas y las causas que motivaron las modificaciones.
Dicha petición debió reiterarse en dos ocasiones posteriores, hasta
que fue cumplimentada en la forma debida el 24 de marzo de 1986.
De la información suministrada se desprende la existencia de Cajas
en las que se aumentó el importe del préstamo a recibir por encima
del 400 por 100 de la cifra inicial y otras en que se dismIDuyó hasta
resultar inferior al 30 por 100 del importe por el que fIguraban en
el Plan de Saneamiento inicial. La Entidad en alegaciones mani·
fiesta que el análisis de las diferentes situaciones, con el transcurso
del tiempo, originó las variaciones de las ayudas que se señalan, así
como que éstas han favorecido los objetivos de conjunto propues­
tos en el Plan de Saneamiento.

Por otra parte, en el citado Plan se encomendaba al Banco de
Crédito Agricola la ejecución del mismo, así como la administra­
ción de los préstamos antes referidos. En consecuencia, el Plan de
Saneamiento de las Cajas Rurales supone una ampliación de las
funciones del Banco, que pasa a desempeñar nuevas tareas, sin que
se entre en este Informe en el análisis de la adecuación del citado
Acuerdo a las funciones atribuidas al Fondo de Garantía de
Depósitos en Cooperativas de Crédito. Según los datos del Balance

_referido al 31 de diciembre de 1984, en esta Entidad existían
Depósitos vinculados a operaciones de saneamiento por importe de
37.307 millones de pesetas, lo que representaba un 15 por 100 del
volumen total de activos del Banco al final del año anterior.

1.3.3 Incorporación de activos, pasivos y personal empleado
procedentes de la Caja Rural Nacional y de la Central de
Cajas Rurales (en adelante la CRUNA Y la CECAR):

El Consejo de Administración del Banco aprobó, en sus sesiones
de 31 de mayo y de 26 de junio de 1984, la realización de las
operaciones por las cuales el ·Banco adquiría los activos y asumía
los pasivos de la CRUNA y la CECAR, respectivamente, así como
aceptar la incorporación de los empleados provenientes de las
citadas Entidades. Estos acuerdos del Consejo de Administración
del Banco obtuvieron la autorización del Consejo General del ICO,
que tuvo lugar el 6 de junio de 1984 con respecto a la CRUNA y
el 4 de julio de dicho año en relación con la CECAR.

El proceso que conduce a la realización de las citadas operacio­
nes, así como los términos concretos de los acuerdos que las
amparan, la forma en que dichos acuerdos se instrumentan por
parte del Banco y el modo en que éste procede a contabilizar las
actuaciones realizadas, se describen y analizan en el capítulo 11 del
Informe, por 10 que el presente, y desde la perspectiva de la
actividad del Banco, se dedica a analizar en qué medida las
operaciones objeto de estudio han incidido en la configuración
económico-empresarial de la Entidad.

En este sentido, cabe considerar que las operaciones realizadas
con la CRUNA Yla CECAR han supuesto un cambio cuantitativo
importante en la dimensión empresarial del Banco, tanto si ésta se
determina en relación con el volumen de sus activos como si se
realiza con respecto al número de empleados.

En concreto, el 31 de diciembre de 1983 el Banco disponía de
activos por un impone total de 246.849 millones de pesetas, cifra
Que, según la información económica y financiera que sirve de base
a los acuerdos del Consejo de Administración del Banco a las
autorizaciones del ICO, aumentaría en 74.583,6 millones de pesetas
por los activos adquiridos a la CRUNA y en 7.772,3 millones de
pesetas por los comprados a la CECAR En conjunto, los activos
incorporados al Banco, procedentes de estas dos Entidades, repre­
sentarla un 33 por 100 del volumen de los que previamente eran
propiedad del mismo. Sin embargo, parte de estos activos se
incorporaron al Banco como consecuencia del traspaso al mismo
de los Fondos del Grupo Asociado, al ser el Banco la cabeza de éste.

Por otra parte, al final del año 1983, el Banco tenía 339
empleados y, posteriormente, como consecuencia de los acuerdos
adoptados durante el ejercicio 1984, se incorporaron 113 emplea·
dos de la CRUNA y nueve de la CECAR, lo Que supuso un
crecimiento de la plantilla de aquella Entidad del 36 por lOO, que
con el resto de movimientos, altas y bajas, en dicho ejercicio, pasó
a situarse, a 31 de diciembre de 1984, en 455 empleados.

En definitiva, con independencia de los aspectos cualitativos
que pudieran derivarse, la dimensión empresarial del Banco ha
crecido durante 1984 como consecuencia de las operaciones realiza­
das con la CRUNA y la CECAR, aumentando el volumen de sus
activos y de su plantilla.
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1.3.4 La actividad general:
La descripción genérica de los rasgos más sobresalientes de la

actividad del Banco se contiene con carácter previsional en los
Programas de Actuación, Inversiones y Financiación de la Enti­
dad (PAIF) y, con carácter real, en la ejecución de dichos
programas.

En la comprobación, realizada para todos los ejercicios del
período fiscalizado, de la ejecución por parte del Banco de Crédito
Agrícola de estos programas (cuya elaboración anual se impone a
las Sociedades estatales por el anículo 87 de la Ley General
Presupuestaria y cuya estructura viene determinada anualmente
por Orden del Ministerio de Hacienda) se han puesto de manifiesto
desviaciones que denotan la escasa aproximación entre el diseño de
la actividad económico-financiera del Banco contenida en el PAIF
y el posterior desarrollo de la misma~ circunstancia que ha venido
observando, reiteradamente, este Tribunal en fiscalizaciones reali­
zadas a otras Entidades.

Con independencia de las desviaciones observadas, el estudio
de la ejecución de los PAIF permite analizar la evolución de la
actividad del Banco y de sus fuentes de fmanciación a lo largo del
período que abarca la fiscalización.

Así, al estudiar la ejecución del estado de financiación de las
inversiones del Banco, se observa que en la estructura de la
financiación anual se ha operado un desplazamiento hacia una
mayor importancia de los recursoS ajenos, que han pasado de
representar el 85 por 100 del total de recursos en 1981 al 94 por 100
en 1984. A su vez, dentro de los recursos ajenos, existe una
tendencia a una mayor participación de los obtenidos mediante la
emisión en el mercado de títulos de renta fija, en detrimento de los
provenientes del Banco de España y del ICO, como se refleja en el
cuadro 2.

Por su parte, del estudio de las inversiones anuales del Banco
se desprende, en primer lugar, que las inversiones en inmovilizado
matenal son generalmente irrelevantes, aunque en 1984 alcanlaron
un 2,3 por 100 de la inversión total, debido básicamente a la
adquisición de activos de este tipo provenientes de la CRUNA y la
CECAR. En segundo lugar, el capítulo dedicado a reembolsos de
empréstitos, bonos y préstamos aumentó su participación relativa
en el total de inverslOnes, pasando del 39 por 100 en 1981 al 52 por
100 en 1984. En tercer lugar, el capítulo dedicado a valiaciones
activas y pasivas del circulante ha visto descender su participación
en las inversiones del Banco, a lo largo del período fiscalizado.
Ahora bien, dentro de este capítulo se encuentran artículos que
presentan una situación claramente diferenciada. Así, la inversión
del Banco en deudas por créditos ha disminuido su ritmo de
crecimiento, tanto en su importe total como en ténninos relativos.
Por otra pane, se observa que las variaciones por operaciones
financieras pasivas y por operaciones financieras activas, Que
incluye la inversión en Tesorería, han aumentado considerable­
mente, dado que mientras en 1981 representaron 1.012 y 968
millones de pesetas, respectivamente, en 1984 han supuesto
127.194 y 130.077 millones de pesetas, debiéndose, en gran
medida, esta circunstancia a las nuevas funciones asumidas por el
Banco, como cabeza del Grupo Asociado.

Estas circunstancias determinan el interés de un estudio más
profundo de las grandes lineas de la actividad del Banco durante el
período de la fiscalización.

En cuanto al análisis de la aetividad·crediticiá del Banco, en el
ámbito de. su objeto .social, las cifras expuestas reflejan la existencia
de una CIerta aton18 en este área. Por otra parte, los créditos
~ncedidos 1'.01: el Banco responden básicamente a dos grandes
tIPOS, ~os creditos normales, por un lado, y los excepcionales
conce~I~os al a~paro del anículo 37 e:te la Ley 13/1971, reguladora
del Credito OfiCIal, que responden a cIrcunstancias extraordinarias,
por otro. A su vez, la inversión en créditos del Banco en el año 1984
mcluye la adquisición que de éstos se realiza a la CRUNA y a la
CECAR, por lo que, para observar con mayor 1?recisión la
evolución de la actividad crediticia, se ha procedido a aIslar la parte
de ésta que responde a la gestión normal del Banco de aquella que
se deJ:>e.a la cone:esión de créditos excepcionales o a la adquisición
de credltos preVIamente otorgados por otras Entidades.

En este sentido, cabe destacar que la inversión anual en créditos
normales del Banco ha sufrido un descenso considerable puesto que
en 1981 era de 17.683 millones de pesetas, ascendiendo a 22.310
millones en 1982, descendiendo a 5.512 millones en 1983, para
alcanzar en 1984 la cifra de 10.899 millones de pesetas, 10 Que, aun
repre~ntando un aumento respecto al año anterior, supone que la
inversIón anual en créditos del Banco ha descendido, en dos años,
a meno.s de la mitad. En esta misma línea, cabe poner de manifiesto
que, mientras en 1981 se destinaba a la actividad crediticia nonual
del Banco el6ú por 100 de su inversión anual, en 1984, únicamente
el 26 por 100 de dicha magnitud fue invertida en estos créditos.
Todos estos datos revelan que la actividad desarrollada en el
estricto ámbito del objeto social básico de la Entidad, definido en
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el artículo 2.° de sus Estatutos sociales, tiene UDa importancia
progresivamente menor dentro de las actuaciones que aquélla
realiza (Cuadro 3).

Este hecho puede también constatarse desde una perspectiva
estática, puesto Que mientras en el año 1981 los créditos totales
representaban el 97 por 100 del volumen total de activos del
Balance del Banco, este porcentaje ha ido descendiendo en fonna
constante hasta que en el ejercicio 1984, en el Balance de la
Entidad, los créditos representan, exclusivamente, el 55 por 100 del
volumen total de activos.

Estas cifras, junto con las nuevas funciones asumidas por el
Banco como cabeza del Grupo Asociado, ponen de manifiesto la
importancia del cambio surgido en la actividad operativa de la
Entidad durante el período de la fiscalización, a pesar de no haberse
modiíícado los Estatutos sociales hasta el 21 de febrero de 1986.

Desde el punto de vista de la fmanciación, se ha expuesto con
antenoridad la existencia de un ini.cio de cambio en la estructura
de sus fuentes, con una progresiva utilización de la emisión de
cédulas agrarias para la captación de recursos que, en su mayoría,
proVIenen de la suscripción de los títulos por parte de las Cajas
Rurales. motivado fundamentalmente por la computabilidad de
estas cédulas en la cobertura de coeficientes de dichas Entidades.
En concreto, durante los cuatro ejercicios fiscalizados, la Entidad
ha obtenido 51.267 millones de pesetas por la colocación de sus
cédulas. Aunque este procedimiento de obtención de recursos
financieros en el mercado de títulos, al margen del cauce represen­
lado por la financiación suministrada a través de las dota'CÍones del
ICO, cabe considerarle enmarcado dentro de las nuevas directrices
d~ financiación del Crédito Oficial, no puede dejar de relacionarse
-con 5U utilización, es decir, con la inversión Que de estos recursos
ha realizado el Banco, habida cuenta del descenso de su actividad
CredJlicia. Así, el estudio de las grandes magnitudes de la actividad
revela que, en gran parte, los recursos captados mediante la
emisión de cédulas agrarias no eran necesarios para financiar la
ac:ividad crediticia del Banco, en contra de lo Que en este sentido
manifIesta la propia Entidad en los folletos explicativos de las
condICIOnes de los empréstitos. Así. lo demuestra el análisis
conjunto de la evolución de los medios financieros a disposición de
la Entidad, merced a las emisiones de cédulas,·y el volumen de la
Tesoreria de la misma.

La evolución de la primera magnitud se ha estudiado en
términos netos, es decir, observando cómo evoluciona el saldo de
cada emisión (determinado por el total suscrito menos las amorti­
zaCIOnes habidas hasta el momento considerado en cada caso), y
cómo lo hace, a su vez, la suma de los saldos de todas las emisiones.
Por su pane, el volumen de la Tesorería del Banco se ha analizado
una v.e2 de~ucida aquella parte Que no es propia, sino que responde
a la InverSión de los depósitos provenientes de los Fondos del
Grupo Asociado y de Jos depósitos afectos al saneamiento de las
Cajas Rurales. Si se observan ambas magnitudes y su evolución
lemporal, según los saldos que presentan a fin de cada mes, se
comprueba que, en todos los casos, la Tesorería del Banco supera
el saldo de los recursos financieros debidos a las cuatro últimas
emisiones (la cuarta, quinta, sexta y séptima), realizadas en los años
1922, 1983 Y 1984. Como se desprende del análisis del coadro 4,
aun no habiendo tenido lugar la séptima emisión, la Tesorería del
Banco no habría descendido de 39.000 millones de pesetas. A su
vez. $1 tampoco se hubiera producido la sexta emisión, la Tesorería
del Banco habría sido inferior a 28.000 millones de pesetas. Si,
además, no hubieran tenido lugar la Quinta y la cuana emisión, la
Tesoreria siempre habría sido superior a 14.000 y 3,000 millones de
pesetas, respectivamente, y, desde agosto de 1983 no habría
descendido de 12.000 millones de pesetas. '

Estos hechos manifiestan que las cuatro emisiones citadas, que
han supuesto !a captación de unos recursoS financieros por importe
de 35.189 millones de pesetas, no eran necesarias para que el Banco
pudIera financiar los créditos que ha concedido durante el período
al que se refiere la fiscalización. Es este sentido, cabe también
considerar que en el año 1983 se generaron por las cédulas agrarias
unos recursos netos de 27.680 millones de pesetas, cuando la
inversión neta en créditos dd ejercicio fue de 5.512 millones de
pesetas (14.534 millones si se incluyen los créditos excepcionales).
Los recursos financieros captados mediante la emisión de estos
títulos se han hecho corresponder, fundamentalmente, con las
inv:rsiones en TesorefÚI del Banco, habiéndose logrado con ello un
efecto positivo en la Cuenta de Resultados debido a la diferencia
entre el coste de captación de l·)s recursos y la rentabilidad obtenida
a su inversión. Nada se opone a Que el Banco, antes de mantener
recursos ociosos, proceda a invertir és'tos del modo más rentable
pc.>sible, pero no resulta rzzonable que una Entidad de crédito
ofióal realice este tipo de emisiones destinadas básicamente a la
inversión de Tesorería, puesto Que, si bien es cierto que las nuevas
direcl.rices del Crédito Oficial marcan la senda de una mayor
financiación ajena al cauce de las dotaciones oficiales, es conve­
niente que este tipo de recurnos se destinen a la financiación de la
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actividad crediticia que constituye el objeto social del Banco y, en
la medida en que ésta esté cubierta, sean destinados a la cancela­
ción de la financiación del ICO a su vencimiento, procediendo a
amortizar las dotaciones provenientes de este Organismo, de modo
Que se haga efectiva la tendencia a sustituir, en este tipo de
Entidades, la financiación pública por la privada y no como ha
ocurrido en el Banco, donde el impulso de ésta coincide con el
crecimiento de aquélla, generándose unos recursos excedentes que
se invierten, de forma no transitoria, en actividades ajenas al objeto
social de la Entidad.

1.4 Organización contable

Como ya se ha señalado anteriormente, la forma en que el
Banco tiene organizada su contabilidad ha sido una de las
limitaciones importantes en la realización de las tareas de fiscaliza­
ción. Se trata de una contabilidad que presenta deficiencias y que
se ha caracterizado por sucesivas modificaciones a lo largo del
período al que se refiere la fiscalización, Quebrándose la necesaria
continuidad y dificultando las tareas de comprobación y verifica­
ción. La Entidad manifiesta que los cambios en la organización
contable han sido consecuencia inevitable de la adquisición de la
CRUNA y la CECAR.

Durante el período analizado, han existido en el Banco cuatro
sistemas de organización contable diferentes y, de ellos, los tres
últimos han tenido lugar en el año 1984. Cada uno de estos
sistemas se corresponde con una etapa diferenciada: La primera
abarca los tres primeros ejercicios completos, es decir, desde ell de
enero de 1981 hasta el 31 de diciembre de 1983; la segunda, desde
esta última fecha al 6 de julio de 1984; la tercera, desde el 6 de julio
de 1984 hasta el 31 de octubre del mismo año y, finalmente, la
cuarta etapa, los meses de noviembre y diciembre de 1984. Las
diferencias existentes entre los diferentes sistemas de organización
contable vigentes en estas etapas y, sobre todo, la diversidad de sus
defectos, hacen necesario que se proceda a describir las característi­
cas bás.icas de cada uno de ellos.

Durante los tres primeros ejercicios del período fiscalizado, el
Banco mantuvo un único sistema contable. Resulta indicativo,
para conocer sus características, que ya en un infoone sobre el
ejercicio 1981 realizado por el lCO se pusiera de manifiesto:
a) Que la contabilidad se realiza ínteg.-amente a través de
proce~os manuales y de tal modo que el seguimiento de una
operación, desde el documento inicial, origen de la misma, hasta su
reflejo en el libro mayor del Banco, se convierte habitualmente en
una investigación, cuando menos, dificil; b) Que no existen
procedimientos institucionalizados de revisión y control ni de los
soportes contables, ni de sus correspondientes asientos; c) Que,
en general, los listados preparados por el ordenador no son lo más
conveniente ni en cuanto a la información suministrada, ni en
cuanto a la forma de presentar la misma; d) Que los soportes
contables de las operaciones registradas diariamente son archiva·
dos en carpetas, de forma Que, para localizar el justificante de un
asiento en concreto, hay Que revisar prácticamente uno por uno
todos los documentos.

Con independencia de los aspectos puestos de relieve por el
informe del leo, se ha observado Que la organización contable en
esta primera etapa se caracteriza, además, porque el nivel de
desagregación en la información que proporciona es mínimo,
puesto que en los libros oficiales, tanto en el diario como en el
mayor, se realiza un único apunte mensual por cada cuenta. Todas
estas circunstancias dificultan enormemente la realización de
comprobaciones y, así, dado que el libro mayor no recoge las
operaciones individuales sino la agrupación mensual de todas ellas,
si se pretende conocer las operaciones producidas en un día, en una
cuenta determinada, hay Que acudir, en primer lugar, a Jos libros
auxiliares Que reflejan las agrupaciones diarias de operaciones, pero
como tampoco éstas están individualizadas en dicho registro
auxiliar, es necesario utilizar las carpetas diarias donde, a partir de
los justificantes, pueden reconstruirse los conceptos e importes de
las operaciones de un día. Por otra parte, si lo que se pretende es
el seguimiento de las operaciones de una cuenta a lo largo de un
período, hay que repetir la operación citada tantas veces como días
existen en el mismo. El proceso descrito pone de manifiesto las
dificultades que, para realizar una auditoría, presenta la organiza­
ción contable del Banco durante los ejercicios 1981, 1982 y 1983.

Por su parte, el período al Que se refiere la segunda etapa dura
algo más de medio año, concretamente desde principios hasta el 6
de julio de 1984, en que se efectúa la operación global de
adquisición de activos y asunción de pasivos de la CRUNA.

La organización contable Que el Banco mantiene durante este
pertodo se caracteriza por el establecimiento de un sistema infor­
matizado, solucionándose parte de los problemas apuntados ante­
riormente. Además, en esta etapa, el libro mayor recoge diaria­
mente las operaciones individualizadas, con indicación del
concepto que las origina, facilitando una información más com­
pleta y desagregada que en el ~ríodo anterior.
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. Subsisten, no obstante, algunos de los defectos, como la
dificultad en la búsqueda de los soportes documentales que sirven
de justificación a los apuntes contables, puesto que se mantiene el
anterior sistema de archi vo. La principal nota negativa de este
período es su corta duración, permaneciendo escasamente seis
"!es~, y dando paso a la organización contable de la etapa
SIguiente.

La tercera etapa comienza el 7 de julio de 1984, día siguiente a
aquel en que se realiza la operación ~obal de adquisición de activos
a la CRUNA, y se extiende hasta ef 31 de octubre del mismo año.

A partir de la adquisición de activos de la CRUNA, entre los
que se encuentra el inmueble sito en Gran Vía, número 19, donde
estaba ubicada la sede de aquélla, tienen lugar dos hechos relacio­
nados con la organización contable del Banco: Por un lado, se va
produciendo el traslado del mismo a la antigua sede social de la
CRUNA (si bien, en la sede anterior de aquél permanecen parte de
sus servicios y empleados); por otro, comienza a utilizarse el equipo
informático adquirido a la CRUNA, además del que anteriormente
se venía usando.

Con independencia de estos hechos que, como después se
describe, influirlan en la 0~nizaci6ncontable, tiene lugar en esta
tercera etapa la incorporación al Banco de los activos y pasivos
procedentes de la CRUNA y la CECAR y, en este sentido, mientras
la contabilización relativa a la operación con la CECAR ha
resultado básicamente correcta, no ha ocunido así en la referente
a las operaciones realizadas con la CRUNA. Asi, con respecto a la
CEeAR, el Banco procedió a dar de alta, en sus cuentas de activo,

-los bienes y derechos adquiridos y a reflejar. en sus cuentas de
pasivo, las obligaciones asumidas procedentes de aquélla. Sin
embargo. con respecto a los activos y pasivos de la CRUNA, no
existe en la contabilidad del Banco un asiento de recepción de los
realmente incorporados, limitándose a reflejar la incorporación al
Banco de títulos mobiliarios por un importe de 861 millones de
pesetas, diferencia entre el valor de los activos y pasivos, lo que
resulta incorrecto, ya que, ni el Banco adquirió valores mobiliarios
por este impone, ni la contabilidad reflejó la multitud de bienes,
derechos y obIi~ciones incorporados al Banco. Por otra parte, a
partir del 7 de Julio, el Banco mantiene la contabilidad indepen­
diente de la antigua CRUNA, llevada materialmente por el antiguo
Departamento de Contabilidad de esta Entidad, e inicia un proceso
de paulatina incorporación a dicho subsistema de cuentas, de los
saldos de las procedentes de la contabilidad del Banco, confor·
mando un proceso de integración contable en sentido inverso aJ
seguido por la integración económica y patrimonial.

Con independencia de esta contradIcción, el procedimiento
contable seguido por el Banco presenta múltiples consecuencias
negativas. Destaca, en primer lugar, que la información que
suministra el equipo informático del Banco está parcialmente
desvirtuada. Así. si se observa una cuenta determinada, el equipo
da como propios del Banco todos los movimientos contables
correspondientes a la CRUNA realizados antes del 7 de julio,
mientras que los movimientos del Banco hasta esa fecha no
aparecen hasta Que, en un momento determinado, Que varía según
la cuenta de Que se trate, se incorpora a la misma el saldo real Que
corresponde al Banco. De este modo, la información suministrada
por el equipo infonnátíco no recoge todas las operaciones realiza­
das por el Banco y. en cambio, refleja, como realizada por éste, las
que fueron efectuadas por la CRUNA antes del 7 de julio de 1984.

Además, por el modo incorrecto en que se realiza el proceso de
integración contable, no existe, temporalmente y mientras dura esta
etapa.. una contabilidad y un Balance único del Banco, sino que la
información económica y financiera de éste se recoge de forma
parcelada en dos subsistemas contables independientes, uno de los
cuales se corresponde con la contabilidad de la antigua CRUNA
con las sucesivas incorporaciones de cuentas del Banco y, el otro,
con las cuentas procedentes del Banco en tanto no se han
incorporado a la contabilidad de la antigua CRUNA. Esta circuns­
tancia determina. a su vez, Que para conocer los movimientos de
una cuenta durante el período analizado haya que acudir. simultá­
neamente, al mayor informático de la antigua CRUNA y al propio
del Banco.

Otra consecuencia negativa deriva de la deficiencia descrita en
el párrafo anterior. Dado que en esta etapa existen los dos
subsistemas contables citados, el Balance mensual rendido por el
Banco al lCO se ha confeccionado mediante la agregación de
cuentas, cometiéndose errores debido a la existencia de cuentas que
reflejan exclusivamente interrelaciones entre los dos subsistemas.
Asi, en algún caso, estas cuentas tenían el mismo saldo deudor en
la CRUNA que acreedor en el Banco o viceversa. Al mantener,
posterionnente, el Banco los dos subsistemas contables, aparecía
una cuenta deudora en la que él era el deudor y una cuenta
acreedora en la que él era el acreedor, hecho que no se ha
considerado al realizar la agregación de cuentas de los dos
subsistemas. Al no haber procedido a efectuar la l..iebida elimina·
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ción. el Balance mensual rendido adolece del consiguiente defecto
en la representación de la realidad económica y financiera de la
Entidad.

Por otra parte, y dado el funcionamiento paralelo de los
subsistemas citados, la contabilidad de la antigua CRUNA es una
función que realizan empleados procedentes de la misma e incorpo­
rados al Banco, mientras que la contabilidad de las antiguas cuentas
del Banco se lleva a cabo por los empleados que lo hacían con
anterioridad; lo que ha provocado la utilización de distintos
criterios contables para operaciones similares, de modo que hechos
semejantes han sido contabilizados de forma distinta según estuvie~
sen recogidos en uno u otro de los subsistemas contables Que en
este periodo mantuVO el Banco. con la pérdida de uniformidad que
esta circunstancia lleva consigo.

En relación con la cuarta etapa, se inicia el 31 de octubre de
1984 y se extiende, cuando menos, hasta el fInal del periodo
fiscalizado. Comienza con la incorporación defInitiva de los saldos
de las cuentas del Banco a la contabilidad de la antigua CRUNA,
con lo que vue~ve a existir un. ~nico sistema. contable y un solo
Balance, superandose la duphcJdad que eXIstía en el período
anterior, aunque la unificación no ha alcanzado plenamente en esta
etapa a las cuentas de gastos. Ahora bien, como el proceso de
unificación ha consistido en la incorporación de las cuentas del
Banco a la contabilidad de la CRUNA, el plan de cuentas por el que
se ha optado y que, consecuentemente, queda en vigencia es el de
aquélla, ligeramente, completado con determinadas cuentas especí­
fi.C3S y muy características de la Banca Oficial. como es el caso. por
ejemplo, de la cuenta que recoge las dotaciones recibidas del
Instituto de Crédito Oficial.

Esta forma de proceder a la unificación contable resulta en si
misma contradictoria.. puesto que, con independencia de haberse
realizado en un sentido inverso al económico de la operación, en
lugar de haber seguido el propio plan adecuándolo en la medida
Que resultara insuficiente, se ha aplicado a un Banco oficial \ln plan
de cuentas de una Entidad diferente, con las consiguientes repercu­
siones negativas en diversos aspectos de su organización contable.
Asi, en primer lugar, cabe considerar que el plan de cuentas
utilizado durante esta etapa, y actualmente en vigor en el Banco, no
se adapta a la realidad económica del mismo. En este sentido, se
ha comprobado la inclusión en el plan de contabilidad de multitud
de cuentas cuya existencia carece de sentido. Pueden citarse., como
ejemplos ilustrativos de esta circunstancia, las cuentas que hacen
referencia a los coeficientes Jegales que han de mantener las Cajas,
como es el caso de la cuenta «Depósitos de valores de terceros en
CRUNA» o de la que se denomina «Materialización de la R. R. T.
en el Banco de Crédito Agricola».

En segundo lugar. el plan de cuentas vigente en el Banco no se
adecúa a los estados, instrucciones y normas establecidas por el
ICO para la Banca oficial Esta circunstancia ha determinado, por
un lado, el incumplimiento de las disposiciones contenidas en la
Instrucción de Mecánica Operatoria, caso de la contabilización del
Fondo de fluctuación de valores y, por otro, que a efectos de rendir
cuentas al lOO, tengan que realizarse multitud de reclasificaciones
entre los balances.

Por último, la adopción del plan de cuentas de la CRUNA.,
completado con diversas cuentas del Banco, ha provocado la
aparición de una detenninada duplicidad, que se mantenía al
finalizar el período fiscalizado, consistente en la permanencia de
algunas de ellas con el mismo significado pero con distinta
denomin'ación, según su procedencia. Así ocurre con la relativa a
«Quebrantos netos en inmuebles», proveniente de la. CRUNA e
incluida en el plan de cuentas de ésta, y con la de «Diferencias por
enajenación de garantías» que, provenientes del Banco, fue incor­
porada al plan de cuentas de la CRUNA; o con la que se refiere a
«Garantías adjudicadas-inmuebles», que era del plan de cuentas del
Banco y se incorporo al antiguo de la CRUNA, donde existía ya la
de (<Inmuebles adjudicados en pago de deudas».

L5 Información a rendir {l Entidades Oficiales

Con la finalidad de determinar en Qué medida el Banco de
Crédito Agrícola ha cumplido sus obligaciones de información a
diferentes Entes y Organismos públicos, se ha procedido a seleccio­
nar parte de aquéllas. En concreto, la comprobación ha afectado a
la remisión al Ministerio de Economía y Hacienda de los Progra­
mas de Actuación, Inversiones y Financiación previstos en la Ley
General Presupuestaria. a la remisión a la Intervención General de
la Administración del Estado de la información econ6mico-finan­
ciera regulada en la Resolución de dicho Organismo de 14 de
septiembre de 1983. y a la remisión, al Banco de España, de las
declaraciones mensuales al Servicio Central de Información de
Riesgos. El resultado de las comprobaciones indica que ha habido,
por parte deJ Banco, un nivel diverso de cumplimiento para cada
una de las Entidades 'Seleccionadas al efecto, como a continuación
se describe.
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La Resolución de 14 de septiembre de 1983 de la Intervención
General de la Administración del Estado estableció que las Empre~

sas y Entes públicos vendrían obligados a remitir a dicho Orga­
nismo determinada información económico-financiera (parte de la
cual tiene periodicidad anual y cuya base fundamentalmente es
contable) y otra serie de datos con periodicidad mensual (informa­
ción menos exhaustiva y que se fundamentará, además, en registros
de naturaleza estadística de los que, a efectos de seguimiento,
disponga cada Empresa o ente público). Solicitada la información
remitida a la Intervención General para el cumplimiento de esta
Resolución, el Banco contestó que la norma aludida ~staba pensada
para Sociedades distintas de las Entidades financJeras, como el
Banco de Crédito Agrícola, por lo que la información en ella
esmblecida no se había remitido a la Intervención General,
enviando, en cambio, la Memoria, el Balance, la Cuenta de
Pérdidas y Ganancias y la Distribución de Beneficios.

Por otra parte, las Entidades ofIciales de crédito vienen obliga­
das a presentar declaraciones mensuales al Servicio Central de
Información de Riesgos del Banco de España en relación con los
riesgos contraídos, según las sucesivas normas dictadas al efecto, la
última de las cuales es la Circular número 18/1983, de 30 de
diciembre, del Banco de España. En relación con esta obligación,
se solicitaron los oficios de remisión de las declaraciones mensuales
efectuadas hasta el mes de diciembre de 1984, así como el listado
de riesgos contraídos correspondientes a la declaración del mes de
noviembre de 1984. Transcurridos cuarenta días, se adjuntaron los
oficios de remisión correspondientes al mes de septiembre de 1982
y los sucesivos, aunque no se adjuntó el oficio correspondiente al
mes de octubre de 1984, que se ha acompañado posteriormente.
Pº~ otra parte, el listado de riesgos contraídos que fue solicitado no
-se adjuntó, pues, según una nota aportada por el Banco, no se
disponía de la citada información, dado que los datos son enviados
mensualmente al Banco de España en ClDta magnética y, una vez
devuelta ésta al Banco, se conserva durante dos o tres meses,
procediendo posteriormente a utilizar las cintas para el envío de
nueva información, razón por la que ya no se mantiene la
correspondiente al mes de noviembre de 1984, lo que impidió
comprobar si la declaración fue confeccionada correctamente.

Con respecto a la obligación de las Sociedades estatales de
elaborar anualmente un Programa de Actuación, Inversiones y
Financiación, se ha realizado el análisis procedimental del meca­
nismo de elaboración y aprobación del mismo, como se refleja en
el cuadro 5. La Ley General Presupuestaria establece que el
programa se elaborará por la Sociedad antes de I de junio de cada
año y se someterá a la aprobación del Consejo de Ministros antes
del 15 de septiembre. Por otra parte, el Ministerio de Hacienda fija
anualmente por Orden el plazo en el que las Sociedades estatales
deben remitir el correspondiente programa al citado Ministerio.

Para el año 1981, la Orden de 9 de mayo de 1980 fijaba el 15
de junio como fecha límite para la remisión de los programas. En
este caso, no ha sido factible comprobar el cumplimiento de dicho
plazo. pues a pesar de haberse solicitado al Banco el oficio de
remisión, éste no ha sido aportado. Para el año 1982, el Banco de
Crédito Agrícola incumplió el plazo fijado, dado que el envío del
programa se realizó el 23 de junio de 1981 y la Orden de 26 de
mayo de ese año sefialaba el 20 de junio como fecha tope. También
fue incumplido el requisito temporal para 1983. En este caso, la
Orden de 26 de mayo de 1982 fijó el 20 de junio como fecha limite
para la remisión, efectuándola el Banco el 23 de septiembre. En
1984 se produjo incumplimiento en el mismo sentido. La Orden de
17 de junio de 1983 señaló que las Sociedades estatales deberían
remitir el respectivo programa antes del 10 de julio. Sin embargo,
el Banco de Crédito Agrícola lo remite el 18 de julio.

Es de destacar, además, que en todos Jos años del período
abarcado por la fiscalización, la aprobación de los programas del
Banco por parte del Consejo de Ministros ha tenido lugar con
posterioridad al plazo reseñado en la Ley General Presupuestaria.
Así, el programa correspondiente a 1981 se aprobó el 30 de
diciembre de 1980, el de 1982, ya iniciado el ejercicio, concreta­
mente el 12 de febrero, el programa para 1983 fue aprobado el 30
de mayo de 1983 y, finalmente, el correspondiente a 1984 se
aprobó, también, una vez comenzado el ejercicio, el 1I de abril de
1984.

11. INVERSIONES

11.1 Inversión en inmovilizado

11.1.1 Adquisición de los inmuebles correspondientes a las sucur­
sales:

El Ministerio de Economía, por Orden comunicada de 15 de
febrero de 1980, autorizó la instalación de sucursales del Banco de
Crédito Agrícola en Sevilla, Las Palmas de Gran Canaria, Santa
Cruz de Tenerife y Santiago de Compostela, a la vez que derogaba
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las Ordenes de 22 de junio y de 27 de agosto ete 11)14 por las que
se habían creado los Consejos Territoriales del Crédito Oficial en
las mismas localidades.

Dada esta circunstancia, el Presidente del ICO solicitó al
Ministerio de Hacienda, en su escrito de 26 de mayo de 1980,
autorización para la enajenación al Banco de Crédito Agrícola de
los locales y mobiliario de los suprimidos Consejos Territoriales.
La autorización se concedió por la Subsecretaría de Presupuesto y
Gasto Público del Ministerio de Hacienda en escrito de 30 de mayo
de 1980 y, en base a ella, el ICO y el Banco acordaron la
compraventa de los citados locales y su mobiliario. El acuerdo del
ICO fue adoptado por su Consejo General el 13 de junio de 1980
y el correspondiente al Banco por su Consejo de Administración el
9 de junio de 1980.

Posteriormente, durante el año 1981, se produjo la formaliza­
ción en escritura pública de dichos acuerdos en lo que respecta a
los locales de Sevilla, Santa Cruz de Tenerife y las Palmas de Gran
Canaria, siendo el valor de adquisición el de 32,1; 25,2, y 14,6
millones de pesetas, respectivamente.

A su vez, el coste del mobiliario representó 14,3 millones. Sin
embargo, la compraventa del local de Santiago de Compostela no
tuvo lugar hasta el 10 de octubre de 1984, fecha en que se firmó el
documento privado. El proceso de adquisición de este local
presentó determinadas incidencias que es preciso describir:

En primer lugar, aunque la utilización del local por el Banco
comienza en el año 1981, el contrato de compraventa na se
fonnaliza hasta 1984.

En segundo lugar, el objeto de la compraventa, según consta en
el contrato de adquisición, es una cuota indivisa del 25 por 100 del
solar y la edificación situada en los números 12 moderno y 13 de
orden de la calle Carrera del Conde de Santiago de Compostela. El
Banco acepta la cesión de los derechos del lCO en base a un
acuerdo de su Consejo de Administración de 9 de julio de 1980,
que materializa la citada panicipación en la planta. cuarta del
edificio. La instrumentación no se ha ajustado, gramatlcalmen~~ a
los estrictos términos del último acuerdo del Cons~jo de AdrnlDlS­
tración del Banco, porque éste (de 8 de julio de 1981) concreta la
participación transmitida en ei 25 por 100 de los sótanos, planta
baja y, además, la planta cuarta.

En tercer lugar, en el contrato de compraventa se ,esta~lece que
el Banco asume el compromiso de pago de las certIficaCIOnes de
obra número 19 y siguientes, hasta la total conclusión de las
mismas. Según consta en la documentación aportada, se tenía
constancia de que las certificaciones 19 a 22 representaban
7.000.000 de pesetas y este hecho, que supone un pasivo exigible y
cuantificado, no está reflejado en la contabilidad del Banco a 31 de
diciembre de 1984. La Entidad manifiesta que, aun conociendo el
importe de dichas certificaciones, éstas no obraban en su: pod~r,
razón por la que no contabilizó su impone en cuentas patnmoma­
les hasta el año 1985, cuando dispuso de ellas.

I1.1.2 Actualización del valor de dos inmuebles:
En el ejercicio 1983, el Banco de Crédito Agrícola ha proce4ido

a actualizar el valor de dos de sus edificios por acuerdo unámme
de los miembros de su Consejo de Administración, de 7 de
diciembre de 1983, en que se decide que la plusvalía resultante de
174.336.137 pesetas vaya a incrementar los fondos propios como
«Fondo de Reserva Actualización de Inmuebles-Ley de Presupues­
tos 9/1983, de 13 de julio», siendo registrada de este modo la
operación en los libros de contabilidad de la Entidad.

Las comprobaciones llevadas a cabo 'han puesto de manifiesto
que no se han cumplido varios de los requisitos exigidos por el
artículo 32 de la Ley 9/1983 de Presupuestos para dicho año, como
son que la actualización se refiera a los activos que figuren ~n el
Balance cerrado a 31 de diciembre de 1983, y que recoja la
depreciación monetaria producida desde elide enero de 1980
hasta el 31 de diciembre de 1982. Asimismo, tampoco se han
cumplido las condiciones Que exigen los artículos 1.0 2,2.0 segunda,
2.0 sexta, 5.0 b, 6.0 y 8.0 del Real Decreto 382/1984, de 22 de
febrero, que desarrolla el articulo 32 de la Ley 9t1983. .

En concreto, mientras los artículos. 1.0 2 Y 2. segunda eXIgen
que la actualización se refiera necesariamente a todos los elementos
del inmovilizado material y a los valores mobiliarios, el Banco la
circunscribe únicamente a dos de sus edificios. Por su parte, el
artículo 2.0 sexta del citado Real Decreto considera requisito
inexcusable la presentación en plazo de la declaración del Impuesto
sobre Sociedades que comprenda el Balance de situación debi~­
mente actualizado y aprobado por el órgano social competente. Sm
embargo, la declaración presentada por el Banco contiene unas
operaciones de actualización completamente diferentes a las apro­
badas por el Consejo de Administración e:1 7 de diciemb~ ,de 1983
y, lógicamente, a las que figura~ en los libros de cont;a;bili~d ~el
Banco. No obstante el Balance mcluido en la declaracIon COInCIde
con el contenido e~ la Memoria_ y en los libros oficiales.



Viernes 20 noviembre 198734658

En tercer lugar, el articulo 5.... b establece que se tomará como
valor contable de partida para cada elemento del inmovilizado
material, el que se deduzca del Balance del primer ejercicio cerrado
en o a partir de 31 de diciembre de 1980. Sin embargo, según consta
en los antecedentes de la actualización, el Banco toma como valor
contable de partida el valor original de adquisición de cada
elemento.

En cuarto lugar, el articulo 6.0 del citado Real Decreto establece
las normas de actualización de tDsvalores mobiliarios, normas que
no han sido aplicadas por el Banco, dado que no ha procedido a
actualizar dichos Activos, a pesar de la obligación que en este
sentido contenían los artículos 1.0 y 2.o del Real Decreto 382/1984.

Finalmente, el articulo 8.° de la norma analizada fija los
coeficientes máximos que pueden aplIcarse para la actualizaCIón de
los elementos del inmovilizado material, coeficientes Que han sido
sobrepasados por el Banco de Crédito Agrícola.

Por todo ello, la actualización efectuada por la Entidad no está
amparada por la Ley '9/198~ de 13 de julio, pese al acuerdo
adoptado en este sentido por el Consejo de Administración, lo.que
provoca, además, dos c-onsecuencias: Una de <:aTácter contable,
consistente en la errónea denominación de la cuenta en que 'se
recoge la plusvalia preveniente de la actualización, y otra ile
carácter tributario, puest-Q que el Banco no puede acogerse a los
beneficios fiscales derivados de la Ley 9/1983, respecto al menor
incremento de patrimonio como consecuencia de la enajenación de
los elementos afectados. La Entid3d manifiesta que el efecto
material provocado por no poder acogerse a la existencia de un
menor incremento de patrimonio se ve compensado por la posibili­
dad de zcogerse a Jos beneficios derivados de la exención por
reinversión, toda vez que esta última se materializó en la compra

-del inmueble de Gran Vía procedente de la CRUNA.

IL2 Inversión en cartera de titulos

El Banco mantiene en su Balance valores mobiliarios por
ir¡,porte de 833 millones de pesetas, la mayor parte· de los cuales
provienen de las adquisiciones realizadas a la CRUNA y a la
CECAR durante el año 1984. Dicho importe está formado por 3
millones de pesetas en Fondos Públicos, 173 millones en participa­
ción en Empresas, 474 millones en otros Fondos Públicos, 113
millones en Bonos de Caja y 70 millones en otros títulos privados
de renta fija.

La contabilización que realiza el Banco de las operaciones
relativas a su cartera de títulos presenta varios defectos que inciden
en la representación que sobre esta materia ofrece el Balance, así
como, en la infonnación suministrada por la Cuenta de Resultados.
Estos defectos se producen al contabilizar la adquisición de los
títulos en la regularización del valor de la canera a fin de ejercicio,
así como en las enajenaciones que de la misma tienen lugar.

En la adquisición de valores efectuada a la CRUNA se ha
producido un hecho atípico consistente en la incorporación al
Balance del Banco de las provisiones por depreciación de valores
correspondientes a títulos representativos de participaciones en el
capital social de varias Entidades, sin que se haya procedido a la
adquisición de dichos titulos.

En relación con la regularización a fin de cada ejercicio del valor
contable de la cartera, la Instrucción de Mecánica Operatoria
(IMO) dispone que, si el valor del inventario superase al que se
deduce de la cotización media, se regularizará la.cartera de valores,
abonándose con cargo a Resultados. Como se puede observar, no
está prevista la existencia de una cuenta de carácter compensador
que recoja las minusvalías de la cartera, sino Que lo dispuesto por
la Instrucción es Que aquéllas minoren el valor de ésta de modo
directo. El 7 de julio de 1984 aparece en la contabilidad del Banco
una cuenta representativa del Fondo de fluctuación de valores,
incorporada como consecuencia de los activos adquiridos a la
CRUNA, debido a la forma jurídica. en que se ha instrumentado la
operación con esta Entidad consistente en la adquisición, en
principio, de todos los activos junto con la asunción de todos los
pasivos. Sin embargo, a partir de este momento, el Banco no
procede a eliminar de su contabilidad el Fondo de fluctuación de
valores, sino que éste queda ya incorporado con carácter definitivo.
A su vez, en la regularización de la cartera efectuada al final del
ejercicio 1984, este Fondo es ajustado de manera incorrecta, tanto
desde un punto de vi5ta formal como desde un punto de vista
material. Desde la perspectiva fonnal, porque el Banco en la
regularización del valor de su cartera a fin de ejercicio, utiliza el
Fondo de fluctuación de valores, aunque la IMO, como se ha
expuesto anteriormente, prevé un sistema de regularización directa.
y desde la perspectiva material, porque el valor contable neto
resultante de la regularización efectuada por el Banco no es el que
resulta de la aplicación de las nonnas de la citada Instrucción.

En concreto, las normas del lCO establecen que la cartera se
regularice por la diferencia Que presente la cotización media del
último trimestre respecto al coste de adquisición, cuantificada para
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cada grupo de títulos. Si embargo, el Banco regulariza -su cartera por
la diferencia existente entre el coste de adquisición r el valor
nominal cuando aquél es mayor o, en caso contrano, por la
diferencia entre el valor nominal y la última cotización del
ejercicio. Debido al criterio aplicado -por el Banco, existen errores
en la cuantificación del Fondo de fluctuación de valores por
impone de 17.000.000 de pesetas que, al ser de signo contrario,
tienen un efecto global en 1<'1 valoración de la cartera en el Balance
del Banco, a fin de ejercicio, de 1.000,000 de pesetas. Por otra parte,
debe hacerse constar que el procedimiento seguido por el Banco no
se encuentra amparado ni en los criterios contemdos en el Plan
General de Contabilidad, ni en la Circular 16/1982 del Banco de
España. La anterior diferencia aparece detallada en el cuadro 6.

Finalmente, también se producen elTOres al contabilizar las
desinversiones habidas en la cartera de títulos del Banco. Para estas
operaciones la Instrucción Mecánica Operatoria detennina, en su
epígrafe 2.2.24, Que fa diferencia entre el valor contable de los
títulos vendidüs yel precio de 'Venta de los mismos se recoja en el
concepto -«Diferencia en <:artera de valores», que figurará como
subcuenta de la cuenta -«Otros 'gastos», si la venta tuvo lugar con
pérdidas, o como subcuenta de la cuenta «Otros ingresos», 51 existió
beneficio al vender los titulos. Sin embargo, no es éste el comporta­
miento seguido por el Banco, que lleva la diferencia entre el valor
contable activo de los títulos y el precio de la venta a la cuenta
«Fondo de fluctuación de valores», de modo que ésta se abona en
el caso de existir un resultado positivo y, por el contrario, se carga
si hay un resultado negativo. En definitiva, la citada cuenta recoge
el resultado habido en la venta.

Debe tenerse en cuenta que el procedimiento seguido por el
Banco res"llha deficiente en cuanto a la información suministrada,
porque no existe una cuenta que ponga de manifiesto el modo en
que se han ido desinvirtiendo los diversos 'títulos del Banco. Asi,
las cuentas utilizadas por éste no reflejan debidamente que durante
el segundo semestre del año 1984 se ha producido, en la amortiza­
ción de determinados bonos y obligaciones adquiridos a la
CRUNA, un 1:oeneficiode 870.000 pesetas, como tampoco ponen de
manifiesto que, durante el mismo período, ha 'existido un ~ultado

positivo de 92,000 peseta-s en la amonización de detenninados
titulos provenientes de la CECAR, ni que existió una pérdida de 7,8
millones de pesetas al 'amonizarse unos titulos de Deuda Pública
adquiridos a la misma Entidad. En definitiva, la contabilización de
las bajas de la cartera que realiza el Banco es incorrecta pues,
además de incumplir las normas del lCO, desfigura el resultado
económico producido en las mismas, sin que tenga, -sin embargo.
trascendencia en la cifra global de beneficios, puesto que el efecto
debido a este error se compensa al regularizar el valor de la 'Cartera
a fin de ejercicio.

ll.3 Inversión en operaciones financieras activas

La inversión del Banco en operaciones financieras activas ha
aumentado durante el período fiscalizado de forma sensible,
pasando de tener escasa importancia en los años 1981 y 1982 a
alcanzar los importes de 31.456 millones de pesetas en 1983 y de
130.077 millones de pesetas en 1984.

Este crecimiento se debe fundamentalmente a dos hechos, en
primer lugar, a la constitución en el Banco de los Fondos del Grupo
Asociado por parte de las Cajas Rurales asociadas, así como a los
Depósitos afectos al saneamiento de las mismas y, en segundo
lugar, al exceso de recursos financieros captados a través de la
emisión de cédulas agrnrias., en relación con los que la Entidad
necesitaba para satisfacer su actividad crediticia.

Dentro de este tipo de inversiones se encuentra la incorporación
al Banco de los depósitos interbancarios provenientes de la
CRUNA y la CECAR, circunstancia que, por el proceso peculiar a
través del que se realiza, ha sido objeto de una especial comproba­
ción, Asimismo, se han realizado comprobaciones en relación con
los saldos de Caja mantenidos por la Entidad Finalmente, en este
capítulo se aborda la inversión que realiza el Banco de los Fondos
del Grupo Asociado y de los Depósitos afectos al saneamiento de
las Cajas Rurales, habiéndose verificado que en dicha inversión
existe una incidencia tributaria.

En relación con los saldos de Caja que figuran en la contabilidad
del Banco, y a efectos de comprobar su adecuación a la realidad, se
solicitaron a la Entidad las Actas de Arqueo de Caja incluyendo las
de la sede central y, en su caso, las de las sucursales correspondien­
tes a los últimos días hábiles de los meses de enero y agosto de
1981, enero y junio de 1982, febrero y agosto de 1983, y septiembre
y novierobre de 1984.

La Entidad dio cumplimiento a dicha solicitud explicando que
no se adjuntaban Aetas de Arqueo de las sucursales, toda vez que
las cantidades en poder de éstas están prácticamente depositadas en
cuentas bancarias y, únicamente en 'Casos excepcionales, se efectúan
extracciones de fondos de pequeñas cuantías para gastos menores,
razón por la que no ~ les exigía la realización de arqueos. Por su
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parte, respecto a las Actas correspondientes a la central, única·
mente se adjuntaron cuatro de las ocho que fueron solicitadas, si
bien la Ert.tidad manifiesta que, con independiencia de la exi&tencia
o no de Aetas, diariamente tiene lugar el recuento de los efectivos
de Caja.

En relación con las Actas que fueron aportada~ el trabajo de
verificación llevado a cabo ha puesto de manifiesto que no existen
diferencias apreciables, sino meros errores de carácter mecánico, en
las anotaciones contables.~ en la del 30 de- junio de 1982 no se
había asentado contablemente una p:trtida que, sin embargo, fue
incorporada el día siguiente.

Parecida situación se desprendió del arqueo relativo al 28 de
febrero de 1983, en el que ~reció una diferencia positiva de
50.000 pesetas anotadas en aSIento contable y procedente de un
ingreso en Caja por personal técnico de la Entidad y con motivo de
las inundaciones ocurridas en ese año. Su contabilización posterior
fue realizada con cargo a la cuenta «Partidas en suspenso)) y
regularización a través de la cuenta «Otros productos».

Entre los activos que figuraban en los Balances respectivos de
la CRUNA Y la CECAR, que sirven de base al acuerdo de Consejo
de Administración del Banco y a la autorización del lCO, se
encontraban unos depósitos inte[bancario~ cuyo vencimiento era
posterior a la fecha en que se incorporaron al Banco los activos y
pasivos de aquellas Entidades.. En el caso de estos depósitos
mterbancarios, el procedimiento por el que se han incorporado al
Balance del Banco es peculiar pues difiere del seguido en otros
casos, dado que no se ha producido la adquisición de los mismos,
sino que 10 que ha tenido lugar es una cancelación anticipada del
depósito y una posterior reapenura con distinto cedente, en este
caso el Banco.
~ - -Los depósitos interbancarios afectados por este procedimiento
han sido 35, perteneciendo tres de ellos a la CECAR, por un
importe total de 530 millones de pesetas, y siendo todos ellos
depósitos activos de la misma. Por su parte, los depósitos cancela­
dos anticipadamente por la CRUNA y reapl..turados por el Banco
han sido 32, todos, excepto uno, de carácter activo, por un importe
de 12.041 millones de pesetas, y existiendo un solo depósito pasivo
en la cuantía de 313 millones de pesetas.

La comprobación del modo en que se ha instrumentado la
cancelación y posterior apertura de estos depósitos, indica la
existencia de un procedimiento seguido con carácter general y de
otro especial que se ha utilizado en seis operaciones, existiendo en
ambos casos aspectos de interés que han de ser descritos.

Los depósitos constituidos en su día por la CRUNA y la
CECAR constaban de un nominal inicial, un plazo y un tipo de
interés determinados, estableciéndose un montante final que era el
resultado de añadir, al nominal inicial, los intereses devengados en
función del tipo pactado y del plazo transcurrido. Sobre este
esquema, el procedimiento generalmente utilizado ha consistido en
que, a la cancelación del depósito, la CRUNA ha percibido la suma
del nominal inicial más los intereses correspondientes hasta la
fecha de cancelación. Por su parte, la reapertura del depósito a
nombre del Banco, y con el mismo prestatario, se hacía por un
nuevo importe nominal igual a lo percibido por la CRUNA,
redondeado por exceso o por defecto, dado que el Banco de España
no permite formalizar este tipo de operaciones con importes
nominales con fracciones de 1.000.000 de pesetas, por un plazo
igual al que restaba hasta el vencimiento del depósito anterior, y
con unos intereses iguales a la diferencia entre los que correspon­
dían al depósito inicial y los percibidos anticipadamente por la
CRUNA por el efecto de la cancelación, sin que se pacte expresa­
mente el tipo de intereso Sin embargo, se ha procedido a calcular
el tipo de interés efectivo para el Banco en estas operaciones, en
función de las condiciones pactadas, habiéndose comprobado que,
en todos los casos, éste es inferior al tipo de interés vigente en el
depósito inicial, lo que es consecuencia de que el Banco percibe el
mismo montante de intereses que iba a percibir la CRUNA, pero
con un nominal mayor, lo que detennina que el tipo de interés
efectivo para el Banco sea menor que el que resultaba para aquella
Entidad.

Por otra parte, se ha procedidtl a verificar la importancia
cuantitati\'a que ha tenido para el Banco- esta reducción del tipo de
interés efectivo aplicado a los depósitos interbancarios, cuantificán­
dola por la dIferencia entre los ingresos percibidos y los que hubiera
obtenido de haber mantenido el tipo de interés inicial del depósito,
resultando esta diferencia por un importe de 2,8 millones de
pesetas.

La Entidad manifiesta que su actuación fue eficaz, dado que por
el descenso habido en los tipos de interés del mercado, la citada
diferencia es menor que la que se hubiera producido si, al
reaperturar los depósitos,. éstos se hubieran constituido con los
tipos vigentes.

En seis ocasiones, en tres depósitos que eran de la CECAR y en
otros tres de la CRUNA, se ha seguido un mecanismo diferente al
descrito anteriormente, dado que en estos casos,. al cancelarse
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anticipadamente el depósito, no se ha producido el pago de los
intereses devengados hasta la fecha. Sin embargo, hay que distin­
guir, a su vez. entre dos variantes utilizadas. Asi, en el caso de los
depósitos procedentes de la CECAP, ésta no percibe en el momento
de la cancelación los intereses devengados, la reapenura a nombre
del Banco se produce por el mismo nominal inicial, percibiendo al
vencimiento del depÓ6ito la totalidad de los intereses, tanto los
correspondientes al período en que él fue el titular como los
debidos al período en que lo fue la CECAR, procediendo entonces
el Banco a compensar él aquélla por los intereses correspondientes
a dicho periodo.

Sin embargo, en los casos corresponclientes a los tres depósitos
de la CRUNA, no ha existido esta compensación al fmal del
período del depósito. En dos casos, se trataba de depósitos activos,
por lo que todos los intereses, tanto los que correspondían a la
CRUNA como los que correspondían al Banco, los ha percibido
éste, sin que compensara a aquella. En el tercer caso, se trataba de
un depósito pasivo, por lo tanto, los intereses que eran por cuenta
de la CRUNA como los que eran por cuenta del Banco, los pagó
éste, sin que fuera compensado por dicha Entidad. Al existir dos
compensaciones de signo contrario, se ha procedido a calcular la
diferencia entre ambas, resultando de 6 millones de pesetas, cifra
por la que el Banco no compensó a la CRUNA, pese a que el
devengo de estos intereses se produjo en el periodo en que esta
Entidad era titular de los créditos. Esta fauna de proceder es
contraria a la seguida P.?f el Banco en el caso de la CECAR.

Al comprobar la utl1ización por parte del Banco de los fondos
provenientes del grupo asociado, se ba observado la existencia de
una incidencia de carácter tributario derivada de aquélla. Concreta":
mente, en lás liquidaciones de intereses practicadas por el Banco de
España por los fondos. prestados por el Banco en el mercado
interbancario, se ha practicado la repercusión del Impuesto General
sobre el Tráfico de Empresas, por un importe global que asciende
a 267.000.000 de pesetas, habiendo soportado la repercusión de
estas cuotas los diferentes Bancos y Cajas de Ahorro prestatarios.

La citada repercusión del' impuesto conduce a analizar su
procedencia, a la luz de la exención que concede a las Entidades
oficiales de crédito el artículo 29 de la Ley 13/1971, siempre que
ostenten la condIción de contribuyentes. Con independencia del
carácter que a esta figura confiere la Ley General Tributaria, el Real
Decreto 2609/1981. por el ~ue se aprueba el Reglamento del IGTE
detennina, en su artículo 9. , que son sujetos pasivos contribuyen­
tes del impuesto las Empresas que presten los servicios. Por tanto,
de la conjunción de los preceptos citados se desprende que las
operaciones financieras activas del Banco y, por tanto, Jos depótitos
constituidos en el mercado interbanario están exentos del impuesto
citado, a pesar de Que en la práctica se haya realizado la repercusión
del mismo a las Entidades prestatarias por parte del Banco de
España.

En relación con este hecho, el Banco ha realizado una consulta
vinculante a la Dirección General de Tributos, planteada en
términos confusos. Pero, con independencia de esta circunstancia,
resuta destacable que las cantidades que fueron repercutidas a los
diversos Bancos y Cajas de Ahorro en concepto de ITE no fueron
ingresadas directamente en el Tesoro Públi~! 1imitánd~e.el ~nco
a depositarlas en la Caja General de DepoSItas del MIDIsteno de
Hacienda, a disposición del Director g~neral de T~'ibutos. Esta
actuación es improcedente, porque, con lDdependenCla de que los
intereses obtenidos por el Banco deban o no tributar, una vez que
se ha repercutido el impuesto a los prestatarios, las cantidades
recaudadas debieron ser ingresadas, dentro del plazo correspon­
diente, en el concepto citado.

En el mes- de junio de 1986, estando ya muy avanzados . los
trabajos de fiscalización, y a instancia de! ~anco, se. ha procedIdo,
por parte de I3 Caja General de DePOSItes, al ~n~ de los
importes repercutidos a Jos prestatanos por aphcaClon de los
depósitos constituidos previamente.

IL4 Adquisición de la CRUNA y la CECAR

El acuerdo marco entre el Banco de Crédito Agrícola y las Cajas
Rurales suscrito el 19 de julio de 1983, establecía en la cláusula
duodécima la asunción por parte del Banco del compromiso de
implantar progresivamente los servicios financieros comunes al
grupo asociado que no fueron contemplados e~ las cláusulas
anteriores, y el compromiso por parte de las Cajas Rurales. de
aceptar que el Banco establezca los controles que estl~ convemen­
tes sobre los servicios financieros a que se refiere la Cltada cláusu!a
y que, hasta entonces, venían siendo desempeñados por la Caja
Rural Nacional ylo la central de Cajas Rurales.

Posteriounente, el acuerdo de la Comisión Delegada del
Gobierno para Asuntos Económicos sobre Saneamiento de Cajas
Rurales del 5 de marzo de 1984, en su apartado duodécimo,
autoriza al Banco de Credito Agrícola para que, si lo considera
necesario, pueda llegar a un acuerdo con la Caja Rural Nacional en
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orden a la disolución de la misma. En base a esta autorización, se
iniciaron gestiones por parte del Banco que culminaron con la
disolución no s6lo de la Caja Rural Nacional, sino también de la
central de Cajas Rurales, y la adquisici~n de los activos junto con
la asunción de los pasivos de ambas Entidades por parte del Banco.

Con respecto a la CRUNA, el proceso que culmina con su
disolución y el traspaso de sus activos y pasivos al Banco se inicia
el 31 de mayo de 1984, en que el Presidente del mismo informa al
Consejo de Administración que, a partir de la finna del acuerdo
marco del año 1983, determinados miembros del Consejo Rector

.de la CRUNA formularon por escrito al Banco una propuesta para
Que se estudiase la transmisión, absorción o asunción del patrimo­
nio, activo y pasivo, de la CRUNA por el Banco. De e.sta propuesta
se informó a las autoridades financieras, lo que dio lugar a la
autorización contenida en el acuerdo de 5 de marzo de 1984 ya
citado, en virtud de la cual el Banco inició, con los representantes
de la mayoría del Consejo Rector de la CRUNA, gestiones a efectos
de conocer su situación patrimonial, facilitándose al Banco infor~

mación sobre la situación económico-financiera de la Entidad )'
practicálldose una auditoría de la misma por parte de los servicios
del Banco. A su vez, el Presidente expuso que, a efectos de adquirir
los activos y pasivos de la CRUNA, dado que legalmente el Banco
no podía absorberla con ampliación de capital ni podía tampoco
adquirir participaciones de la citada Entidad, cabían dos opciones,
consistentes, respectivamente, en realizar la operación como una
aportación de negocio a una Sociedad anónima distinta del Banco,
o como la venta directa de activos y la asunción de pasivos de la
CRUNA por parte del Banco, procediendo previamente aquélla a
su disolución y liquidación. Esta última fue la solución propuesta
por el Presidente del Banco, que preveía que la cantidad a pa~r por
la diferencia entre activos y pasivos fuese la de las aportaCIones a

--capital social de la CRUNA, equivalente a 861.000.000 de pesetas.
El Consejo de Administración aprobó por unanimidad esta pro­
puesta.

Posteriormente, el día 6 de junio de 1984 el Consejo General del
ICO autoriza la adquisición de los activos y pasivos de la CRUNA
por el Banco en los términos expuestos en la documentación
presentada, que es la auditoría realizada a la CRUNA por el
personal del Banco junto con el acta del Consejo de Administración
del día 31 de mayo, indicando la cantidad a pagar. La autorización
del ICO es comunicada el día 14 de junio al Banco y, finalmente,
el día 6 de julio tiene lugar la asamblea general de la CRUNA en
la que se acuerda su disolución, la venta de activos al Banco y el
nombramiento de liquidadores. Ese mismo día se firma la escritura
publica en la Que se realiza la operación.

Por su parte, la secuencia de hechos conducente a la adquisición
de Jos activos de la CECAR se inicia el día 26 de juniO de 1984,
cuando el Presidente del Banco informa de modo análogo a como
lo hizo con ocasión de la operación realizada con la CRUNA, si
bien en este caso no existía )a autorización expresa por parte de la
Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos Econó~icos, trá­
mite que, según la Entidad, no era en este caso preceptIvo por p.o
estar la CECAR incluida en el Plan de Saneamiento de las Cajas
Rurales. El Consejo de Administración del Banco aprueba unáni­
memente la adquisición de los activos y pasivos de la CECAR
pagando una cantida4 isual a la de las aportaciones a capital social
y reservas de la Entidad, equivalente a 275,8 millones de pesetas.

Posteriormente, el día 4 de julio de 1984 el Consejo General del
lCO autoriza la operación en los términos y precios que figuran en
el acuerdo del Consejo de Administración del Banco, y que aparece
incorporado al informe que sobre la CECAR ha elaborado el
mismo. Esta autorización es comunicada al Banco el día 6 de julio
y, finalmente, el día 13 tiene lugar la asamblea general de la
CECAR que acuerda la disolución de la Entidad, la venta de sus
activos y pasiyos al Banco, así como el.nomb~m~entode liquida~
dores. Ese mIsmo día se firma la escntura pubhca en la que se
realiza la operación.

Las comprobaciones realizadas en relación a estas operaciones
son básicamente dos: Por un lado, la verificación relativa a si
dichas operaciones se han instrumentado en la forma en que
habían sido aprobadas y autorizadas por el Consejo de Administra­
ción del Banco y por el Consejo General del ICO, respectivamente,
y, por otro lado, la verificación referida ~ si la cantiÓfid pagada; en
cada caso por el Banco responde a la realidad económico·financIera
de los activos y pasivos incorporados a su patrimonio.

La comprobación realizada con el objetivo de determinar la
adecuación del importe pagado por el Banco a la CRUNA y a la
CECAR, respectivamente, ha puesto de manifiesto dos circunstan~
cias: La primera, que no se ha podido llegar a establecer si aquél
corresponde o no al valor real de lo adquirido, aunque razonable~

mente puede considerarse que no ha sido supenor a éste; la
segunda, que la determinación del valor de lo adquirido no se ha
realizado con el rigor suficiente para Que el precio resultante fuese
la contraprestación equitativa de los activos y pasivos incorporados
al patrimonio del Banco.
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Efectivamente en la fiscalización no se ha podido determinar si
el importe pagado a la CRUNA está ajustad~ al valor ~al. de las
adquisiciones realizadas, pues, aparte de las dificultades lOtrinsecas
a toda valoración de este tipo, no se ha dispuesto de documenta­
ción suficiente para ello. En este se~tido, cabe destacar .que la
negociación tendente. a determinar ellDlpo.rte ~ pa~, tomo como
base una serie de ajustes que, en la audltona reallzada por los
servicios del Banco a la CRUNA, se hacían en el Balance de ésta.

No obstante, de las comprobaciones q~e han podido ~evarse a
cabo a efectos de analizar la procedenCia de dichos ajustes, se
desprende que la determinación del valor de lo adquirido a la
CRUNA y a la CECAR no se ha realizado con el rigor suficiente,
como ponen de manifiesto los hechos que a continuación se
describen.

El Balance de la CRUNA incluía diversos créditos. entre los que
se encontraban cinco cuyos importes nominales ascendí.an JUobal·
mente a 235 millones de pesetas, sobre los que la Entidad tenía
dotada una provisión para fallidos por 148 ~ones; l~ que suponía
que ei valor neto contable por el que esos CIDCO creditos figuraban
en el Balance de la CRUNA era de 87 millones de pesetas. En la
auditoría realizada por el Banco, se considera que son incobrables
en su totalidad, por lo que se realiza un ajuste de cuantía igual a
su valor neto contable. Como consecuencia del ajuste, el Banco los
adquirió el 6 de julio de 1984 con un valor contable neto n~o. Sin
embargo, poco tiempo después, el Ban~o recuperó, en relacló!l con
estos créditos la cantidad de 118 millones de pesetas, temendo
lugar la recuperación el 29 de sCl'tiembre de 1984 por impone de
75 millones de pesetas, y el 19 de )ulio de 1~85 por el resto, es ~ecir,

por 43 millones de pe~ta.s. La CIrcuns~ncIa de q~e se produjera.o
estas recuperaciones Indica que el ajuste practIcado en su día
supuso una infravaloración .excesiva de los cré<p.!OS citados.

Otro de los alu~lCs realizados por los servJ.clos del Banco al
Balance de la CRUNA consiste en una minusvalía efectuada a su
patrimonio neto por importe de 200 millones de pesetas en
concepto de c<Otras contingencias generales». So~citada la causa de
este ajuste, se adjuntó un informe de la SOCiedad que asesora
fiscalmente al Banco, en el que, sin entrar en la consideración de
panidas cO,ncretas y ~n base a )a utilización de hipotétic!=?~márgenes
de beneficlOs supenores al que resulta dI? la con~bill~d de la
CRUNA, se llega a una cuantía de. poslbl~ contIngencIa fiscal
próxima a la cifra por la que se practIca el ajuste. por otra parte,
el citado informe tiene fecha de mayo de 1984, mientras que la
auditoría de la CRUNA en la que se propone el ajuste. citado se
había realizado en el mes de abril. Como consecuenCIa de este
ajuste, el patrimonio neto de la CRUNA y. por tanto, el valor que
sirvió de base para determinar el importe a pagar por el Banco,
disminuyó en 200 millones de pe'setas. Poco después, ~ según pone
de manifiesto el informe de auditoría que el ICO reallza al Banco
en relación con el ejercicio 1984, la Inspección de Hacienda ha
levantado actas a la CRUNA por el Impuesto de Sociedades para
todos los ejercicios no prescritos, por un importe global co~pen­
sado de 5 millones de pesetas. De ello se desprende que el Citado
ajuste resultó excesivo en su impone.

El tercer ajuste que es necesario destacar se refiere a una
actualización del valor de los inmuebles de la CRUNA, Que ésta
había realizado según las previsiones de la Ley 44/1983, y. en
función de la cual, había Jlenerado una reserva por la plusvalía
derivada de la actualizaCIón de 263 millones de pesetas. La
auditoría del Banco determina que la actualización se deshaga,
desaparezca la reserva y, por tanto, disminuya el patrimonio neto
contable de la CRUNA en los citados 263 millones de pesetas, sin
que los motivos alegados para dicha determinación sean suficien~

tes.
Los ajustes realizados, consi4erados globalmente, ~resel?-tan los

importes estrictamente necesanos para que el patnmomo neto
contable de la CRUNA sea igual al de las aportaciones en capital
social, y para que el patrimonio neto contable de la CECAR sea
igual al de las aportaciones en capital social y reservas.

La segunda de las comprobaciones realizadas, antes aludidas,
pretendía determinar si la instrumentación de las operaciones
llevadas a cabo con la CRUNA y la CECAR ha respetado los
términos en que fueron aprobadas. Así como en el caso de la
CECAR las diferencias son de carácter fonnal y, presumiblemente,
no tienen trascendencia material, en el caso de la CRUNA, junto
con los aspectos formales, se .encuentra~ tambi~n diferencias .d.e
carácter material que han podido tener mfluencIa sobre el equih~
brio económico de la operación, aunque, razonablemente, se puede
considerar que los posibles efectos no han sido negativos para el
Banco.

En efecto, la adquisición de activos y asup.ción de ~s~vos ~ ,la
CECAR difiere de lo aprobado por el Conseja de AdouDlstraClon
del Banco que fue, a su vez, lo autorizado .por el 100. Esta
autorización se hace en base a los estados finanCieros de la CECAR
cerrados el 31 de mayo de 1984, mientras que la adquisición tuvo
lugar el 13 de julio siguiente, habiéndose producido entre ambas
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fecha'i importantes modificaciones en el B~nce de la CECAR, que
no corresponden exclusivamente a las derivadas de las necesidades
de la gestión diaria. Por un lado, el Banco procede a adquirir
independientemente la mayor parte de la cartera de valores de la
CECAR, concretamente títulos por importe de 809,7 millones de
pesetas, que se correspondían con los recursos que tenía el
Consorcio de Cajas Rurales Locales)' Comarcales, con anterioridad
a la fecha de la operación global, pagando el importe citado. Esta
fonna de proceder determina., con independencia del aspecto
formal, que el Banco no ha pagado 275,8 millones de pesetas por
el conjunto de activos y pasivos, tal como fue aprobado por el leO,
sino que ha satisfecho 1.085,5 millones de pesetas por un conjunto
de activos y pasivos díferentes, según cual haya sido la utilización
dada por la CECAR a los 809,7 millones de pesetas recibidos por
la venta individualizada de la cartera de valores. Por Otra parte, en
el Balance de la CECAR a 31 de mayo existía un saldo en Tesorería
de 6.650 miHones de pesetas, intevado, en su mayor parte, por
depósitos efectuados en el mercado mterbancario. De este saldo, en
la operación global, sólo se transmite al Banco un importe de 1I9
millones de pesetas. La diferencia se explica porque entre las dos
fechas analizadas vencieron gran número de estos depósitos y se
procedió a aperturarlos ya a nombre del Banco y porque, en los
casos en Que no vencían antes del 13 de julio, se procedió a
cancelarlos anticipadamente y a abrirlos también a nombre del
Banco. Estas circunstancias provocan, a su vez, que el conjunto de
activos y pasivos incorporados al Banco el 13 de julio de 1984 no
coincidjera con lo Que fue aprobado y autorizado, si bien no ha
tenido efectos materiales, dado que, en este caso, la consecuencia
final coincide con la prevista.

La comprobación efectuada respecto a la CRUNA revela,
asimismo, que la autorización del ICO se hace en base a los estados

~fmancieros de la Entidad cerrados a 29 de febrero df". 1984,
realizándose la operación el 6 de julio siguiente y habiendo tcnido
lugar. entretanto, modificaciones importantes en el Balance de la
CRUNA que no responden, exclusivamente, a las derivadas de las
neCt~sidades de la gestión diaria.

Entre los activos que figuraban en el Balance de 29 de febrero
y que no han sido finalmente adquiridos, se pueden citar varios a
título de ejemplo. Así, la CRUNA poseía dos inmuebles Que
figuraban en aquel Balance; sin embargo, el Banco sólo adquirió
uno de ellos, siendo 40 millones el valor neto contable del edificio
que, figurando en el Balance, DO fue posteriormente adquirido. Por
otra parte, la CRUNA tenía en el Balance de 29 de febrero una
cartera de titulos por importe de 949 mmones de pesetas, pero el
Banco sólo adquirió 546 millones de pesetas.

Otra de las partidas que se modifica es la de «Cuenta diversas
acreedores» que, figurando en el Balance de 29 de febrero por 5.087
millones de pesetas., se incorpora al pasivo del Balance del Banco
el 6 de julio por 731 millones de pesetas. En definitiva, existe un
cambio sustancial entre los activos y pasivos que aparereian en la
documentación que sirve de base a la autorización del ICO y los
Que, efectivamente, se incorporan al Banco; a pesar de lo cual, el
patrimonio neto contable resultante a una y otra fecha no varia,
fundamentalmente porque se utiliza para ello la cuenta «Otras
contingencias genr;rales»- que, figurando en la auditoría del Banco
por 200 millones de pesetas, se jncorpOIa definitivamente a éste el
6 de julio, en la cuantía de 340 millones de pesetas, compensando,
así. las variaciones habidas en el patrimonio neto como consecuen­
cia de los cambios existentes en la estructura de activos y pasivos.

Desde otro punto de vista, una vez realizadas las operaciones de
adquisición de los activos y pasivos de la CRUNA y la CECAR,
surge-n para el Banco detenninadas tareas que derivan de las citadas
adquisiciones, en concreto, contabilizar las operaciones, por un
lado, y, por otro, cumplir las obligaciones tributarias inherenles a
la adquisición. A efectos de comprobar el modo en que el Banco ha
realizado estas tareas, se han efectuado diversas pruebas.

La contabilización de las operaciones debería haberse realizado
mediante la incorporación, a las cuentas de activo del Balance del
Banco, de los diversos bienes muebles, inmuebles y crérlitos
adquiridos y la incorporación, a las cuentas de pasivo del Balance
del Banco, de las diferentes obli~aciones asumidas. Sin embargo,
las comprobaciones realizadas Indican Que la Entidad no ha
procedido de esta manera, cuando menos respecto a la adquiskión
más importante, que es la de la CRUNA. En este caso, el mismo
día en que se realiza la compra de activos por 4.561 millones de
pesetas y la asunción de pasivos por 3.700 millones de pesetas,
pagando a la CRUNA la diferencia de 861 millones de pesetas, en
la contabilidad del Banco se' efectua un asiento en el que la
contrapartida al abono es un único cargo en la cuenta representa­
tiva de la cartera. de titulos por 861 millones de pesetas, con 10 Que
la contabilidad no refleja la realidad de la operación. Esta situación
se mantiene hasta eJ 31 de agosto, en Que se traspasa el citado
importe de la cuenta representativa de la cartera de títulos a una
cuenta de enlace, iniciándose un proceso de contabilización que, tal
como se describe en el capítulo correspondiente a la organización
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contable, concluye con un SIStema de incorporación contable que
ha seguido un camino en sentido inverso al de la incorporación
económica, dado que. mientras desde esta perspectiva el Banco ha
adquirido activos y ha asumido pasivos de la CRUNA, desde el
punto de vista contable lo que se ha reflejado es la incorporación
de las cuentas del Banco a la contabilidad de la antigua CRUNA.

En la contabilización de las adquisiciones realizadas a la
CRUNA y a la CECAR se ha comprobado la existencia de otro
error complementario. Al efectuar dichas operaciones, el Banco ha
incurrido en determinados gastos de adquisición por importe de
19,5 millones de pesetas en la CRUNA y de 5,8 millones de pesetas
en la CECAR, constituyendo, la mayor parte de estos gastos, los
pagos efectuados por el Impuesto sobre Transmisiones Patrimonia­
les y Actos Juridicos Documentados. Estos gastos surgidos en la
adquisición de activos se llevan inicialmente a la cuenta de «Gastos
amortizables» pero, el 31 de diciembre de 1984, el Banco procede
a regularizar la suma de los dos jm~rtes citados, cargándolos
íntegramente a los Resultados del ejerclcio. Esta forma de proceder,
con indepedencia de que no es correcta desde el punto de vista
fiscal, no resulta procedente desde el punto de vista contable,
puesto que estos conceptos no son íntegramente gastos del ejercicio,
sino que, en su mayor parte, debieron considerarse mayor valor de
la inversión.

Por otra parte, la adquisición de bienes y derechos efectuada por
el Banco es un hecho imponible del Impuesto sobre Transmisiones
Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados, según establece el
artículo 3.°, 1, a), de la ley 32/1980, de 21 de junio. reguladora del
citado tributo. Dada esta circunstancia, se procedió a comprobar en
Qué medida el Banco. había cumplido con las obligaciones de
presentar la declaración y practicar la autoliquidación, exigidas por
las normas del citado Impuesto.

Se ha comprobado Que el contenido de las declaraciones
presentadas ~r el Banco no se corresponde con la descripción de
las opera~iones realizada en las escrituras públicas cur.as fotocopias
fueron aportadas en la autoliquidación, habiendo tnbutado como
si se tratara de una absorción, en contra del principio consagrado
en Derecho «''1adie puede ir válidamente contra sus propios aetos».

Parece claro que la fonna en que se describe las operaciones en
las declaraciones tributarias no refleja fielmente la verdadera
naturaleza jur.ídica de las mismas, puesto que, en caso contrario, se
estaría incumpliendo el artículo 44 de la Ley de Cooperativas de
1974 que no consiente que se lleve a cabo la absorción de una
Cooperativa por una Entidad de distinta naturaleza jurídica.

Cabe destacar, finalmente, que el contenido de las declaraciones
presentadas por el Banco es contrario al señalado como correcto en
varios informes emitidos por la Sociedad que le asesora fiscal­
mente.

IL5 Inversión en créditos

Esta inversión merece especial análisis por constituir la activi­
dad en la que se concreta el objeto social básico de la Entidad.
Desde una perspectiva global, ya se ha descrito el descenso que la
inversión crediticia anual del Banco sufrió en el año 1983, descenso
referido tanto a cifras absolutas, como a la imponancia relativa que
aquélla representaba sobre la inversión total anual del Banco. A su
vez, esta disminución tenía lugar con independencia de que las
cifras de inversión en créditos englobasen exclusivamente los
créditos normales o incluyesen, a su vez, los excepcionales.

Por otra parte, paniendo del saldo de las cuentas de crédito del
Banco al final del ejercicio 1984, excluyendo los no oficiales., puede
observarse que su importe global, 219.430 millones de pesetas, S(

divide entre los créditos directos, cuyo saldo es de 118.805 miUone8
de pesetas, y los indirectos, con un importe de 100.625 millones de
pesetas., sie.ndo estos últimos los que se conceden a través de las
Entidades financieras colaboradoras. A su vez, dentro de lre.
directos, el importe de los créditos normales., siempre a 31 de
diciembre de 1984, es de 101.946 millones de pesetas, repartidos en
46.430 cIiditos., mientras que el importe de los excepcionale~.
concedidos de acuerdo con el artículo 37 de la Ley de Régimen de!
Crédito Oficial, asciende a 16.859 millones de pesetas, repartido~

entre 28.819 créditos. De estos datos, se desprende que la cuanti2
media de los créditos excepcionales es sensiblemente inferior a lé
de los nonnales, lo que resulta lógico teniendo en cuenta 1m
motivos que conducen a la concesión de los primeros.

Las comprobacíones realizadas en esta materia, se han parce·
lado en función de diversas facetas relacionadas con el proceso QUf
sigue la inversión crediticia de la Entidad. Así, se procede, ex:
primer lugar, a estudiar las condiciones generales para la ooncesiór:
de créditos, según la jnformación. suministrada por la Guía de
Préstamos de la Entidad; se describe, posteriormente, el proceso de
tramitación de un crédito en base a las pruebas realizadas, con el
fin de verificar el modo en que aquél se desarrolle hasta la
concesión del mismo; después, se describen las comprobaciones
efectuadas en relación con el proceso de administración, que
incluye la gestión tendente al cobro de los intereses y amortizacio-
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Des vencidas, a la reclamación de los vencimientos impagados, las
actuaciones practicadas en caso de morosidad reiterada, así como
la contabilización de todas las circunstancias Que concurren
durante la vida de un préstamo; a su vez, se ha procedido a
comprobar la evolución seguida durante el periodo fiscalizado de
detenninados indicadores del grado de concentración de riesgos
existente en la Entidad; y, finalmente, se ha comprobado la
información suministrada sobre la concesión de los créditos
excepcionales, así como las liquidaciones presentadas al ICO por
las pérdidas en que aquéllos han hecho incurrir a la Entidad.

11.5.1 Condiciones generales:
Las condiciones generales de los créditos de la Entidad, relativas

a los prestatarios, a los importes, a los tipos de interés acordados
por el Consejo de Ministros, garantías, etc., están contenidas en las
propias normas del Banco, aunque, en determinados casos, estos
criterios le vienen marcados por disposiciones de otros Organis­
mos, básicamente el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimenta­
ción, en las dictadas para la regulación, fomento o reducción de
determinadas producciones, así como para la reforma de estructu­
ras industriales y comerciales.

Los destinatarios de los créditos son personas físicas o juridicas
titulares de explotaciones agrarias y de pesca, así como las
industrias derivadas de ambos sectores, incluyendo las sociedades
agrarias de transformación, las comunidades de regantes, las
agrupaciones de productores agrarios... y, en general, todas las
Entidades asociativas agrarias.

Los tipos de interés de los créditos son variables. dependiendo
de la naturaleza del prestatario, de la cuantía del pTéstamo, del
plazo de amonización, así como de su finalidad. Según la guía de

~ prt~~tamos aponada por la Entidad, los tipos de interés aplicables
- alas nuevas concesiones de créditos oscilan entre el 11 por 100 y

el 15 por 100, al final del. periodo analizado.
Los impones de los créditos no están sometidos. en principio,

a ningún límite, si bien las caracteristicas propias de cada uno de
ellos condicionan el impone máximo que puedan alcanzar. Así, el
impone máximo de los créditos afectos a la realización de una
inversión, está supeditado a la cuantía de la misma, de modo que,
en el caso de empresarios particulares, el importe del crédito no
puede superar el 70 por 100 deJ presupuesto aceptado de la
inversión, porcentaje que se eleva hasta el 80 por 100 si el
peticionario es una Entidad agraria. Por su parte, el impone
máximo de los créditos que se conceden a industrias agrarias está
condicionado por el volumen de recursos propios de la Entidad
peticionaria.

Las g2rantías admitidas son las aceptadas en Derecho. Así,
pueden aportarse garantías hipotecarias sobre toda clase de fincas,
avales solidarios de Bancos, Cajas de Ahorro, Cajas Rurales y de la
Asociación de Caución Agraria, garantía personal solidaria de los
socios en el caso de Entidades agrarias y, asimismo, garantía
pignoraticia de valores cotizados en Bolsa.

Por último, las finalidades de los créditos, agrupados por
conceptos similares. y las condiciones concretas, referidas a cada
grupo, son las siguientes:

- Mejoras: Contempla las de secL"l.O y las de regadio. Su
finalidad es financiar inversiones de preparación y acondiciona­
miento del terreno, del regadío, así como implantación de los
mismos. Su limite cuantitativo oscila entre el 70 por 100 y el 80 por
100 del presupuesto ac-,cptado de la inversión y el tipo de interés
varía del II al 13,5 por 100, con un plazo de reintegro de ocho
años.

- Implantanción de cultivos y aprovechamiento: Se destinan
fundamentalmente para plantaciones forestales, pastos y frutales.
Su cuantía oscila entre el 70 por 100 y el 80 por 100 del presupuesto
aceptado, salvo el afecto a la reconversión de comarcas olivareras,
cuya financiación alcanza al 90 por 100. El tipo de interés oscila
entre el 11 y el J4 por 100 y el plazo de reintegro varía de seis a
veinte años, con diecisiete de carencia para plantaciones forestales
de coníferas.

- Explotaciones ganaderas e industrias agrarias y alimentarias:
Financian la construcción y mejora de instalaciones de carácter
ganadero y las industrias agrarias y alimentarias, como las deriva­
das de alcoholes, aceites, lácteas, cárnicas, pecuarias y forestales. La
cua!ltía de los créditos oscila entre el 70 por 100 y el 80 por 100 del
presupuesto. El tipo de interés varía del 11 al 15,5 por 100, con
plazo de reintegro de nueve años y carencia de un año.

- Adquisición de maquinaria: Su finalidad es la financiación de
maquinaria agrícola y los destinatarios pueden ser, además de las
Entidades y empresarios agrícolas, las Empresas de servicios en
maquinaria de fibras textiles. Su cuantía varía entre el 70 por 100
Yel 80 por 100 del presupuesto y su tipo de interés del 11 al 13,5
por 100. El plazo de reintegro es de seis años sin carencia.

- Construcciones, otras mejoras rurales y comercio interior: Se
destinan a financiar la obra civil·e instalación de dependencias
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agrícolas, así como la creacién de centros de contratación de
productos agrícolas, pudiendo ser destinatarios los que se indiquen
en las condiciones generales, las Entidades colaboradoras del
SENPA y las concesionarias del Servicio Nacional del Cultivo y
Fennentación del Tabaco. Su cuantía máxima varia del 70 por 100
al 80 por 100 del presupuesto, los tipos de interés del 12 al 15,5 por
100 y el plazo de reintegro es de nueve años, con uno de carencia.

- De campaña: Se destinan a las Entidades agrarias con el fin
de que las mismas puedan anticipar a sus socios parte del valor de
las cosechas entregadas para su almacenamiento, transformación o
comercialización y para financiar otros servicios cooperativos de
campaña. El porcentaje máximo del crédito es del 70 por 100 del
valor base estimado y su cuantía máxima 500.000 pesetas por
socio, siendo su tipo de interés el 12 por 100 yel plazo de reintegro
hasta de once meses sin carencia.

Además, existe otro tipo de créditos, destinados a facilitar el
acceso a la propiedad de las tierras cultivadas directa y personal­
mente por los socios, así como los concedidos para instalación de
agricultores jóvenes (menores de treinta y cinco años) y créditos de
carácter excepcional, como los otorgados con ocasión de grandes
catástrofes r~turales (inundaciones, lluvias, pedrisco y similarc~).

La distribución de la cifra de inversión crediticia mantenida por
el Banco, a 31 de diciembre de 1984, entre los grupos citados,
denota Que el 51 por 100 de aquélla está concentrada en los créditos
de explotaciones agrarias e industrias agrarias y alimentarias. Le
siguen, en orden de importancia, los créditos para mejoras en
secano y regadío, con un 13 por 100 de la inversión en créditos del
Banco, y los créditos para construcciones, otras mejoras rurales y
comercio interior, con el 9 por 100. Por otro lado, SI se pane de la
evolución seguida en el año 19~4 respecto al anterior, se puede
observar que la tendencia de crecimiento más rápido se produjo en
los créditos para adquisición de maquinaria, seguido de los créditos
para mejoras en secano y regadío.
Il.5.2 Tramitación de los créditos:

El proredimicnto que sigue un crédito desde que tiene lugar su
solicitud hasta que se produce, en su caso, la concesión, puede
resumirse del siguiente modo:

Una vez presentada la solicitud, ésta se estudia por el Departa­
mento de Gestión de Prestamos, que la traslada a la Subdirección
de Concesiones y, una vez informada, si procede, por las Asesorías
Jurídicas, Financiera y Técnico~Agraria, la envía a la Dirección
General de Préstamos. La mencionada Dirección, una vez reali­
zado el estudio correspondiente del expediente, decide según
proceda, y lo remite a la Secretaría del Consejo, que lo hace llegar
al Consejo de Administración del Banco, para que éste tome el
acuerdo que corresponda, en orden a la concesión, modificación o
denegación de la operación.

Con independencia de que el Consejo de Administración es el
órgano Que dispone de la facultad de conceder los créditos, sin que
haya límite respecto a la cuantía de los mismos, ex.isten otros
órganos con facultades de concesión. Así, por acuerdo del propio
Consejo de Administración de 18 de abril de 1972, se constituyó la
Comisión Permanente del mismo, con facultades para conceder
préstamos en aquellas modalidades en que efectúe la propucsta
algún Organismo Oficial, por cuantías de hasta 5.000.000 de
pesetas en los casos de acción concertada de ganado vacuno y en
los tramitados a través de la Agencia de Desarrollo Ganadero, y
hasta 1.500.000 en los forestales. Por acuerdo del Consejo de 28 de·
junio de 1979, se ampliaron las facultades de dicha Comisión en
orden a la concesión de préstamos pára la incorporación de jóvenes
agricultores, hasta un millón de pesetas. A su vez, el Presidente y
los Directores Generales tienen autorización, por Acuerdo del
Consejo de 7 de junio de 1983, para conceder créditos hata el
impone de 5.000.000 de pesetas.

En relación con los informes preceptivos en la tramitación de
los expedientes, la Entidad en diversas circulares tiene establecidos
los siguientes criterios:

El informe de la Asesoría Financiera se emitía, en un principio,
unicamente en los casos de créditos con destino a inversiones en
industrias agrarias en que, por su importe y el carácter de persona
jurídica del peticionario, se consideraba necesario por la Dirección
del Banco. En junio de 1981 se elaboró una norma provisional que
amplió la necesidad de emisión de dicho informe a las solicitudes
de peticionarios personas fisicas.

Además, según la clase de garantía que acompaña a cada
préstamo, corresponde emitir informe a las distintas Asesorías. Así,
a la Asesoría Jurídica, para determinadas prantías tanto reales
como personales; a la Asesoría Financiera 51 se trata de garantías
pignoraticias de valores cotizados en Bolsa y a la Ase~oría Técnico­
Agraria si se trata de garantía hipotecaria. Esta Asesoría realiza
también, generalmente, estimación de las garantías personales.

Con el fin de conocer el grado en que estos trámites se
cumplían, se procedió a seleccionar una muestra de créditos
concedidos por el Banco durante el período abarcado por la
fiscalización, solicitándose los expedientes completos de los mis-
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mos. De las comprobaciones realizadas surgen determinados aspec.
tos que han de ser descritos.

Cada expediente consta de una ficha-registro del procedimiento
de tramitación, donde se relacionan todos los documentos Que
configuran dicho proceso. Sin embargo, la comparación entre los
documentos incluidos en dicha relación y los que efectivamente se
encuentran en el expediente denota que, en determinados casos de
los analizados, parte de aquéllos no figuran en el expediente
correspondiente, habiéndolos aportado la Entidad con posteriori­
dad.

Respecto a los plazos transcurridos en el proceso analizado se
ha observado que, para los créditos normales del Banco, el períbdo
medio de tiempo transcurrido entre la solicitud y el acuerdo de
concesión es ligeramente superior a los tres meses, peóodo que se
reduce tratándose de créditos excepcionales, aproximándose, en
este caso, a uI! mes de duración. Una vez concedido el préstamo,
han de cumplimentarse los trámites tendentes a la formalización
del mismo y a la recepción del importe correspondiente por parte
del prestatarjo, habiéndose comprobado que el periodo de tiempo
transc~rrido entre esta última circunstancia y el acuerdo de
conceSIón supera, en algún caso, los dos meses. Con relación a estos
plazos, se ha observado que en el último ejercicio, se ha producido
una cierta agilización en los trámites que ha recudido la duración
de los mismos.

En relación a las modificaciones que se producen sobre alguna
condición del crédito, como cambios en las garantías de los mismos
o reducción de su importe, se ha comprobado que en los expedien­
tes no consta la suficiente justificación documental acreditativa de
los motivos que originan las citadas modificaciones.

Finalmente, el examen de los expedientes de créditos incluidos
~n la muestra sel~~ionada demuetra Que, en ningún caso, existe el

...lnforme del SCTVlClO Central de Infonnación de Riesgos del Banco
de España, lo que indica que la Entidad, pese a poder utilizar los
servicil?s de dicho Organismo, no lo ha hecho, renunciando a un
meca~smo de garantía sobre la so.lvencia de su~ solicítantes y, en
defml!IVa, de la buena recuperacIón de los mrsmo. La Entidad
manifiesta que, dadas las garantías exigidas a los peticionarios de
los créditos y la escasa morosidad existente en la cartera del Banco,
no era necesario utilizar las posibilidades del citado Servicio, sin
que descarte su futura utilización.
11.5.3 Administración de créditos:

Para comprobar todas las circunstancias que se producen en
relación con los créditos una vez que han sido concedidos, se
procedió a seleccionar un grupo solicitando a la Entidad la
respectiva ficha de facturación, referida a los ejercicios fiscalizados.
Esta ha facilitado exclusivamente las fichas relativas al afio 1984,
aludiendo a que ya no disponía de las anteriores por haber sido
borrada la infonnación del equipo informático, motivo que origina
que la prueba realizada se encuentre en la citada limitación.

Independientemente de esta circunstancia, las comprobaciones
efectuadas han puesto de manifiesto vados hechos que merecen ser
analizados.

En primer lugar, la Entidad, en lo que se refiere a comisiones
de demora, establece un procedimiento de control de escaso rigor,
ya que en los listados contables analizados, aquéllas aparecen
cuando el prestatario realiza el correspondiente pago del principal
adeudado, pero no en caso contrario. Con este sistema, el Banco
desconoce al final de cada ejercicio el importe exacto de las
comisiones devengadas, lo que no ocurriría si se contabilizasen
periódicamente.

En segundo lugar, se ha comprobado el mecanismo de las
actuaciones seguidas por el Banco cuando se producen casos de
impagados. En este sentido, la Entidad, antes de presentar la
demanda judicial contra el prestatario moroso que ha incumplido
sus obligaciones, realiza una serie de requerimientos de carácter
admin!strativo, a través del siguiente proceso: Si, al vencimiento de
los plaws, les importes respectivos no se satisfacen, se realizan en
un período de ciento cinco días hasta tres requerimientos, recor~

dando al presetatario que no ha satisfecho las cantidades vencidas
del préstamo y, a su vez, un escrito en el Que se hace constar la
posible resolución del contrato por parte del Banco a tenor de lo
dispuesto en las condiciones del mismo, declarando que, al estar
vencida la operación, se exigirá el pago de la totalidad del capital
pendiente de amortizar, así como los intereses, comisiones y
recargos estz.blecidos, si el prestatario no abona los importes de los
plazos vencidos. Una vez transcurridos los referidos ciento cinco
días sin recibir noticias del prestatario, se remite el expediente al
Departamento Juódico, con el fin de iniciar los trámites judiciales
correspondientes. No obstante, este Departamento aún agota un
plazo de setenta y cinco días más, en los que remite al deudor unos
escritos requiriéndole para que haga efectiva la deuda, antes de
proceder judicialmente contra él. En el supuesto de que las
anteriores medidas no diesen resultado, la última acción realizada
por el Banco consiste en promover la adjudicación de las garantías
aportadas inicialmente por el peticionario del crédito, garantías
Que, una vez propiedad del Banco, tienen como destino su
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realización con la finalidad de recuperar el importe de los presta­
mos.

Se ha comprobado que, durante el período de la fiscalización,
han existido seis créditos respecto a los que se ha procedido a la
adjudicaicón de garantías. Estos créditos tenían un importe global
de 94 millones de pesetas, y la adjudicación de sus respectivas
garantías ha tenido lugar en todos los casos entre los ejercicios 1983
y 1984., Por otra part~, en los, cuatro ejercicios fisca~iza,dos no se ha
prodUCIdo la real1Z8cIón de mnguna de las fincas adjudicadas en ese
período ni de las que poseía con anterioridad por el mismo motivo,
lo que si ha ocurrido durante 1985 y 1986.

En relación con esta materia, se ha procedido a comprobar si la
contabilización seguida por el Banco responde a las normas de la
Instrucción de Mecánica Operatoria del ICO, por un lado, así como
a comprobar determinados aspectos de su gestión que inciden en
la actividad del Banco.

En relación con la primera de las cuestiones, el Banco ha
contabilizado incorrectamente la adjudicación de las garantías en
cuatro de los seis casos Que se han producido, dado Que en ellos no
ha incorporado a la cuenta «Garantías adjudicadas» la suma del
valor del bien y todos los gastos incurridos por la Entidad como
consecuencia de la adjudicación, según establece el epígrafe 2.2.25
de la IMO, En concreto, la diferencia entre el importe contabilizado
por el Banco y el Que debió contabilizar es de 30 millones de
pesetas, que se corresponde con los créditos Que a 31 de diciembre
aún no se han dado de baja, manteniéndose indebidamente
contabilizados a esa fecha.

Por otra parte, se ha comprobado que, una vez adjudicadas las
fincas, transcurre un largo período de tiempo hasta que el Banco
procede a su venta, según se desprende del cuadro 7. Así, si bien
durante el periodo fiscalizado no se ha realizado ninguna enajena·
ción, al haberse producido ocho ventas durante el afio 1985 y parte
de 1986, se ha comprobado Que el plazo medio transcurrido entre
la adjudicación al Banco y la realización de la garantía adjudicada
es superior a los siete años y medio, existiendo incluso el caso de
una finca cuya venta se retrasó más de diecinueve afios. No
obstante, en este aspecto se aprecia una clara mejoóa, habiéndose
acortado los plazos sensiblemente en los casos de las fincas
adjudicadas durante 1983 y 1984.

Finalmente, en la comprobación de la realización de las
garantías, se ha observado Que existe una clara ausencia de
conexión entre el importe recuperado por el Banco en la venta y la
valoración de la garantía realizada por los servicios técnicos de la
Entidad a la solicitud del préstamo. Así, en las ventas habidas, el
precio de las mismas ha sido inferior a la valoración dada
previamente por los servicios técnicos del Banco, a pesar del
tiempo transcurrido y de su efecto sobre el valor de la moneda.
Concretamente, la diferencia global entre la valoración de las
garantías y el importe recuperado ha superado los 51 millones de
pesetas, existiendo al~ún caso significativo, como es el de una finca
en Paterna, provinCIa de Valencia, cuya valoración previa a la
concesión del crédito, en 1979, fue superior a 43 millones,
habiéndose vendido en 1985 en tan sólo 12,5 millones de pesetas.
Asimismo, cabe citar el caso de una finca en Peñafiel, Valladolid,
que fue valorada al solicitarse el crédito en 1975 en más de 15
millones de pesetas, habiéndose vendido en 1985 en sólo seis. Estos
hechos revelan que, o bien las enajenaciones de estas fincas no se
realizan en las condiciones de mercado, o las valoraciones efectua­
das en su día por los servicios técnicos del Banco no respondían a
la realidad, lo que redundaría en la existencia de un riesgo latente
para la Entidad por la sobrevaloración de las mismas. Debe tenerse
en cuenta, no obstante, la escasa entidad que tienen los créditos
cuyas garantías han tenido que adjudicarse en relación con el
volumen de la canera de créditos del Banco (cuadro 8).

En tercer lugar, la prueba realizada sobre la administración de
los créditos ha perm!tido comprobar la existencia de un caso en que
se ha seguido un proceso excepcional, que es necesario describir.

El Banco era titular de cuatro créditos por importes diversos
frente a la Sociedad Agraria de Transformación número 1.434, en
situación de mora el 11 de julio de 1982. En esa fecha el Consejo
de Administración del Banco acordó la refundición de los cuatro
préstamos en uno solo por el importe total de 453,7 millones de
pesetas, y garantía mixta, estando garantizados 275 millones de
pesetas con aval del Banco de Andalucía y, el resto, con la garantía
hipotecaria de las instalaciones de Sevilla y Huelva propiedad del
deudor, valorándose en 122,7 millones de pesetas las de Sevilla y
en 56 millones de pesetas las de Huelva, sin que de esta última
valoración consten antecedentes.

Posteriormente, el Consejo de Administración del Banco, en su
sesión de 25 de noviembre de 1982, accede a que se reduzcan las
garantías Que poseía en relación con el citado crédito, desapare­
ciendo la garantía hipoteca.";a sobre las instalaciones de Huelva.

Más tarde, y según los términos de la deliberación del Consejo,
ante las dificultades arrastradas por la Empresa, que hacían
inviable su funcionamiento con la estructura financiera que tenía,
el Consejo de Administración acordó elide febrero de 1984
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requerir el pago a la Entidad avalista, ingresando, poco después, el
Banco de Andalucía la cantidad de 331 millones de pesetas,
correspondiente al principal y a los intereses por él avalados. A su
vez, el 3 de abril del IIllsmo año, el Consejo de Administración
decide dejar en suspenso la ejecución de la. parte del crédito
garantizada con hipoteca hasta el final del año 1984.

El 30 de octubre de ese año, el Consejo de Administración
acuerda, tras las negociaciones habidas con la Entidad deudora y la
Junta de Andalucía, que el préstamo analizado, cuyo saldo a 31 de
agosto se dice que es 224,7 millones de pesetas, no devengue
intereses desde la fecha de dicho saldo hasta elide diciembre de
1984, a condición de que, antes de este último día, se fonnalice un
nuevo préstamo que sustituya al anterior, y cuyo deudor fuese la
nueva Sociedad Producción Láctea de Andalucía (PROLAN). Debe
considerarse que este acuerdo del Consejo suponía que, en caso de
producirse la nueva formalización, existiese una condonación de
intereses por importe de 6,5 millones de pesetas. Sin embargo, la
condición no se cumplió, por lo que el Consejo, en su reunión de
26 de mayo de 1985, acordó mantener la condonación de los
citados intereses si la formalización del nuevo préstamo tuviese
lugar antes del 31 de mayo, lo que tampoco sucedió. Finalmente,
el 26 de enero de 1986, el Consejo de Administración autorizó la
subrogación en el préstamo, siendo el nuevo deudor la Sociedad
PROLAN y fijándose el saldo del crédito en 254,4 millones de
pesetas, que es el resultado de sumar el saldo existente al 31 de
agosto de 1984 y los intereses devengados desde elIde diciembre
de 1984 hasta e121 de enero de 1986, fecha del acuerdo; por lo que,
definitivamente, han sido condonados los intereses devengados en
los meses de septiembre, octubre y -noviembre de 1984 por un
importe de 6,5 millones de pesetas.

En alegaciones, la Entidad ha manifestado que estimó que,
-condonando el importe citado, se conse$uía que, ~con la menor
pérdida para el Banco, quedara garantIzada la devolución del
capital».
11.5.4 Concentración de los créditos directos:

Con el fin de comprobar la evolución seguida por el grado de
concentración de la inversión crediticia de la Entidad durante Jos
cuatro ejercicios fiscalizados, se ha procedido a calcular los valores
que adquirían, para estos años, los siguientes índices: El porce~taje
que representan las concesiones de créditos por importe supen<,lr a
50 millones de pesetas en relación con el total de CrédItos
concedidos, y el porcentaje que suponen los saldos de las cuentas
de créditos de los cincuenta prestatarios de mayores cuantías sobre
el saldo total de dichas cuentas.

En el ~rimer caso, los c:álculos real~a~c!s indican. que, hasta
1983, la Importancia relauva de los crédItos supenores a, 50
millones de pesetas fue en aumento, dado que su numero paso de
ser el 3,4 por 100 del total de créditos concedidos P.,Or el Banco, en
1981, al 4,4 por 100 en 1983, mientras que. medIdo en importes,
el peso relativo de estos créditos pasó del 27 por 100 en 1981 al 40,4
por 100 en 1983. Sin embargo, esta tendencia se quiebra en 1984,
ejercicio en el que la importancia relativa de este tipo de créditos
descendió al 1,4 por 100 en número de concesiones y al 24,7 por
100 en importe de las mismas. En el cálculo de estos índices no se
han tenido en cuenta los créditos excepcionales, pues habrían
desvirtuado el sentido de aquéllos por el carácter irregular y la falta
de periodicidad con que se producen en el tiempo.

En el segundo caso, el peso relativo que representan para el
Banco los cincuenta prestatarios de mayores cuantías se ha mante­
nido muy estable a lo largo del período analizado, dado que, en el
año 1981, significaban el 11.3 por lOO del total de las cuentas de
crédito de la Entidad, y en 1984, ellO, I por 100, corno puede verse
en el cuadro 9.
11.5.5 Concesión de créditos excepcionales:

El artículo 37 de la Ley 13/1971 de Régimen del Crédito Oficial
prevé la posibilidad de que el Consejo de Ministros acuerde la
concesión de créditos excepcionales por importantes motivos de
orden económico o social. Estos créditos serán otorgados por la
Entidad oficial que determine el ICO en cada caso, se contabiliza­
rán de modo separado y las pérdidas que ocasionen serán objeto de
una especial provisión presupuestaria.

En el período abarcado por la fiscalización, el ICO ha designado
al Banco de Crédito Agrícola corno Entidad que habría de otorgar
parte de los créditos excepcionales derivados de las inundaciones
que se produjeron en el Levante en 1982 y en el Norte en 1983 en
base, respectivamente, a lo dispuesto en el Real Decret(}ooley
20/1982 y en el Real Decreto-Iey 5/1983, ambos de medidas
urgentes para reparar los daños causados.

Durante el año 1982 le fueron asignadas al Banco, para este fin,
autorizaciones de crédito por importe de 8.400 millones de pesetas,
concediéndose 6.500 millones de pesetaS_y habiéndose formalizado,
s fin de año, exclusivamente 3.358 millones de pesetas. Por su
parte, durante el ejercicio 1983, le fueron asignadas autorizaciones
de crédito por importe de 9.550 millones de pesetas, concediéndose

BOE núm. 278

créditos por 7.933 millones de pesetas. De ellos estaban formaliza­
dos, a 31 de diciembre, 6.919 millones de pesetas.

Respecto al número de créditos excepcionales concedidos por el
Banco, existen cifras diferentes en diversos documentos de la
Entidad. Así, para el año 1982, mientras en la Memoria y en el
apéndice estadístico de ésta se señala que se concedieron 14.734
créditos excepcionales, en el listado de concesiones que obra en
poder del Tribunal, suministrado por la Subdirección General de
Concesiones, aparece que los créditos excepcionales concedidos
fueron 7.586, a pesar de que el importe global concedido coincide
en ambos casos. Se ha verificado que la diferencia se debía a la
existencia, en el listado de concesiones, de nueve créditos ficticios,
con los números 401.999. 409.999, 419.999, 439.999, 449.999,
469.999, 479.999 Y 489.999, Ycuyos importes totales alcanzan la
cifra de 3.142 millones de pesetas, que coincide con el importe de
créditos pendientes de formalizar a 31 de diciembre de 1982. Por
tanto, la cifra correcta del número de créditos concedidos es la que
aparece en la Memoria y en su apéndice estadístico, mientras Que
en el listado de concesiones de créditos figura un número menor del
que realmente se ha otorgado, al estar repartido el importe de los
7.157 créditos, concedidos y no formalizados en el año, entre los
nueve créditos ficticios citados.

Con respecto al ejercicio 1983, tanto en la Memoria del Banco
como en su apéndice estadístico, se adopta el criterio utilizado el
afio anterior en el listado de concesiones de créditos, con lo que,
para este ejercicio, son erróneas las cifras de concesiones de créditos
excepcionales contenidas en todos los documentos del Banco. En
concreto, mientras que el número de estos créditos fue de 15.702,
en la Memoria y en el listado de concesiones aparece la cifra de
13.411. De nuevo se reparte el importe de los créditos no incluidos
en la cifra dada, entre una serie de créditos ficticios, concretamente
los señalados con los números 381.999. 383.999, 385.999, 387.999,
389.999, 391.999 Y 393.999.

Con la independencia del defecto formal que supone la apari­
ción en los listados de unos créditos inexistentes cuyos importes
engloban los de otros muchos, el Banco ofrece una información
errónea sobre su actividad crediticia en esta parcela concreta, a
nivel global y en aspectos tales como distribución por provincias,
por importes, etc.

La Entidad, en alegaciones, ha señalado que, por la urgencia en
la tramitación de estos créditos excepcionales, su tramitación,
concesión, formalización y pago se llevó a cabo direqamente por
agentes desplazados a los lugares en que ocurrieron las inundaci(}oo
nes, procesándose después, globalmente. los expedientes por térmi­
DOS municipales al cierre de cada ejercicio, ocasionándose los
errores citados.

Por su parte, en relación con la especial provisión presupuesta·
ria prevista para estos créditos, la Instrucción de Mecánica Opera­
toria establece que las cuentas de gastos y productos cort:'espondien­
tes a estas operaciones se regularizarán directamente entre sí,
cargándose o abonándose su resultante a una cuenta denominada
«Resullado créditos excepcionales del ejercicio» que, en caso de
presentar saldo favorable a la Entidad, dará lugar a la compensa·
ción correspondiente del ICO por las pérdidas en que se haya
incurrido, a cuyos efectos se enviará al Instituto la documentación
relativa a la liquidación de los resultados de dichas operaciones.

Respecto a estas liquidaciones, se ha comprobado que su
realización se adecuaba a las normas aplicables en cada caso en los
ejercicios 1981, 1982 Y1983, presentando, sin embargo, el ejercicio
1984 ciertas peculiaridades: Durante 1981 y 1982 la liquidación de
las pérdidas en que incurrió el Banco, como consecuencia de los
crédilos excepcionales, se hizo en base a la diferencia entre los
intereses activos y pasivos para el mismo, aplicando los coeficien-­
tes de gastos de gestión en la forma prevista en la Instrucción de
Mecánica Operatoria. Por su parte. la liquidación correspondiente
al año 1983 se realizó aplicando las normas y coeficientes previstos
a tal fin en la Comunicación A·28 dellCO de 31 de mayo de 1984.
Finalmente, el Real Decreto 2434/1985, de 4 de diciembre, regula
el procedimiento de liquidación de las pérdidas producidas a las
Entidades oficiales de crédito por las operaciones excepcionales
previstas en los Reales Decretos-Ieyes 20/1982, 21/1982, 5/1983 y
7/1983, debiéndose aplicar en las liquidaciones correspondientes a
los ejercicios 1984 y siguientes, según establece su disposición final
quinta. La misma norma determina, en su disposición final cuarta,
que los gastos atribuibles a estas operaciones de crédito se liqlJida­
rán en la forma y cuantías que se señalen por el Ministerio de
Economía y Hacienda. En la liquidación presentada por el Banco
al equipo fiscalizador referente a 1984 se comprobó que la Entidad
utilizaba, en la imputación de gastos, los mismos cnterios que en
el año anterior, es decir, los contenidos en la Comunicación A·28
del JCO. Solicitada aclaración de esta circunstancia, el Banco
manifestó que se debía a que el Ministerio de Economia y
Hacienda no había desarrollado el modo y cuantías de imputación
de los pstos de gestión, por lo que la practicada para 1984 siguió
los antIguos criterios, manteniendo todavía un carácter provisional
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y considerando la Entidad que no estaban derogados hasta tanto no
se dieLasen 105 nuevos.

Ill. FINANCIACIÓN

I1I.l Ampliación de capital

El Banco de Crédito Agrícola procedió a aumentar su cifra de
capital social, en el mes de julio de 1983, en el importe de 5.000
millones de pesetas. Este aumento se trató en la reunión del
Consejo de Administración del 23 de junio de 1982.

Posteriormente, un infonne del ICO consideraba que el saldo
que, objetivamente, debía mantener el fondo de provisión de
fallidos, a 31 de diciembre de 1982, era de 5.700 millones de
pesetas, señalando, a su vez, que el saldo no deberla ser inferior a
3.500 millones de pesetas, por lo que se contempló que la diferencia
entre la ampliación de capital que se realizara y la que pudiera
realizarse manteniendo el fondo de provisión de fallidos en los
citados 3.500 millones de pesetas fuese cubierta con sus propias
reservas.

El 26 de enero de 1983, el Consejo de Administración del Banco
acordó cifrar en 3.500 millones de pesetas la cuantía del fondo de
provisión de fallidos, así como «que se amplíe el capital del Banco
en 5.000 millones de pesetas con cargo a la cuenta de reservas, una
vez dotada ésta en cuantía suficiente con cargo al fondo de
provisión para fallidos», modificando, consecuentemente, el
articulo 5.° de los Estatutos Sociales.

El 25 de marzo de 1983, la Junta General Universal extraordi~
naría de accionistas del Banco, constituida confonne al anículo 55
de la Ley de Sociedades Anónimas, adoptó los acuerdos que en el
mismo sentido había tomado anteriormente el Consejo de Admi­

-nistración el 26 de enera de 1983.
En base a estos acuerdos, el Banco procede en el mes de julio

de 1983 a realizar un doble traspaso contable. Primero, efectúa un
traspaso por importe de 5.323,2 millones de pesetas desde el Fondo
de provisión para fallidos a la Cuenta de Reservas. En segundo
lugar, realiza el traspaso, por un importe de 5.000 millones de
pesetas, desde la Cuenta de Reservas a la de Capital, donde .se
refleja al aumento de éste. .

En el primero de los traspasos descritos se producen dos errores
contables. En efecto, por un lado, se realiza un cargo en el Fondo
de provisión para fallidos que contraviene lo dispuesto en la IMO,
que en su epígrafe 2.2.12 establece que «Será motivo de cargo en
esta cuenta su aplicación a compensar los referidos fallidos ...»,
motivo que ha estado ausente en la operación descrita. Por otra
parte, se ha realizado un abono en la Cuenta de Reservas que
también esiá en contradicción con la IMO, puesto que en su
epígrafe 2.3.14 prevé que «1a cuenta Fondo de reserva recogerá la
parte de los beneficios que le fueran aplicables en cumplimiento de
los acuerdos de la Junta general de Accionistas», motivo que
también ha estado ausente en la operación analizada.

En defmitiva, el traspaso de 5.323.2 millones de pesetas del
Fondo de provisión para fallidos a reservas incumple doblemente
las directrices contenidas en la IMO, norma contable que ha de
seguir el Banco. El traspaso citado tampoco se adecua a las normas
contenidas en el Plan General de Contabilidad ni a la Circular
16/1982 del Banco de España. En el supuesto ,de que la situación
del riesgo de la cartera de créditos del Banco hubiera descendido
notablemente, el importe considerado excesivo del fondo de
provisión para fallidos hubiera debido anularse con abono a la
Cuenta de Resultados del ejercicio y no a la de Reservas, cuenta
que ha de incrementarse como consecuencia del reparto de un
beneficio del ejercicio, pero en ningún caso del modo que lo hizo
el Banco.

111.2 Fondo de reserva

Durante el periodo abarcado por la fiscalización, el Fondo de
reserva del Banco ha aumentado considerablemente, dado que el 1
de enero de 1981 era de 1.182 millones de pesetas y el 31 de
diciembre de 1984, de 7.885 millones de pesetas. Este aumento es
fruto de una serie de traspasos contables, dándose la circunstancia
de que la mayor parte de ellos son incorrectos, si bien resultan de
la aplicación de decisiones del Consejo de Administración del
Banco que, en ocasiones, incluso han sido autorizadas por el ICO.

E! aumento del Fondo de reserva del Banco es consecuencia de
un conjunto de abonos en esta cuenta por importe global de 11.702
millones de pesetas y de un cargo en la misma por 5.000 millones.
Este último deriva de la ampliación de capital con cargo a Reservas
que tuvo lugar en el Banco en el ejercicio 1983.

Las dotaciones al Fondo de reserva del Banco producidas en el
período ~5calizado se pueden des$!osar ~n el siguiente detalle:
2.646 millones de pesetas han Sido dotaclOnes con cargo a los
resultados no distribuidos de los respectivos ejercicios; 174 millo­
nes de pesetas se han dotado provenientes de la actualización de
activos que realiza el Banco en el ejercicio 1983; 109 millones de
pesetas se corresponden con una dotación de la cuenta «Pagos
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pendientes» y, finalmente, 8.773 millones de pesetas con el
resultado de los traspasos al Fondo de reserva de las cuentas de
provisiones para fallidos.

Las dotaciones con cargo a los beneficios no distribuidos es el
único de los movimientos que se encuentra previsto de modo
expreso en la IMO. En este caso, el Banco ha actuado correcta­
mente y las dotaciones son el resultado de aplicar los acuerdos que
en materia de distribución de beneficios ha adoptado la Junta de
Accionistas, de acuerdo a lo preceptuado en el artículo 35 de los
Estatutos de la Entidad.

El aumento de las reservas del Banco por la actualización de· sus
activos, utilizando el mecanismo previsto en la Ley de Presupues­
tos Generales del Estado de 1983, presenta la característica de que,
al no haber cumplido los requisitos exigidos en la citada nonna y
sus disposiciones reglamentarias, no puede acogerse a los beneficios
derivados de ]a Ley presupuestaria. En consecuencia, si bien la
actualización de sus activos es algo que el Banco puede efectuar
voluntariamente en cada momento, la denominaClón de la sub·
cuenta «Actualización·Ley de Presupuestos 1983» es incorrecta.

Las dotaciones a la reserva que, por importe de 8.773 millones
de pesetas, se realizan provenientes de las Cuentas de Provisiones
son totalmente erróneas, dado que este traspaso directo incumple
lo previsto en la IMO, así como las normas básicas de la
contabilidad. Por otra parte. esta forma de proceder del Banco
desvirtúa la información que sobre la realidad económica' del
mismo presentan sus estados financieros, dado que está disminu·
yendo el beneficio obtenido por la Entidad. No obstante, ésta
manifiesta que el citado movimiento contable se realizó con la
autorización del ICO.

Finalmente, en la dotación de 109 millones de pesetas prove­
nientes de la Cuenta «Pagos pendientes», se observa el siguiente
proceso: En base a un acuerdo del Consejo de Administración en
la contabilidad del Banco se realiza, el 31 de diciembre de 1980,
una periodificación de gastos por impone de 160 millones de
pesetas, de los que 100 millones se corresponden a la previsión del
pago de impuestos y gastos derivados de la segunda emisión de
cédulas agrarias, efectuada durante el ejercicio, y 60 millones a la
previsión del pago de impuestos y gastos derivados de la amplia~

ción de capital realizada también durante el mismo año.
Posteriormente, con cargo a la Cuenta «Pagos pendientes»,

donde se recogen estas previsiones, se efectúan durante el año 1981
unos pagos por 51 millones de pesetas, de los que 49 millones
corresponden al pago del Impuesto sobre Transmisiones Patrimo­
niales y Actos Jurídicos Documentados debido a la ampliación de
capital. Por tanto, el saldo de la Cuenta' «Pagos pendientes» era de
109 millones de pesetas. En relación con éste, en la sesión del
Consejo de Administración del día 31 de marzo de 1982, se indica

-que, con motivo de la úhima ampliación de capital del Banco,
efectuada en 1980, se retuvo una cantidad para pagar impuestos y,
una vez satisfechas la totalidad de las obligaciones derivadas de
aquel acto, se propone al Consejo que el saldo no utilizado, los
citados 109 millones de pesetas, se traspase a la cuenta de Fondo
de reserva, a la vista de lo dispuesto en la Comunicación A-15 del
ICO, de 13 de marzo de 1980, propuesta que fue aprobada por el
Consejo.

En relación con este proceso deben sefialarse varios aspectos: En
primer lugar, a pesar de la información suministrada al Consejo, no
estaban satisfechas la totalidad de las obligaciones objeto de
periodificación, puesto que no se había procedido a ingresar el
Impuesto de Transmisiones Patrimoniales que gravaba la emisión
de cédulas agrarias y cuya cuota a pagar ascendía a 90 millones de
pesetas. En segundo lugar, la Comunicación A-15 del ICO prevé el
traspaso a Reservas del remanente de las previsiones de gastos
relacionados con la ampliación de capital, pero nada dice respecto
a las previsiones de gastos relacionados con la emisión de cédulas.
Por tanto, en base a la citada Comunicación, el Banco debió hacer
un traspaso al Fondo de reserva por 9 millones de pesetas en lugar
de por 109 millones, sin perjuicio de que lo dispuesto por el ICO
en este caso no se ajusta a las nonnas contables de uso habitual.

las dotaciones a la Reserva realizadas por el Banco que resultan
incorrectas ascienden a 8.873 millones de pesetas, el 76 por 100 del
total de las dotaciones efectuadas en el período de fiscalización.

III.3 Amortización del inmovilizado

En el cálculo de las dotaciones a la amortización del inmovili·
zado material el Banco aplica los coeficientes que le vienen
señalados por el ICO en el epígrafe 2.2.26 de la Instrucción de
Mecánica Operatoria. Dado que los citados coeficientes están
ajustados a los previstos en la Orden de 23 de febrero de 1965 del
Ministerio de Hacienda, las dotaciones efectuadas por el Banco se
encuentran, por este concepto, dentro de los limites fiscales.

Las incidencias detectadas en el examen de las dotaciones
anuales a la amortización del inmovilizado material efectuadas por
el Banco son de cuatro tipos:
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En primer lugar, durante, los ejeró,??s 1981, 1982 Y 1983. las
respectivas dotaciones han sIdo contabih.zadas en la. Cuenta «Gas­
tos de material y servicios», eontravimendo ,lo dispuesto en el
epígrafe 2.4.10 de la IMO, que establece que dicho concepto ha de
reflejarse en la Cuenta «Otros gastos». .

En segundo lugar, el análisis de la diyersa docum~n~clón legal
del Banco pone de manifiesto la existeDcl3: de contradicc~one.sentre
las cifras contenidas en eUa. Así, la dotacIón a la amo:rt1Zaclón del
inmovilizado material correspondiente a 1984 seria de 99,4 millo­
nes de pesetas. según la Cuenta de Resultados incluida en la
Memoria de dicho año. Sin embargo, según consta en la declara­
ción tributaria presentada por el Banco el 20 de mayo de 1985,
correspondiente al Impuesto sobre Sociedades-1984, la do~ción de
dicho ejercicio es de 96,9 millones de pesetas.. Ana.hzada la
diferenCIa se observa que la cifra errónea es la. mc1ulCla en la
Memoria, que no coincide con la docu!JlentacIón c~ntable al
haberse agregado indebidamente una .P!i!1uta de 2,5 millones, de
pesetas correspondiente a gast~s de ~mISIOn de las ~ulas ~3:s.

En tercer lugar, en la cuantIficaCIón de la dota<:lon dt:,1 t:JerC1CiO
1984 ha existido un error en el cálculo de la correspondiente a un
inmueble adquirido a la Caja Rural Nacional. E~ efecto, dicho
inmueble fue adquirido en el mes de julio. Postenormente, en el
mes de octubre, el Banco satisfizo 11,7 millones de pesetas como
pago del arbitrio municipal sobre incremento del valo! de los
terrenos tributo que era a su cargo como consecuencia de lo
pactado'en la escntura pública de adq~s~c!ón. Dicho importe es
incorporado como mayor coste de adqwsICI(~m, tal c~mo prevé el
epígrafe 2.2.23 de la IMO. El error antes aludido consis~e en que la
dotación a la amortización por este mayor coste se efecruo por todo
el año, sin tener en cuenta el verdadero período de permanencia del
mismo como señala la Instrucción en su epígrafe 2.2.26. La

--conse~encia de este error es un exceso en la dotación de 175.500
pesetas.. ,

En cuarto lugar, durante el período abarcado por la fiscaliza­
ción, el Banco no ha procedido a desglo~r el. valor de sus
inmuebles entre los conceptos de terrenos y edificaCIOnes a efectos
de practicar las amortizaciones, sino que ha aplicado los coeficien­
tes correspondientes al valor global, lo que conduce, durante los
cuatro ejercicios analizados, a una indebida amortización de los
terrenos. Tomando como base el valor imputado a los mismos por
el Banco a partir de 1985, el exceso de amortizaciones que se ha
producido durante los ejercicios 1981, 1982, 1983 Y1984 supera los
3.000.000 de pesetas, de los cuales la mayor parte se. concentra en
el último ejercicio, provocando, a su v~, que eXIsta un gasto
indebidamente deducido en la declaraCIón del Impuesto sobre
Sociedades correspondiente a dicho año. A partir de 1985, el Banco
deja de practicar la amortización sobre los terrenos, subsanándose
el defecto citado.

lIlA Provisión para regularización de créditos

Los criterios que debe seguir el Banco en la dotación de esta
provisión le vienen marcados por las Comunicaciones del ICO, en
concreto, en el período abarcado por la fiscalización existen dos
Comunicaciones aplicables, la A-74, de 31 de diciembre de 1979,
para los ejercicios 1981, 1982 y 1983, Y la Comunicación A-69, de
21 de diCiembre de 1984, para este último ejercicio.

En la primera de las Comunicaciones citadas, se prevé la
constitución de un Fondo de provisión en base a la aplicación sobre
el saldo de las cuentas de crédito de diversos coeficientes que
varían según la clase de riesgo. Pero, además, en dicha Comunica.
ción se señala que «es indudable Que no es factible alcanzar en su
totalidad la cuantía del Fondo que resulte de aplicar la normativa
anterior en este ejercicio, por lo que cada Entidad deberá destinar
al Fondo una cifra adecuada en función de su Cuenta de Resulta­
dos», sin tener en cuenta la incorrección técnica que supone el
condicionar la constitución del Fondo de provisión a la obtención
de resultados. Por otra parte, con respecto a esta provisión para
regularización de créditos, la Instrucción de Mecánica Operatoria
establece en su epígrafe 2.13.12 que «será motivo de cargo en esta
cuenta su aplicación a compensar los referidos fallidos, hasta el
limite máximo del saldo de la misma».

En el ejercicio de 1981, la dotación al Fondo de provisión
acordada por el Consejo de Administración fue de 3.500 millones
de pesetas, 10 que supuso un 75,2 por 100 del beneficio anterior a
la dotación. Con el importe citado, el saldo de la Cuenta de
Provisión alcanzó la cifra de 8.099,4 millones de pesetas.

En el ejercicio de 1982, la dotación al Fondo de provisión,
efectuada según el acuerdo de los Administradores, fue de 723,9
m~llones de pesetas, lo que representó el 50 por 100 del beneficio
antes de la dotación. A fin de ejercicio, el saldo de la Cuenta de
Provisión era de 8.823,3 millones de pesetas.

En el ejercicio de 1983, el Consejo de Administración, en
reunión del 7 de diciembre, consideró que «con objeto de fijar la
cuantía del Fondo de provisión de fallidos de acuerdo con la
normativa vigente del Banco de España, se han llevado a cabo los
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estudios financieros pertinentes, '.. en razón de lo cual, y a tenor de
la normativa del Banco de España, resulta suficiente destinar la
cantidad de 850 millones de pesetas a tales fines». Ahora bien, para
alcanzar dicho importe en el sal~o de la Cuenta de Pf?visión se
efectúa una dotaCIÓn de 800 rnl1lones de pesetas, debido a que
durante el ejercicio se aplicaron 8.773,2 millones de pesetas,
importe este que fue traspasado al Fondo de reserva del Banco.

El traspaso citado, por lo que se refiere a la cuenta de
Provisiones (respeCto a Reservas se analiza en otro momento),
contradlce lo establecido en el epígrafe 2.13.12 de la IMO, que es
la norma que ha de seguir el Banco, sin que, por otra parte, el
traspaso contable efectuado resulte amparado por la Circular
16/1982 del Banco de España, ni por el Plan General de Contabili~

dad. Debe tenerse en .cu~nta que los ries$os ~el.Banc~. de Crédito
Agrícola no han dismmwdo y que no eXIste JJlSuficaclOn para que
el saldo de la cuenta de Provisión disminuya en un 90 por 100
contraviniendo, además, el procedimiento contable aplicable al
Banco. Cabe recordar, además, que el 26 de enero de J983 el
Consejo de Administración del Banco había cifrado en 3.500
millones de pesetas la cuantía necesaria para el Fondo de provisión
para fallidos.

En el ejercicio 1984, es aplicable la Comunicación del ICO
A-69, de 21 de diciembre de dicho año. Esta norma establece una
serie de coeficientes y criterios para cuantificar el saldo que debe
presentar la cuenta de provisic?n para regularización de cré~tos,

considerando que «en cualquI.er ca~o, el sald;o..... no ~drá ser
inferior al 1,50 por J00 de las lQVerslones creditlClasy nesgos de
firma, e,,;clui,das las qu~ presenten ~araJ?tía real», ~uedando f~~ra
de la apbcacIón de la Citada Comurucaclón los créditos en gestIon,
los créditos excepcionales amparados en el artículo 37 de la Ley
13/1971 Y los concedidos con anterioridad a la fecha de constitu­
ción del Banco en Sociedad Anónima.

Según cálculos efectuados en el Banco, el saldo de la cuenta de
Provisión, cuantificada conforme al criterio anterior, seria de 2.464
millones de pesetas, para lo cual, y dado el saldo que ya tenía dicha
cuenta (en razón, en parte, de las Provisiones procedentes de la
CRUNA y la CECAR), el importe neto de la dotación en 1984 fue
1.093,8 millones de pesetas.

La actuación del Banco reduciendo considerablemente la cuan­
tía de la Provisión en 1983 para, en el mismo ejercicio f en el
siguiente, aumentarla de fOJl?la signi~cativ~, no resul~ conSIstente,
dado que, sin entrar a cuestIOnar cual debIera ser el unporte final
de al citada Provisión, la reducción y la inmediata dotación de la
misma ponen de manifiesto que aquélla fue excesiva o ésta
innecesaria.

Además, ha de tenerse en cuenta que el ejercicio 1983 ~e el
último en que el Banco estuvo exento del Impuesto sobre SOCieda­
des, dado que en 1984 la Entidad comenzó a tri'!?utar por el mis~o,
razón por la que los hechos comentados pudieran haber teOldo
transcendencia tributaria.

111.5 Douu:iones del ICO

La obtención por el Banco de recursos financieros a través de
dotaciones del ICO está prevista en la Ley 13/1971 con una doble
opción, puesto que se. contemplan,dotacio~es normales y ~xcepcio­
nales. Las primeras tIenen por objeto servIr para la atenclón de la
actividad crediticia típica del Banco, en tanto que con las segundas
se pretende hacer posible la a~ción extraordinaria ~el, Banco,
prevista en el articulo 37 de la CItada Ley 13/1971, almdicar que
cuando razones de orden económico o social lo aconsejen, el
Consejo de Ministros, a través de la Entidad oficial de crédito
designada al efecto por el ICO, podrá conceder créditos excepciona~

les. Por otra pate, el Banco también obtiene recursos del I~O en
relación con los Programas de Desarrollo Gat?-adero, eJ;contrandose
contabilizados estos fondos en el eplgrafe mdependiente «Otros
recursos» dentro de las dotaciones del Instituto.

A! 31 de diciembre de 1984 existen contabilizadas en el Balance
del Banco dotaciones normales del ICO por importe de 155.551
millones de pesetas, dotaciones excepcionales por 16.691 millones,
y «Otros recursos» en la cuantía de 1.182 millones de pese~.,

A partir de la comprobación de la foryna ,en que ~ contabIlIZa
la obtención de estos recursos, su amOrtIzaCIón, los mtereses que
devengan etc. se ha observado el mecanismo básico de funciona·
miento de laS dotaciones del leo durante el periodo de la
fiscalización. Este mecanismo, en síntesis, se basa en la existencia
de tres normas de actuación de carácter general, fijadas según los
acuerdos del Instituto:

La primera consiste en que, al producirse el vencimiento de ~na
dotación ésta no se devuelve, S100 que se procede a fonnalizar
corno nu~va dotación la amortización de la antigua. Esta norma ha
tenido alguna excepción, como posteriormente se describe.

Una ~egunda norma general ,de actuación consis~ en que, al
producirse el devengo de los mtereses correspoJ?dlente~ a las
dotaciones vivas, aquellos no se pagan a su venClmIento, SIDO que
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se procede, también, a su formalización como nueva dotación.
Existe una excepción a esta norma durante los cuatro años
comprobados.

La tercera norma de actuación se refiere a la inexistencia de
dotaciones nuevas que impliquen movimientos reales de fondos,
dado que las habidas en el periodo son exclusivamente el resultado
de la formalización como nuevas dotaciones de los intereses
devengados y de las amortizaciones de las preexistentes. De nuevo
en este caso se ha podido comprobar que ha)' una excepción.

El resultado de la aplicación de estos cnterios de actuación,
junto con sus correspondientes excepciones, conduce a la evolución
de las dotaciones del ICO, en el periodo fiscalizado, que refleja el
cuadro 10. Cabe destacar cómo el volumen de las dotaciones va en
aumento, a pesar de no existir más que una dotación nueva, en
efectivo, en sentido estricto, debido precisamente a las normas de
no reembolsar en efectivo las dotaciones, a su vencimiento, y de no
hacer frente al pago de los intereses. Por otra parte, este crecimiento
de las dotaciones mantiene un ritmo bastante constante, si se
exceptúa el ejercicio 1982 en que fue mayor.

Se ha procedido a comprobar el motivo de las excepciones
señaladas respecto de los criterios de actuación en esta materia. Así,
la única vez que el Banco procedió a abonar los interses devenga­
dos por las dotaciones fue en el año 1984 y por el importe parcial
de 3.000 millones de pesetas, habiéndose devengado intereses en
ese período en al cuantía de 15.088 millones de pesetas. El pago de
estos intereses respondió al exceso de Tesorería del Banco y a la
aplicación del Plan Estatégico de Financiación del Crédito Oficial,
realizándose a petición del ICO.

Asimismo, se ha comprobado que, de las dotacioens vencidas
en el período que ascendieron a 42.791 millones de pesetas, se han
-reembolsado' exclusivamente por importe de 5.919 millones de
pesetas, respondiendo estos reembolsos a dos motivaciones distin­
tas. En primer lugar, existen reembolsos por 919 millones de
~setas que se corresponden con dotaciones excepcionales, de las
efectuadas en aplicación del articulo 37 de la Ley 13/1971. En
segundo lugar, la mayor parte de estos reembolsos, es decir, 5.000
millones de pesetas (efectuadas en un 80 por 100 en el año 1983 y
en un 20 por 100 en 1984), corresponden a dotaciones normales y
se realizan en 1983, a instancias del ICO, como respuesta a la
solicitud del Banco para poder invertir 7.000 millones de pesetas en
Certificados de Regulación Monetaria, por el excero de Tesorería
originado de la ~misión de cédulas a;grarias 'j, en el a~o 19?4,.~e
nuevo en aplicación del Plan EstratégICO Conjunto de FmancJacIon
del Crédito Oficial.

Se ha realizado también la comprobación referida al grado en
que se ajusta la cuantía de los intereses contabilizados al tipo de
interés correspondiente a cada dotación, teniendo en cuenta que, a
este respecto, existen dos etapas diferenciadas, la primera, hasta el
31 de diciembre de 1982, en que cada dotación, en función de su
alio se originen, devengaba un tipo de interés distinto, oscilando los
tipos aplicados entre el 4,90 por 100 y el 8,75 por 100; la segunda
etapa, a partir de la fecha citada, en la que se refunden las
dotaciones de todos los ejercicios anteriores, pasando a devengar
globalmente un tipo de interés del 9,1332 por 100 y quedando, las
del ejercicio 1982, a un tipo del 9,95 por 100, que se mantuvo para
las dotaciones del ICO correspondientes a los ejercicios 1983 y
1984. En todos los casos en que se comprobó la cuantificación de
los intereses, ésta era correcta.

Por otra parte, también se ha comprobado que la contabiliza­
ción de todas las operaciones relacionadas con las dotaciones del
ICO se ajustaba a las directrices recibidas de éste, existiendo plena
coincidencia entre la información contenida en los Balances
mensuales de comprobación, la documentación contable y el
Balance oficial del Banco, durante los cuatro ejercicios a los que se
refiere la fiscalización.

Además, una vez reconstruidos todos los movimientos de la
citada cuenta, se ha efectuado una prueba a fin de verificar el grado
en que los apuntes contables existentes en la misma se ajustaban a
los respectivos soportes documentales, teniendo en cuenta que la
documentación que sirve de base a estos movimientos contables
son las respectivas Comunicaciones del ICO, en las que se dictan
al Banco las instrucciones que debe seguir en relación con las
dotaciones. Para los ejercicios 1981. 1982 Y1984, la verificación ha
sido selectiva; en cambio, en el ejercicio 1983 se ha procedido a
comprobar de fonna exhaustiva todos los apuntes contables de la
cuenta. En todos los casos los movimientos cop.tables comprobados
se ajustaban respectivamente a los ténninos de las instrucciones
recibidas del lCO.

111.6 Emisión de cédulas agrarias

La Entidad, durante el período de fiscalización,. reaJ~ó cinco
emisiones de cédulas agrarias, dos de ellas en el eJerCICIO 1982,
otras dos en 1983 y una en 1984. Estas emisiones se corresponden
con la tercera y sucesivas de la Entidad.
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Los recursos obtenidos por esta vía suponen 45.189,5 millones
de pesetas, correspondiendo 10.000 millones a la tercera emisión,
5.000 a la cuarta, 10.000 millones de pesetas a la quinta, 5.000 a la
sexta y 15.189 a la séptima emisión y siendo, básicamente, los
suscriptores de estas cédulas las Cajas Rurales. No obstante, se ha
comprobado que también suscriben estos titulos las Cajas de
Ahorro, en una proporción variable en cada emisión, cuyo prome~

dio para las cinco últimas es el 34 por 100
Debido a las amonizaciones de titulos habidas en el periodo, el

saldo vivo a finales de 1984 correspondiente a estas emisiones es
de 36.129 millones de pesetas, como se desprende del cuadro 11.

Se ha realizado la verificación documental de la amonización
de cédulas asrarias, para comprobar si ésta era correcta, así como
el pago de Intereses, solicitando a tal efecto la documentación
correspondiente, referida a los movimientos habidos en julio de
1983 y junio de 1984.

Dicha prueba se llevó a cabo para la primera emisión, de la que
se amortizaron 350.000.000 de pesetas nominales cada año, no
habiendo reparos que formular a las operaciones realizadas por la
Entidad en los ejercicios 1983 y 1984. No se efectuaron comproba~
ciones respecto a la tercera y quinta emisión, dado que el Banco no
tiene resguardos de depósitos, en razón de que se amortizan por
reducción del nominal, con lo que los depósitos sólo tienen su
cancelación definitiva el día del vencimiento de último término
amortizativo.

IV. GASTOS, INGRESOS Y RESULTADOS

IV.l Estructura de gastos

Los gastos en que incurre el Banco en el desarrollo de su
actividad han mantenido, durante el período fiscalizado, una
evolución que, desde una consideración global, se caracteriza por
un crecimiento sostenido durante los tres primeros ejercicios y por
un aumento considerable durante el año 1984.

En efecto, la totalidad de los gastos en 1981 alcanzaba un
importe de 14.571 millones de pesetas, que se elevaron a 17.364 en
el año 1982, lo que supuso un aumento del 19 por 100. Por su parte,
los gastos totales del Banco en el ejercicio 198~ ~ron de 20.264
millones de pesetas, lo que representa un creCImIento del 16 por
100 respecto a la cifra del año anterior y, finalmente, en el año
1984, los gastos totales ascendieron a 30.117 millones de pesetas,
creciendo un 49 por 100 en relación con los correspondientes a
1983, por lo que, en un período de tres años, los que van del
primero al último ejercicio fiscalizado, los ~stos totales del Banco
se han duplicado, representando los prodUCidos en 1984 un 207 por
100 de los correspondientes al ejercicio 1981, Y ello debido, en
parte, al efecto provocado por el aumento de los gastos financieros
ocasionados por los depóSItos del Grupo Asociado.

Del análisis de la estructura vertical que presentan los gastos del
Banco, reflejada en el cuadro 12, se desprende la relativa estabili­
dad que aquélla mantiene a lo largo del tiempo. En dicho análisis
se observa la importancia de los gastos financieros del Banco, que
representaban un 65 por 100 en 1981 y se han situado en los años
posteriores en niveles próximos al 85 por lOO, encontrándose su
mayor importancia relativa relacionada con la evolución seguida
en la estructura financiera de la Entidad, ya descrita al abordar el
análisis de su actividad.

Destaca, asimismo, la variabilidad existente en el concepto de
«Gastos varios», que incluye entre otros la dotación a la Provisión
para fallidos, variabilidad que se explica precisamente por el
comportamiento diverso seguido por el Banco en las dotaciones
efectuadas a dicha Provisión, según se puso de manifiesto en el
correspondiente apartado de este Informe.

Por su parte, la evolución del peso relativo de los gastos de
personal presenta como peculiaridad destacable el hecho de que
venían representando alrededor de16 por 100 del montante total de
gastos del Banco, hasta que en 1984, año en el que se produce la
incorporación a la Entidad de los empleados provenientes de la
CRUNA y la CECAR, descienden al nivel relaivo más bajo de todo
el período. Esta circunstancia se explica porque, aunque su evolu­
ción propia ha sido creciente, concretamente un 10 por 100 de 1983
a 1984, ha tenido lugar un considerable aumento de los conceptos
de gastos en general, debido a la ampliación de las actividades del
Banco.

Respecto al resto de los conceptos, cabe señalar que, tanto, los
que se recogen en «Gastos de material y servicios» como en «Otros
gastoS)) mantienen, durante los cuatro ejercicios analizados, una
escasa importancia dentro de la actividad del Banco y las variacio­
nes que en ellos se producen se encuentran, por lo general,
explicadas. Así, el aumento en las dotaciones para las amortizacio­
nes se debe, en .parte. al nuevo inmovilizado del Banco como
consecuencia de la operación de incorporación de los activos
procedentes de la CRUNA y la CECAR.
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Dado que los gastos financieros constituyen la partida cuantita·
tivamente más importante, se ha observado su distribución entre
los diversos subconceptos que la componen. En este sentido, cabe
destacar, fundamentalmente, dos hechos en relación con la evolución
seguida por dichos gastOS, que quedan reflejados en el cuadro 13:

En primer lugar, hay que señalar que los intereses de cuentas
corrientes, que han tenido dentro de los gastos financieros una
importanCIa marginal hasta J983, han pasado en el ejercicio 1984
a representar el 25 por 100 de aquéllos, alcanzando un importe de
6.577 millones de pesetas. Esta circunstancia no se debe a que haya
aumentado en esa medida el número de las cuentas corrientes
abiertas en el Banco, sino a Que éste ha procedido a contabilizar en
ese epígrafe las retribuciones que satisface a los depósitos que
mantienen las Cajas Rurales para constituir los Fondos del Grupos
Asociado previstos en el Acuerdo-Marco y en los respectivos
Acuerdos Individuales.

En segundo lugar, se observa la creciente importancia relativa
de los intereses de cédulas agrarias, junto con la progresiva
disminución del peso que representan, por su parte, los initereses
de las dotaciones del ICO. Asi, mientras éstas han pasado del 87
por 100 del los gastos financieros del Banco, en 1981. al 55 por 100
en 1984, el peso de los intereses pagados por las cédulas agrarias,
en relación con la totalidad de los Gastos financieros, aumentaba
desde el 8 por 100 hasta el 16 por 100 durante el período
fiscalizado. Este parcial desplazamiento desde un concepto de gasto
a otro, se encuentra, lógicamente, en íntima relación con el cambio
experimentado en la estructura financiera del Banco, en la que se

_~ªprecia, en términos relativos, un menor recurso a las dotaciones
dd ICO y una progresiva captación de recursos en el mercado a
través de la emisión de títulos de renta fija.

IV.2 Justificación de gastos

Con la finalidad de verificar el grado de justificación documen­
tal que presentan las partidas de gas~os del Banco, se procedió a
seleccionar una serie de eUas de las diferentes cuentas, exceptuando
las referidas a gastos de persom~l y a gastos financieros. Debido a
al existencia de los diferentes subsistemas de organización contable,
ya descritos en el Informe, en esta prueba se ha diferenciado entre
los tres primeros ejercicios, por un lado, y el año 1984, por otro.

Para les tres primeros ejercicios se seleccionaron 239 partidas
de gastos, de las cuales 87 correspondían al ejercicio 1981, 84 al
ejercicio 1982 y 68 a 1983. Las partidas seleccionadas representa­
ban un importe global de 67,3 millones de pesetas, de las que
correspondian, respectivamente, 17,4, 18,1 y 31,8 millones a los
ejercicios citados.

La realización de las comprobaciones se llevó a cabo con
ler.titud, debido a las dificultades que intrínsecamente presenta la
organización de los archivos del Banco, poniéndose de manifiesto
que las partidas de gastos seleccionadas estaban bien soportadas
oocumentalmente, con alguna excepción de cuantía mínima. Por
otra, parte, al examinar la documentación referente a las citadas
partldas de gastos, se ha comprobado que en su contabilización el
Banco ha utilizado el criterio del pago en lugar del criterio del
devengo, lo que supone una indebida imputación en el tiempo de
las mismas, si bien la importancia cuantitativa de este hecho es
pequeña, tí?da vez que los gastos e ingresos financieros, que son los
de más entIdad en el Banco, son objeto de periodificación salvo la
comisión de demora. Ta':Jlbién se ha comprobado que, e~ ocasio­
nes. los gastos en que mCUITe el Banco están incorrectamente
clasificados, aunque de nuevo hay que resaltar que las partidas
afectadas son cuantitativamente marginales.

. ~. prueba de justificación de los gastos correspondiente al
eJerCICIO 1984 ha estado condicionada por las peculiaridades
propias de la organización contable del Banco durante dicho año.
Como consecuen~ia de la operación con la CRUNA, el Banco
mantuvo dos subSIstemas contables, cuyas cuentas patrimoniales se
unifican el 31 de octubre, lo que no ocurre en todos los casos con
las cuentas ?c ~asto~. Por ello, en la selección de las partidas de
gastos cuya j.uStlfiCaCIón se ha comprobado ha tenido que utilizarse
los dos subSIstemas de contabilidad. En base a éstos, se selecciona­
ron 27,apl;lntes con1.a;bles, de los que resuJtaron una parte plena­
mente JustIficados, mientras que el resto constituían periodificacio­
nes, que responden a :a peculiar forma de contabilizar los gastos
que se seguía en la CRUNA y que subsistió en el Banco por lo
menos hasta fin de ejercicio, en el subsistema de cuentas 'del que
están encargados materialmente los antiguos empleados de aquella
Entidad.

En estas cuentas de gastos se realizan mensualmente una serie
d~ periodificacione.s y, adem<is, dichas cuentas se abonan por los
ajustes q~e se reahza~ sobre las citadas periodificaciones, por la
reperCUSlOn de deterrmnados gastos, como los de teiéfono o télex
al usuario del servicio, o por la imputación de gastos a las Cajas

integrantes del Grupo Asociado. Todo este tipo de movimientos
contables no se corresponde con una factura o documento similar,
razón por la que se desechó la realización de la prueba de su
justificación documental, dada la laboriosidad de la misma y el
resultado positivo obtenido en los otros casos.

En las cuentas del subsistema dirigido por los anti.e;uos emplea­
dos del Banco, al mantener el criterio de contabilizaCIón utilizado
en los ejercicios anteriores, ha sido posible realizar la prueba
pretendida, comprobándose que todos los gastos examinados
estaban soportados documentalmente.

Finalmente, en el examen de los justificantes aportados relati­
vos al año 1984, se ha observado que el Banco ha contabilizado
como gastos varias partidas que no lo son, por corresponderse con
adquisición de mobiliaro, instalaciones, etc. El importe de las
partidas incorrectamente contabilizadas como gastos asciende a 6,3
millones de pesetas.

IV.3 Gastos de personal

Los gastos de personal de la Entidad han pasado de 779
miliones de pesetas en 1981 a 1.509 millones de pesetas en 1984.
La plantilla media en los ejercicios fiscalizados fue de 235, 282, 348
y 399 personas (340 sin incluir el personal incorporado de la
CRUNA y la CECAR), resultando la retribución media por
empleado, en el mismo periodo, con unos importes de 2.477,2.772,
2.964 y 2.838 miles de pesetas (para el ejercicio 1984 fue de 2.959
sin inc1uir el personal de la CRUNA y la CECAR).

Por otra parte, el Convenio Colectivo de 1982 señalaba que,
para las entidades de crédito oficial, se establecerla un tramo de
igualación por categorías profesionales y, una vez incorporado este
tramo al sueldo base, se incrementaría para el citado ejercicio en un
10 por 100. El Banco aumentó el importe de los conceptos
induídos en la tabla salarial en un 11,5 pOI 100, manifestando al
respecto que fue debido a que el tramo de igualación resultó
favorable, al contar con unos salarios más bajos que el resto de la
banca oficial.

Además, el volumen de los gastos de personal y las cifras de
plantilla media indican que el gasto por empleado en el Banco
supera el importe que dicho concepto representa en el sector de la
banca privada. Así, durante 1983, mientras el gasto medio para este
sector era de 2,3 millones de pesetas, para el Banco ascendía a 3,7
millones de pesetas, lo que representa el 160 por 100 de aquéL

Se ha comprobado las retenciones practicadas a cuenta del
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, verificándose, a
nivel global, la coincidencia casi exacta entre las cantidades
contabilizadas y las incluidas en las declaraciones tributarias en lo
referente a las retribuciones ordinarias y existiendo diferencias en
lo relativo a dietas y gastos por desplazamiento, como posterior­
mente se describirá. A nivel desagregado, se ha comprobado la
coincidencia entre la retención practicada en las nóminas seleccio­
nadas al efecto y lo declardao por el empledo afectado.

Comprobados los importes contenidos en las declaraciones
presentadas e ingresadas a la Seguridad Social con los datos
contables, no se han encontrado diferencias. La Entidad, en el
ejercicio 1981, según lo dispuesto en el Convenio, asumió e ingresó
el importe de la Seguridad Social a cargo de los empleados, que
ascendía a 8,5 millones de pesetas, provocando así que las bases
imponibles declaradas en el Impuesto sobre la Renta de las
Personas Físicas hayan sido inferiores, en ese importe, al que se
desprende de las nonnas contenidas en el Real Decreto 2384/1981
por el que se aprobó el Reglamento del Impuesto.

En la verificación sobre el cumplimiento del límite máximo de
horas extraordinarias trabajadas, fijado en el Estatuto de los
Trabajadores, aprobado por la Ley 8/1980 de 10 de marzo, se ha
comprobado que en los ejercicio 1981, 1982 y 1983, ningún
empleado superó dicho límite. En el ejercicio 1984, ocho trabajado­
res sobrepasaron un total de sesenta y cuatro horas extraordinarias,
ascendiendo el importe de las mismas a 146.447 pesetas. Se ha
comprobado también que el Banco ha respetado, en todos los
casos, el límite establecido al importe de las horas extraodinarias
por el Real Decreto 2001/1983, de 28 de julio.

IV.3.l Dietas por desplazamiento y gastos de locomoción:

Las comprobaciones efectuadas en el Banco, a partir de las
fichas individuales de perceptores de dietas y gastos de locomoción,
indican que las cantidades percibidas por estos conceptos se ajustan
a los importes vigentes en cada momento y que, en general, se han
seguido los procedimientos y trámites previstos para su liquida­
ción. Sin embargo, se ha observado que los importes aplicados
desde 1982 para las dietas por desplazamiento y gastos de locomo­
ción superan los límites previstos en el artículo 42 del Real Decreto
2384/1981 por el que se aprueba el Reglamento del Impuesto sobre
la. Renta de las Personas Físicas, Los excesos percibidos sobre los
limites contenidos en la nonna tributaria se consideran por ésta
rendimientos de trabajo y han de ser sometidos a retención a
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cuenta del Impuesto por parte del empleado. Se ha comprobado
que la base irl'lponible no declarada por el Banco, y sobre }l:l, que no
ha practicado la debida retención. asciende a 30 millones de
pesetas, de los que 9 millones corresponden al ejercicio 1982, 11,8
millones a 1983 y 9,2 millones a 1984.

IV.3.2 Ventajas sociales:
La posibilidad de que los empleados del Banco obtengan

anticipos sobre sus pagas está regulada en las nonnas que derivan
del ConvenIO Colectivo 1970/1971 yen las modificaciones parcia­
les posteriores. Esta normativa interna prevé la concesión de
anticipos a los empleados por importe de hasta cuatro mensualida­
des, sin devengo de interés, y con un plazo máximo de amortiza­
ción de tres años, previa justificación suficiente. a juicio de la
Dirección, de su destino en el plazo máximo de un mes desde la
entrega del mismo.

Durante el período fiscalizado se h&Il concedido 105 anticipos,
por un impone total de 50,6 millones de pesetas, de los que, al 31
de diciembre de 1984, Quedaban pendientes de reembolso 26,3
millones de pesetas. Seleccionada una muestra de 25 anticipos, Que
representaban concesiones por 12,6 millones de pesetas, se ha
comprobado que resulta correcto el procedimiento de amortización
mediante la retención en nómina.

La adecuación de los motivos de la petición a los estipulados en
las normas del Banco, en algunos de los casos comprobados, no se
ha dado estrictamente. Por otra parte, en cinco casos de los
analizados, no figura en el expediente la justificación de la
aplicación dada al anticipo recibido, tal como establecen las
normas del Banco.

La concesión de préstamos por el Banco a sus empelados para
ad.9.uisición de vivitmda es una medida contemplada en el Conve­
nio Colectivo. la concesión de estos préstamos se atiende con las
dotaciones que para cada ejercicio fija al efecto el Consejo de
Administr2.ción, ::.in que tales dotaciones tengan carácter acumula­
tivo. La dotación del año 1981 fue de 34.5 millones de pesetas,
aumentando hasta 80,5 millones de pesetas en el ejercicio 1984. Las
condiciones de los préstamos vigentes en el año 1984 contemplan
como importe máximo a conceder el de 6 millones de pest':tas
devengándose un tipo de interés variables desde el 4,60 por lod
has~ el tipo ,medio ponderaqo,en las dotaciones a las entidades de
crédito ofiCial al 31 de diCiembre del año anterior. Para la
amortización, se J?revé un plazo máximo de veinte años, con un
período de carenCIa de dos y, respecto a las garantías, constitución
de primera hipoteca favorable a la Entidad (aunque excepcional­
mente podrá autorizarse la constitución de segunda hipoteca
cuando la vivienda 8 adquirir tenga al~una por razón del crédito
oficial que disfrute). Es también preceptivo que el prestatario cubra
el risgo de incendio y que, durante el período transitorio hasta la
formalización de la garantía hipotecaria en escritura pública, se
concierte un seguro de vida al prestatario a favor del Banco.

Durante el período abarcado por la fiscalización, el Banco ha
concedido a sus empleados prestamos para adquisición de vivienda
por un principal de 234 millones de pesetas, existiendo, al 31 de
diciembre de 1984, pendiente de amortizar 286 millones de pesetas
distribuidos entre 122 préstamos. '

El resultado de la verificación efectuada en 10 expedientes de
préstamos seleccionados, indica que únicamente existen defectos
en relación con las garantías que han de ser constituidas a favor del
Banco, tanto en las de carácter real, como en las de carácter
personal. Así, se han encontrado defectos en tres de los diez casos
comprobados, al no tener constituida garantía hipotecaria a favor
del Banco, manifiestando la Entidad que se debe a causas ajenas a
ella y al prestatario. Además, en dos de estos tres casos se ha
comprobado que la póliza de seguro de vida prevista se ha
formalizado cinco años después de concedido el préstamo.

Los Convenios Colectivos prevén otra ventaja para los emplea~
dos del Banco, consistente en la existencia de cuentas corrient.es en
las que se admiten descubiertos con el límite de cuatro mensualida­
des. El saldo deudor o acreedor de estas cuentas devenga el tipo
medio ponderado de las dotaciones a las entidades de crédito
oficial al 31 de diciembre del año anterior; así, durante 1984, el tipo
aplicable a estas cuentas fue el 8,72 por 100. También se contem­
pla, para los empleados del Banco, la disposición de una ayuda
escolar para hijos y de un premio especial, concedido por una sola
vez, al cumplir veInticinco años de servicio, consistente en un mes
de vacaciones con percepción de las retribuciones ordinarias,
ventaja que, por acuerdo reciente. ha desaparecido para los
empleados de nueva incorporación.
IV.l3 Empleados en comisión de servicio:

En el mes de enero de 1982 se incorporaron al Banco, en
comisión de servicio, tres empleados del Banco de Crédito Indus­
trial, Entidad que les retribuye con nonnalidad. liquidando men~
sualmente al Banco de Crédito Agricola el impone por ella
satisfecho, que incluye también las cargas sociales. Por su parte, el
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Banco de Crédito Ag..ricola en este caso ha actuado de dos modos
distintos. Por un lado, con repecto a dos de los empleados, procede
a pagar al Banco de Crédito Industrial la liquidación girada por éste
y a retribuir directamente a aquéllos la diferencia hasta la retribu­
ción devengada en su nuevo destino, Sin embargo', en el caso del
tercer empleado, el Banco- no ha satisfecho al Banco de Credito
Industrial por la retribución pagada por éste a su· directivo, y ha
pagado, a su vez, íntegramente, la retribución por él devengada.

Ante tal situación, en la que una persona cobraba sus haberes
de manera duplicada, percibiéndolos íntegramente de dos entida~
des de crédito oficial, el Tribunal solicitó, el 9 de septiembre de
1985, le fuese presentada certificación expedida por el Banco de
Crédito Industrial acreditativa de los ingresos recibidos del
empleado afectado, por los haberes cobrados de dicha Entidad
durante el período de tiempo en que prestó sus servicios en el
Banco de Crédito Agrícola. Dicha certificación fue entregada el 4 de
octubre y, al no ser completa ni plenamente satisfactoria, el
Tribunal reiteró el 9 del mismo mes la petición, solicitando que se
ampliase la contestación, concretando las fechas en que se ProdUJoe­
ron los sucesivos ingresos del empleado en devolución de as
retribuciones duplicadas. Finalmente, el 19 de diciembre de 19&5,
se recibió la certificación solicitada, en la que se observa que se han
ido I?roduciendo las devoluciones, si bien las fechas de los
suceSIvOS ingresos ponen de manifiesto que éstos no han tenido
lugar con regularidad, habiendo transcurrido, en algunos casos.
varios meses sin que se produjera ninguna devolución.

En los primeros meses del año 1983, cesan de prestar sus
servicios en el Banco dos de los tres empleados que se encontraban
en comisión, incorporándose, en la misma situación, un empleado
procedente de la Empresa «Butano. Sociedad Anónima». con
respecto al cual el Banco adopta también la postura de satisfacer
sus haberes a la empresa de origen y compensarle directamente la
diferencia hasta su nuevo sueldo. En el mes de julio de 1984 el
tercer empleado procedente del Banco de Crédito Industrial pasó a
desempeñar otro puesto de trabajo. A panir de esta fecha, el Banco
de Crédito Industrial procede a lIquidar mensualmente al Banco de
Crédito Agrícola la retribución de dicho empleado, liquidación que
ha sido satisfecha.

1V.4 Mutualidad de previsión. Integración en la Seguridad Social

El Banco, según los antecedentes examinados, tenía a sus
empleados afIliados a la Mutualidad de la Previsión. Hasta el Real
Decreto 1220/1984, de 20 de junio, por el que se acuerda la
integración, a efectos de cobertura de la acción protectora obligato~
ria, en el Régimen General de la Seguridad Social del colectivo de
activos y pasivos de Previsión~Entidad sustitutoria de la Seguridad
Social, durante los cuatro ejercicios objeto de la fiscalización, el
Banco ha satisfecho, respectivamente, los importes de 91.189.938.
119.453.132, 164.370.798 Y 79.395.903 pesetas, correspondiendo
este último a la aportación hasta el 30 de junio de 1984, en que se
produjo la integración en dicho Régimen.

De las citadas cuotas totales, el 7S por 100 correspondería a
cargo de la empresa y el 25 por 100 a cargo de los empleados. La
cuota total que al Banco le correspondería como mutualista era el
22 por 100.

Independientemente de ello, las prestaciones complementarias
por jubIlación y fallecimiento, pagadas por la empresa, en base a
Convenio Colectivo, han sido 22, representando un coste de 66
millones de pesetas. A su vez, el coste de las pensiones satisfechas
ha sido de 17 millones de pesetas, como se refleja en el cuadro 14.
Hay que sefialar, al respecto. que la Entidad no cuenta con un
Fondo de previsión social para la cobenura de sus compromisos
futuros en materia de derechos pasivos de sus trabajadores, ni tiene
informe actuarirt-l con la valoración de estas obligaciones futuras.

Como ya se ha señalado, hasta 1983 el Banco estuvo mante­
niendo el acuerdo con la Mutualidad de la Previsión, en régimen
sustitutorio de la Seguridad Social, en orden a cubrir las prestacio­
nes complementarias referidas. Dada la situación económico­
financiera de la Mutualidad, el Ministerio de Trabajo y Seguridad
Socia~ por Real Decreto 1220/1984, de 20 de junio, acordó la
integración, a efectos de cobertura de la acción protectora obligato­
ria, en el Régimen General de la Seguridad Social del colectivo de
activos y pasivos de la misma.

Se citaba en la referida disposición, que la Mutualidad aportaría
al INSS «los fondos necesarios para dotar las reservas matemáticas
de cobertura del impone de las pensiones asumidas por la Entidad
Gestora y aquellas otras que actuarialmente se determinen por el
Ministeno como consecuencia de la asunción de las obligaciones
referentes a los mutalistas en activo». A tenor de los establecido en
la disposición final primera del citado Real Decreto, en el supuesto
de que los recursos de la Mutualidad no sean suficientes para cubrir
tales costes de integración, la diferencia será aportada por las
Entidades a que pertenece el personal integrado. El 30 de agosto de
1984, el Secretario general para la Seguridad Social remitió escrito
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a la Entidad notfficando. como cifra estimada del coste de
integracIón en la Seguridad Social, el importe de 854.518.000
pesetas.

El Consejo de Administración del Banco, en acuerdo adoptado
el 21 de diciembre de 1984, aceptó con carácter provisional el
citado importe y delegó en favor del Presidente la facultad de
decidir sobre la contabilización del referido coste. Posterionnente,
se dio cuenta al Consejo de la propuesta de imputar la totalidad del
mismo al ejercicio de 1984. Por eUo, la Entidad creó una Provisión
con cargo a Resultados del ejercicio, por la totalidad del impone
notificado por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Se han
utJli7..ado las cuentas de «Otros pagos pendientes-Ministerio de
Trabajo, coste de integración Mutualidad de Previsión», donde se
hi20 el abono del importe mencionado anterionnente, y de «Gastos
amortlzables-eoste Integración en la Seguridad Social» donde
figuran contabilizados los correspondientes cargos y abonos de
referencia.

[n relación con esta operación de imputación del cos~ de
integ.."'ación del personal en el Regimen General de la Seguridad
Social, el Banco ha aceptado la cifra estimada por el Ministerio de
Trr..bajo y Seguridad Social, al no disponer de los correspondientes
infonnes aetuariales que sirvieran de base para el cálculo.

La imputación del coste de integración del personal en el
Régimen General de la Seguridad Social como gasto del ejercicio
1984, ha tenido la coiTeSpondiente incidencia en el resullado del
mismo.

IV.S Gastos de cédulas agrarias

Los importes satisfechos por el Banco como gastos de emisión
de cédulas agrarias han ascendido a 4,3 millones de pesetas en
J981, 162,7 millones de pesetas en 1982, 163,2 milloDes de pesetas
e-o 1983 Y 169,9 millones de pesetas en 1984. Constituye la parte
más significativa de estos importes el pago en concepto del
Jmpuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos
Documentados.

En cuanto a la contabilización de estos gastos, se aprecian dos
etapas diferenciadas, puesto que el Banco ha cambiado de criterio
a panir de la quinta emisión, que tuvo lugar en 1983. Los gastos
correspondientes a las emisiones anteriores a la quinta eran
recogidos en el epígrafe ~Gastos financieros-intereses de cédulas
agrarias y gastos» y cargados, íntegramente, a fin de ejercicio, a la
cuenta de resultados. Al utilizar la cuenta citada se incumple la
Instrucción de Mecánica Operatoria del lCO que, en su epígrafe
2.4.10, detennina que este tipo de gastos se incluya en la cuenta
«Otros gastos». A partir de la quinta emisión, el Banco optó por
reflejar contablemente los gastos de emisión en la cuenta de
«Gastos amortizables» y periodificar la imputación de éstos a la
cuenta de Resultados en función del tiempo y en proporción a
como se vaya amortizando las cédulas. Esta forma de proceder, que
es correcta desde el punto de vista de la técnica contable, no
encuentra. sin embargo, amparo en las normas de la Instrucción de
Mecánica Operatoria.

Por otra pane, en el ejercicio 1984 se incluyeron unos gastos de
emisión por importe de 2,5 millones de pesetas en la cuenta de
Amortizaciones junto a las Dotaciones a la amortización del
inmovilizado material, lo que resulta improcedente.

IV.6 Gastos Financieros. Retenciones practicadas

El Banco, al satisfacer los intereses de las cédulas agrarias y estar
estos rendimientos sometidos a retención a cuenta de los respecti­
vos Impuestos sobre la Renta de las Personas Físicas y sobre
Sociedades. se ve inmerso en las obligaciones tributarias inherentes
a la figura del retenedor. Con el objeto de comprobar la medida en
,'1ue la Entidad cumplía con estas obligaciones, se $olicitaron las
can.as de pago acreditativas de los ingresos realizados en el Tesoro
r:n concepto de retenciones. El resultado de la comprobación pone
de manifiesto que, en general, el Eanco realiza puntualmente las
:"etenciones y su posterior in¡p-eso. Cabe mencionar, como excep­
rión, que en el ingreso efectuado correspondiente al primer
tnmestre del año 1984, la cantidad ingresada en el Tescro por el
Banco es inferior en 12,7 millones de pesetas a las cantidades
retenidas por él, en dicho período, a los perceptores de los
rendimientos del capital mobiliario. Solicitada la explicación, la
Entidad manifiesta que con esta actuación compensó un ingreso
excesivo que, por el mismo concepto, realizó en el año anterior.
Debe señalarse que tal actuación no ha sido correcta, puesto que,
al tratarse de arios distintos y, por tantO, de distintos períodos
impositivos, no cabe la opción de compensar un ingreso excesivo
con la realización posterior de otro por defecto. La actuación
procedente debió ser ingresar en el año 1984 las cantidades
efectivamente retenidas ¿l: los tenedores de las cédulas a,grarias y
solicitar las cantidades ingresadas por exceso en el año anterior, a
través del procedimiento de devolución de ingresos indebidos
previsto en la Ley General Tributaria.
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IV.7 Estructura de los ingresos

Los ingresos del Banco han experimentado en el período
abarcado por la fiscalización una evolución que se caracteriza por
el crecimiento sostenido hasta el año 1984, ejercicio en el que éste
es mayor. Asi, mientras en 1982 los ingresos del Banco crecieron
un IS por 100 y en 1983 un 21 por 100, el aumento en 1984 se sitila
en eJ 47 por 100; explicándose esta circunstancia por los ingresos
que, a partir del citado año, obtiene la Entidad provenientes de los
depósitos que constituyen las Cajas Rurales, como consecuencia de
la creación del GruPO Asociado, y que se compensan con los gastos
originados por la retribución correspondiente a los titulares de los
depósitos.

Por su parte, la evolución de la estructura que presentan Jos
ingresos del Banco es un reflejo de los cambios habidos en la
actividad del mismo, ya explicados a lo largo de este informe. Así,
mientras los ingresos de la Entidad provenientes de su actividad
crediticia y, por tanto, de la realización de su objeto social básico
eran el 94 por 100 en 1981 y del 97 por lOO en 1982, descendieron
durante 1983 al 88 por 100 y al 67 por 100 en 1984. Sin embargo,
este descenso de la imponancia relativa de los ingresos por
operaciones crediticias se debe al crecimiento experimentado en los
ingresos procedentes de intereses de Bancos, Cajas de Ahorro y
otros activos monetarios, que han aumentado de modo sensible,
pasando de tener un carácter marginal a ser, en 1983, el 12 por 100
de los ingresos del Banco y el 30 por 100 en 1984, como puede
observarse en el cuadro 15.

En gran parte, estos ingresos corresponden a los derivados de la
inversión que el Banco realiza de los remanentes de los Fondos del
Grupo Asociado, mientras el reparto de los mismos a las Cajas
depositantes tiene su reflejo en la cuenta «Gastos financieros de
cuentas corrientes», como ya se ha indicado. Aun deduciendo el
efecto debido a esta circunstancia en la estructura de ingresos del
Banco, la tendencia a una menor importancia de los intereses
devengados por los crédito~ y el coITela~ivo ~ayor peso ~e los
intereses provenientes de actiVOS monetanos se SIgUe prodUCiendo,
si bien es menos acusada.

IV.8 Intereses de créditos

Los intereses de los créditos constituyen el ingreso típico de la
Entidad y el de mayor imponancia, tanto desde un punto de vista
cuantitativo como cualitativo.

En el concepto de «Productos financieros», el Banco incluye los
intereses de créditos normales, los de crédltos en gestión, los de
demora y las comisiones. De todas estas rúbricas la verdadera­
mente significativa es la primera, que constituye la mayor parte del
impone de los productos financieros.

Durante 1981 el Banco obtuvo J4.764 millones de pesetas por
este tipo de ingresos, resultando el núcle~ básico de los total~s de
la Entidad. En 1982, los productos finanCieros del Banco creCIeron
un 19 por 100 Yalcanzaron la ~ifra de 17.528 m~nones de pesetas.
En 1983, estos ingres~s ascendieron a 19.250 mIllones de peseU!:s,
por lo que el crecimiento fue del 10 por lOO, menor que el ano
anterior. Finalmente, en el año 1984 el Banco obtuvo 21.517
millones de pesetas, lo que significa un crecimiento del 12 por 100
respecto a los ingresos del año anterior.

Seleccionados 37 préstamos con el objeto de comprobar si los
intereses aplicados respondían a lo dispuesto en las condiciones de
las respectivas pólizas de crédito, verificar la corrección de los
cálculos realizados para cuantificar el montante de los vencimien·
tos de intereses y comprobar si la contabilización de estas operacio­
nes era la adecuada, los resultados pusieron de manifiesto Que todo
ello se había realizado correctamente.

Por otra parte, en las póli~ de crédito, el Banco seriala; una
condición para el supuesto de impago, por parte del prestatano, al
vencimiento de las amortizaciones, intereses o comisiones deven­
gadas. Esta condición consiste en el establecimiento de un interés
de demora, con un tipo resultante de sumar al de interés del
préstamo respectivo un recargo variable según los casos. Sin
embargo, cuando llegado el vencimiento de la amortización, de los
intereses o de las comisiones no son atendidos, aunque el interés
de demora comienza a devengarse, el Banco no 10 refleja en la ficha
de control de cada préstamo hasta que el prestatario no procede a
pagar el respectivo plazo de amortización o intereses, momento en
el que se cuantifican Jos de demora devengados y se incluyen en la
liquidación siguiente. ~ste sistema tiene dos consecuencias ~
carácter negativo: En pnmer lugar, en el caso de que el prestatano
no pague al vencimiento el principal o los intereses normales, ni
quedan reflejados ni se conocen los intereses de demora devenga·
dos. En segundo lugar, al cobrarse los intereses de demora en el
vencimiento siguiente a aquel en que se han cuantificado, el tipo
de interés realmente obtenido por el Banco es inferior al nominal
pactado en las respectivas pólizas.
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IV.9 Productos de la cartera de valores

Los rendimientos obtenidos por la Entidad, procedentes de su
cartera de titulos. han sido reducidos en los ejercicios 1981, 1982
Y 1983, en consonancia con el volumen de aquélla. Sin embargo,
durante 1984, al haber adquirido titulos procedentes de la CRUNA
y de la CECAR, se produce, junto a un aumento considerable de
la cartera de títulos del Banco, un lógico crecimiento de sus
rendimientos, contabilizando como productos 76 millones de
pesetas. No obstante, se ha observado Que la contabilización
realizada por el Banco de este tipo de ingresos financieros no es la
correcta, dado que se ha efectuado por el importe líquido, tras
deducir la retención a cuenta del Impuesto sobre Sociedades
soportada en los citados rendimientos, minorando, por tanto, la
cifra de ingresos obtenidos. Esta forma de contabilizar por parte del
Banco ha tenido lugar tanto en el caso de los ingresos cobrados
como en el de aquellos que son objeto de periodificación a fin de
ejercicio.

Como consecuencia de esta incorrección, los productos de la
cartera de títulos no insresa.dos durante el año 1984, por no haber
tenido lugar su vencimIento, han sido contabilizados por una cifra
inferior a la debida en 4,3 millones de pesetas. Los productos de la
cartera de títulos que se ingresaron durante el ejercicio han sido
contabilizados por una cifra inferior a la debida en 13,5 millones
de pesetas, junto con la ausencia de contabilización de la situación
transitoria deudora de la Hacienda Pública. Por la acción conjunta
de estos dos efectos, el beneficio del Banco ha sido minorado en
17,8 millones de pesetas.

La fonna de contabilizar estos ingresos disminuye el rigor de la
infonnación que suministran,- respectivamente, el Balance y la
cuenta de resultados de la Entidad A ello hay que añadir que, dado
-que desde el punto de vista tributario son ingresos computables los
rendimientos íntegros procedentes de la cartera de títulos sin
deducción de la retención a cuenta soportada, la práctica contable
seguida por el Banco le obliga a realizar posteriormente, en su
declaración del Impuesto sobre Sociedades, un ajuste fiscal de
carácter extracontable, ajuste Que ha tenido lugar.

Por otra parte, la disminución del beneficio contable provocada
por el procedimiento seguido afecta a la distribución de beneficios
de la Entidad. Hay que tener en cuenta que el artículo 35 de los
Estatutos sociales en la nueva redacción que presenta, tras la
modificación realizada por la Junta general universal extraordina­
ria de accionistas celebrada el 24 de junio de 1985, prevé una
distnoución de los beneficios de la Entidad de manera que el
destino del 75 por 100 de los mismos es necesariamente automá­
tico, un 65 por 100 como mayor dotación a reservas y un 10 por
100 como reparto de dividendos, mientras que el 25 por 100
restante del beneficio será aplicado discrecionalmente, bien a
reservas, bien a dividendos, según determine la Junta general de
accionistas. En consecuencia, la disminución del beneficio contable
por parte del Banco ha supuesto que se haya minorado la
retribución automática al capital en forma de dividendo.

IV.IO Evolución de los beneficios de la Entidad

El Banco presenta resultados positivos durante todo el período
al que se refiere la fiscalización. En concreto, los beneficios
contables del año 1981 fueron 1.152 millones de pesetas; los
correspondientes al año 1982, 724 millones; en el ejercicio 1983
ascendieron a 1.681 millones de pesetas y, nuevamente, en 1984 se
elevaron hasta alcanzar la cifra de 2.106 millones de pesetas.

Sin embargo, es necesario puntualizar que estas cifras se ven
afectadas por los criterios que, en determinados casos, ha seguido
el Bz¡nco y que se han descrito en el informe. Así, los hechos
detectados que han influido en la cuantificación del beneficio
contable de la Entidad, afectando al importe del mismo, son los
siguientes:

1.0 La ausencia de periodificación de los intereses de demora.
2.o La imputación como gastos del afio 1984 de la totalidad de

los habidos en la adquisición de la CRUNA r la CECAR, cuyo
importe fue de 25 millones de pesetas, que debIó haberse conside­
rado, fundamentalmente, como mayor valor de compra.

3.0 El defecto en 1984 en la dotación del Fondo de fluctuación
de valores por importe de un míllón de pesetas, consecuencia de
errores de signo contrario.

4.0 El traspaso directo a la cuenta de reservas de las provisio­
nes que, sin ser aplicadas a su finalidad, el Banco ha cancelado, sin
considerarlas, como debió hacer, ingresos del ejercicio. Esta forma
de proceder ha supuesto una minoración indebida del beneficio
contable en los impones de 109 millones de pesetas en 1982 y 8.773
millones de pesetas en 1983.

5.° El aumento de la dotación a la amortización del inmovili­
zado material en 1984 por tres millones de pesetas y cifras menores
en años anteriores.

6.0 La minoración de los productos de su cartera de valores en
17,8 millones de pesetas en el año 1984.

7.0 La consideración como gasto del año 1984 de la adquisi­
ción de mobiliario e instalaciones por seis millones de pesetas.

8.o El comportamiento seguido por el Banco en las dotaciones
efectuadas en la provisión para fallidos.

De este conjunto de hechos pueden destacarse dos conclusiones:
En primer lugar, todas las alteraciones del beneficio contable
detectadas han tendido a disminuirlo en relación con su importe
real. En segundo lugar, la mayor parte de las alteraciones tienen
consecuencias en la cuantificación del beneficio correspondiente al
ejercicio 1984, primer año en el que la Entidad tributa en el
Impuesto sobre Sociedades.

A su vez, desde 1984 el Banco mantiene en sus pasivos los
Fondos y Depósitos provenientes del Grupo Asociado y en su
a~ivo las inv.ersiones en que se 11?-ateria!izan los mismos, proce~
diendo a reflejar en sus cuentas de mgresos y gastos la rentabilidad
obtenida y. sa~sfecha, respectivamente, lo que, sin modificar la cifra
de benefiCIOS, mfluye en la composición de la cuenta de Resultados
de la Entidad, aumentando considerablemente sus ingresos y sus
gastos.

IV.11 Distribución de beneficios

El modo en que han de distribuirse los beneficios sociales del
Banco de Crédito Agrícola está previsto en el artículo 35 de sus
Estatutos. Este precepto legal ha sido modificado por acuerdo de la
Junta general de 24 de junio de 1985, con efectos para el ejercicio
de 1984. Por tanto, en el período objeto de fiscalización, existen dos
épocas diferenciadas con respecto al procedimiento a seguir en el
reparto de beneficios.

En la primera época, que abarca los ejercicios 1981, 1982 Y
1983, el procedimiento a seguir es el previsto en la redacción
originaria de la norma estatutaria. En ella, se dividía el beneficio a
distribuir en tres tramos, alcanzando, el primero, la porción del
beneficio hasta que éste representase el 4 por 100 de la cifra de
Capital más Reserva social. Este importe se distribuía en un 90 por
100 para Dividendo y en un 10 pOr 100 para Reserva.

El segundo tramo alcanzaba la porción del beneficio compren­
dida entre el límite anterior y el que viene marcado por el hecho
de que el Dividendo represente el 6 por 100 de la cifra de Capital
más Reserva social. El importe correspondiente a este tramo se
distribuía, al 50 por 100. entre Dividendo y Reserva.

Finalmente, el tercer tramo comprendía todo el exceso del
beneficio sobre el límite anterior, y su destino es ir íntegramente a
Reservas.

En cuanto a la aplicación práctica de este procedimiento,
durante su período de vigencia, cabe señalar que se ha efectuado
correctamente en la distribución de los beneficios de los ejercicios
1981 y 1982, sin que haya sido así en la correspondiente al ejercicio
1983. La incorrección proviene del tratamiento dado en este caso
a la cifra de Capital más Reserva social, debido a que durante el
ejercicio 1983 ha existido una ampliación de Capital con cargo a las
Reservas y, previamente, el traspaso a esta cuenta de una cantidad
importante de la cuenta de Provisiones, lo que da lugar a que la
cifra de Capital más Reserva social sea cambiante durante el
ejercicio.

Dada esta circunstancia, el Consejo de Administración del
Banco, en su reunión de 28 de febrero de 1984, efectúa una
propuesta de distribución de beneficios interpretando el artículo 35
de los Estatutos en el sentido de considerar que la cifra de Capital
más Reserva social debe cuantificarse por los valores medios
anuales de estas magnitudes. Dicha propuesta fue rectificada por la
Junta general de accionistas, que reinterpretó el citado artículo 35,
considerando que la cifra de Capital más Reserva social debía
cuantificarse por la agregación de la cifra del Capital, a 31 de
diciembre, más el valor medio anual de la Reserva social. Este es
el criterio en base al cual se detenoina el reparto del beneficio de
1983, lo que provoca una distribución no adecuada al mandato
estatutario.

Concretamente, de la aplicación correcta del artículo 35 de los
Estatutos, se hubiera deducido una atribución al Capital de 960, I
millones de pesetas y una dotación a la Reserva social de 720,6
millones de pesetas. En cambio, la distribución efectivamente
acordada consiste en retribuir al Capital en 797,4 millones de
pesetas y realizar la dotación a la Reserva por un importe de 883,4
millones.

En consecuencia, de la comparación de los datos anteriores,
resulta que la retribución al Capital por los beneficios del ejercicio
1983 ha sido inferior a la que ordenan los Estatutos del Banco en
162,7 millones de pesetas, importe en el que es excesiva la dotación
a la Reserva, en relación, también, con la nonoa estatutaria.

Con posterioridad, la Junta general universal extraordinaria de
accionistas, celebrada el 24 de junio de 1985, acuerda, entre otros
extremos, la modificación del referido artículo 35 de los Estatutos.
que queda redactado en los siguientes térmjn~



«Los beneficios sociales líquidos, si los hubiere, se aplicarán
observando las siguientes normas:

1.0 El 65 por 100 del beneficio social líquido, deducidos los
impuestos, se aplicará, como mayor dotación, a Reservas.
. 2.o EllO por 100 del beneficio social líquido, deducidos ¡os
Impuestos, se aplicará a Dividendo.

3.° El 25 por lOO restante del beneficio social líquido, deduci.
dos los impuestos. se aplicará bien a Dividendo, bien al Fondo de
Reserva, según determine la Junta general de accionistas.

~l montante total de los Fondos Propios excluido el Capital
SOCIal, tendrá como cuantía máxima el triple de la cifra de éste.
Una vez alcanzada dicha cuantía máxima, la totalidad del beneficio
social liquido, deducidos los impuestos, se destinará a Dividendo.»

En base a esta nueva redacción, la Entidad procedió a acordar
la distJ.ibución de los beneficios correspondientes a 1984 el mismo
día 24 de junio, inmediatamente después de haber sido modificado
el artículo 35. Por tanto, la aplicación de la modificación estatutaria
~e re~lizó sin que hubiera Sido formalizada en escritura pública e
mscnta en el Registro Mercantil, requisitos exigidos por el artículo
84 de la Ley de Sociedades Anónimas, si bien es cierto que, dado
el carácter peculiar del accionariado del Banco, no cabe hablar de
la ex~stencia de perjuicio o lesiones a terceros, por lo que, en la
prá~tlca, el hecho comentado tiene sólo trascendencia interna y de
caracter formal. En todo caso, el defecto observado se subsanó
pos!eriormente, elevándose a escritura pública e inscribiéndose en
el Registro Mercantil el citado acuerdo.

V.l Conclusiones

l.a La actividad del Banco de Crédito Agrícola durante el
período abarcado por la fiscalización se ha visto influida básica­
men~c por la descentralización de la Entidad, la constitución del
Grupo Asociado entre el Banco y las Cajas Rurales y la incorpora­
cirJn de los activos, pasivos y personal empleado de la Caja Rural
Nacional y de la Central de Cajas Rurales.

Antes de 21 de febrero de 1986, fecha en que, encontrándose
avanzada la presente fiscalización, el Consejo de ~'linistros acordó
modificar los Estatutos del Banco ampliando su objeto social, la
Entidad había realizado una serie de operaciones, derivadas del
Acuerdo Marco por el que se constituye el Grupo Asociado y del
Plan de Saneamiento de las Cooperativas de Crédito, sin que
tuvieran amparo estatutario.

2." La descentralización del Banco ha consistido fundamenta!­
mente en la apertura d~ cuatro sucursales y once agencias técnicas.
Las primeras comienzan a funcionar durante 1980 y la ubicación
de sus sedes ha respondido a criterios no estrictamente económicos.
Por su parte, las agencias técnicas iniciaron su funcionamiento en
el año 1983 y la elección de sus sedes se ha adecuado más a criterios
de racionalIdad económica, abarcándose con las competencias
tcrritoriales de las respectivas sedes descentralizadas la totalidad
del territorio español.

Dc los datos analizados, no puede afirmarse que el proceso
descentralizador haya supuesto un impulso para la inversión
crediticia de la Entldad en el período fiscalizado, si bien, cabe
objetivamente considerar que la existencia de estas sedes se ha
traducido en una mayor comodidad para los solicitantes de los
créditos, así como en una ampliación de las posibilidades de
control e inspección sobre los mismos.

.3.a El 19 de julio de 1983 tuvo lugar la firma del Acuerdo
Marco por el que se constituyó el Grupo Asociado entre el Banco
y las C3jas Rurales firmant~s del mismo. El Acuerdo previó la
eXistencia de unos Fondos que las Cajas Rurales han constituido y
depositado en el Banco: El Fondo de Iliquidez, el de Reserva para
la Previsión de Riesgos de Insolvencia, así como un porcentaje de
su Tesorería. Estos depósitos sirven para atender, por parte del
Banco, determinadas necesidades financieras de las Cajas Rurales
Asociadas, en la forma prevista en los Acuerdos individuales y en
lo~ Reglamentos de los respectivos Fondos y, en la medida que
eXIstan remanentes, son destinados a cualquier inversión que
asegure su rentabilidad.

Esta circunstancia ha supuesto un cambio cualitativo en la
actividad del Banco, así como una modificación cuantitativa de su
estructura económica que se concreta en la incorporación a su
Balance de un activo y un pasivo que, al final de 1984, ascendía a
70.085 millones dé pesetas.

Por otra parte, el 25 de abril de 1983, la Comisión Delegada del
Gobierno para Asuntos Económicos aprobó el Plan de Sanea­
mIento de determinarlas Cajas Rurales, encomendando al Banco su
ejecución, inchllda la administración de los depÓSitos afectos a
dIChO saneamIento. Sm entrar en el anáhsis de- la educación del
citado Acuerdo a las funciones atribuidas al Fondo de Garantía de
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Depósitos en Cooperativas de Crédito, hay que destacar que el Plan
de Saneamiento de las Cajas Rurales ha supuesto una ampliación
de las funciones del Banco, existiendo en la Entidad, a 31 de
diciembre de 1984, depósitos vinculados a operaciones de sanea­
miento por importe de 37.307·miHones de pesetas.

4.a El 6 de julio de 1984, el Banco adquirió los activos y
asumió los pasivos procedentes de la CRUNA, y el 13 del mismo
mes realizó igual actuación con la CECAR, incorporándose en
ambos casos al Banco el personal empleado proveniente de las
Entidades citadas. Con independencia de los aspectos cualitativos
que puedan derivarse, estas operaciones han supuesto un aumento
de la dimensión empresarial del Banco, incrementándose su
plantilla en 122 empleados, y sus activos por los adquiridos a
dichas Entidades. El volumen de los activos incluidos en los
Balances que sirvieron de base a las respectivas autorizaciones del
ICO ascendía a 82.355 millones de pesetas, cifra en la que, si
embargo, estaban incluidos los Fondos que en la CRUNA y la
CECAR tenían depositados las Cajas Rurales firmantes del
Acuerdo Marco y que, por consiguiente, se han incorporado al
&lance del Banco como consecuencia de la constitución del Grupo
Asociado y no por las operaciones realizadas en la CRUNA y la
CECAR.

5.8 La actividad económico-financiera del Banco no se ha
ajustado a las previsiones que de la misma contienen los Programas
de Actuación, Inversiones y Financiación aprobados por el
Gobierno, confonne a lo previsto en el articulo 87 y siguientes de
la Ley General Presupuestaria. Las desviaciones observadas deno­
tan la escasa aproximación entre el diseño de la actividad econó­
mico-financiera que se contienen en los Programas y el posterior
desarrollo de la misma; circunstancia que este Tribunal ha venido
observando, reiteradamente, en fiscalizaciones realizadas a otras
Entidades.

6.8 El volumen de la cartera de créditos normales del Banco,
deducidos los excepcionales y los adquiridos a la CRUNA y a la
CECAR, ha disminuido su ritmo de crecimiento durante el período
fiscalizado en términos absolutos y relativos. En 1981,la inversión
anual en créditos normales fue de 17.683 millones de pesetas y, tras
diversas variaciones, este concepto supuso, en 1984, únicamente
10.899 millones de pesetas. En términos relativos, el Banco
destinaba en 1981 a créditos el 60 por 100 de su inversión anual,
porcentaje que desciende al 26 por 100 en 1984. Por otra parte,
desde una perspectiva estática, mientras en 1981 la cartera de
créditos del Banco representaba el 97 por 100 del volumen total de
sus activos, el porcentaje ha ido descendiendo de manera constante
hasta situarse en el 55 por 100 en 1984.

Estos datos revelan que el objeto social básico de la Entidad ha
tenido una importancia progresivamente menor dentro de las
actuaciones que aquélla realiza.

7.8 En el período analizado, se inicia un cambio en la
estructura financiera de la Entidad, con una progresiva utilización
de la emisión de cédulas agrarias para·la captación de recursos que,
en su mayoría, provienen de la suscripción de los títulos por parte
de las Cajas Rurales, motivado, fundamentalmente, por la compu­
tabilidad de estas cédulas en la cobertura de coeficientes de dichas
Entidades. Sin embargo, al estar básicamente cubierta la actividad
crediticia del Banco, la captación de recursos en el mercado ha
generado unos excedentes que han sido invertidos, de forma no
transitoria, en actividades ajenas al objeto social del mismo.
Resulta razonable que los recursos generados por las cédulas
agrarias que no hayan de utilizarse para financiar la concesión de
créditos, se destinen a la amortización, a su vencimiento, de la
financiación recibida del Instituto de Crédito Oficial, de modo que
vaya consiguiéndose la paulatina sustitución de la financiación
pública por la privada. En el Banco, sin embargo, el impulso de
aquélla coexiste con el crecimiento de ésta.

8.a La organización de la contabilidad del Banco ha sido
modificada en varias ocasiones durante el período al que se refiere
la fiscalización. Dicha organización presenta deficiencias, cuyo
origen e intensidad dependen del momento de referencia.

Así, la organización contable vigente tras las operaciones de
adquisición realizadas con la CRUNA y la CECAR se caracteriza
por mantener el Banco, junto a su contabilidad, la correspondiente
a la antigua CRUNA, llevada materialmente por el antiguo
Departamento de Contabilidad de la misma, lo que representa el
funcionamiento simultáneo de dos subsistemas contables indepen­
dientes, procedimiento que representa múltiples consecuencias
negativas, tales como la aplicación de criterios distintos para
hechos análogos, ciertas duplicidades, así como existencia de
errores en los Balances mensuales rendidos al ICO, por haberse
confeccionado éstos mediante la simple agregación de cuentas, sin
eliminar aquellas que reflejaban, exclusivamente, interrelaciones
emre los subsistemas contables citados.

Además, el 7 de julio de 1984 existió un error en la forma de
reflejar contablemente la incorporación de activos y la asunción de
paSIVOS procedentes de la CRUNA, puesto que el Banco contabili-

V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
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zó inicialmente la adquisición de valores mobilIarios por 861
millones de pesetas, cuando, en realidad, fueron multitud los
bienes. derechos y obligaciones incorporados a la Entidad. La
situación,descrita se mantiene hasta el 31 de agosto del mismo año,
en que se traspasa el citado importe de la cuenta represc'1tativa de
la cartera de titulos a una cuenta de enlace, iniciándose un proceso
de paulatina incorporación al subsistema contable de la antigua
CRUNA de los saldos de las cuentas procedentes del correspon­
diente al Banco, configurándose dicho proceso en sentido inverso
al seguido por la integración económica y patrimonial.

Finalmente, esta fanna de integración contable ha concluido
con la adopción, por parte del Banco, del plan de cuentas de la
antigua CRUNA, completado con otras específicas de las Entidades
Oficiales de Crédito, lo que ha repercutido negativamente en varios
aspectos de su organización contable. Así, el plan de cuentas
adoptado no se adecúa a la realidad económica de la Entidad ni se
corresponde con las instrucciones y normas establecidas por el
JCO.. y ha provocado una cierta duplicidad, que se mantenía al
finalizar el período fiscalizado, conSistente en la pennanencía de
cuentas con idéntico significado y distinta denominación.

9.8 La forma en que el Banco contabiliza las desinversíones
que se producen en su cartera de títulos es errónea, puesto que no
refleja en cada operación el beneficio o pérdida que se ha
producido, sino que aumenta o disminuye, según los casos, el
fondo de fluctuación de valores. Esta fonna de proceder, con
independencia de representar un incumplimiento de la Instrucción
de Mecánica Operatoria del ICO, supone desvirtuar el resultado de
la operación.

Así, la contabilidad de la Entidad no recoge la obtención de
pérdidas en las desinversiones de su cartera por 7,8 millunes de
pesetas. ni la obtención de beneficio por 0,9 millones de pesetas.

~ Nñ -obstante, esta deficiencia se ve compensada en su efecto final
global en la Cuenta de Resultados, por la regularización del valor
de la cartera.

Resulta también incorrecta la forma en que el Banco ha
contabilizado los rendimientos de su cartera de títulos, aLoo incluir
en ellos -la retención practicada por la Entidad pagadora, razón por
la cual el beneficio contable de aquél en 1984 ha sido indebida­
mente minorado en 17,8 millones de pesetas.

10. En las operaciones de adquisición de activos y asunción de
pasivos, realizadas el6 de julio de 1984 con la CRUNA y el 13 del
mismo mes con la CECAR, el Banco ha satisfecho, por la diferencia
entre activos y pasivos, los importes de 861 millones y 270 millones
de pesetas, respectivamente.

El equilibrio patrimonial entre los importes satisfechos y la
realidad económica de los activos y pasivos incorporados al Banco
no ha podido comprobarse, dado que, con independencia de las
dificultades inherentes a toda valoración de este tipo, no se ha
dispuesto de documentación suficiente para ello, aunque, razona­
blemente, puede considerarse que el importe pagado no ha sido
superior al valor real de Jo adquirido.

No obstante, de las comprobaciones que han podido llevarse a
cabo se desprende que la determinación del valor de 10 adquirido
a la CRUNA y a la CECAR se ha basado en auditorías, realizadas
por los servicios técnicos del Banco a las respectivas Entidades, en
las que se proponen algunos ajustes que, en función de los
acontecimientos que se siguieron a las adquisiciones, cabe conside­
rar que no se realizaron con el rigor suficiente.

Globalmente, los ajustes citados presentan las cuantías estricta~

mente necesarias para que el importe satisfecho a la CRUNA
coincida con las aportaciones a capital de la misma y para que el
relativo a la CECAR sea igual al de las aportaciones a capital y
reservas.

11. La autorización del ICO para realizar las operaciones de
adquisición aludidas tuvo lugar con antelación a que éstas se
produjeran, y se otorgó en base a unos estados financieros referidos
a una fecha anterior, circunstancia que determina que la gestión
diaria de la CRUNA y la CECAR modifique inevitablemente los
estados financieros de las mismas. Sin embargo, se ha comprobado
que han tenido lugar determinadas operaciones que no responden
exclusivamente a las derivadas de las ñecesidades de la gestión
diaria y que han podido variar el equilibrio patrimonial de las
operaciones autorizadas por el JCO, aunque, razonablemente, se
puede considerar que los posibles efectos no han sido negativos
para el Banco.

12. El contenido de las declaraciones presentadas por el Banco
relativas al Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales en las
adquisiciones efectuadas a la CRUNA y a la CECAR no se
corresponde con la descripción de las operaciones realizadas en las
escrituras públicas cuyas fotocopias fueron aportadas en la autoli­
quidación, habiendo tributado como si se tratara de una absorción,
en contra del principio consagrado en Derecho «nadie puede ir
válidamente contra sus propios actos».

Parece claro Que la forma en que se describen las operaciones
en las declaraciones tributarias no refleja fielmente la verdadera
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naturaleza jurídica de las mismas, puesto que, en caso contrario, se
estaría incumpliendo el artículo 44 de la Ley de Cooperativas de
1974, Que no consiente que se lleve a cabo la absorción de una
Cooperativa por una Entidad de distinta naturaleza jurídica.

13. La comprobación de los expedientes de tramitación de
créditos ha revelado que, en determinados casos de los analizados,
parte de los documentos Que se relacionan en la ficha-registro no
figuraban en el expediente correspondiente, habiéndolos aportado
la Enüdad, en su mayoría, con posterioridad, indicando para cada
uno de los restantes la dependencia en la que se encontraban.
Finalmente, éstos fueron también aportados.

Se ha comprobado, asimismo, que la Entidad no ha solicitado
en ningún caso el infonne del Servicio Central de Infonnación de
Riesgos del Banco de España, renunciando a este instrumento de
garantía sobre la solvencia de los solicitantes de los créditos en el
período fiscalizado.

El control Que tiene establecido el Banco sobre los intereses de
demora resulta defectuoso, puesto que no se registran ni contabili.
zan en tanto el prestatario no satisface el importe adeudado, lo que
provoca que, en ausencia de pago, aquéllos no se cuantifIquen y la
Entidad, en cada momento, desconozca el importe de los devenga­
dos a su favor.

14. La realización de las garantías adjudicadas a favor del
Banco se lleva a cabo con un plazo excesivo de tiempo, si bien, en
este aspecto, se aprecia una dara mejoría., habiéndose acortado los
plazos sensiblemente en los casos de las fincas adjudicadas durante
1983 y 1984.

Existe una clara falta de relación entre la valoración de la
garantía efectuada por los servicios técnicos de la Entidad al
solicitarse el crédito y el importe recuparado en su ejecución, lo que
ha supuesto unas pérdidas para el Banco Que llegan a alcanzar el 70
por 100 de la valoración inicial de la garantía. Esta circunstancia
pone de manifiesto Que o bien las enajenaciones no se efectuaron
en condiciones de mercado o bien las valoraciones no respondieron
a la realidad; aunque debe tenerse en cuenta, no obstante, la escasa
entidad de los créditos cuyas garantías han tenido que adjudicarse
en relación con el volumen de la cartera del Banco.

15. Se ha comprobado la existencia de un crédito respecto al
cual el Banco ha seguido un proceso excepcional que se ha
concretado en la adopción, por parte de su Consejo de Administra·
ción, de acuerdos tendentes a la reduceión de las garantías
aportadas por el prestatario, a la no ejecución de algunas de las
citadas garantías y, sobre todo, a la condonación de los intereses
devengados por el préstamo durante un período de tiempo,
ascendiendo el impone de éstos a 6,5 millones de pesetas. La
Entidad ha considerado Que con esta condonación garantizaba la
devolución del capital con la menor pérdida.

16. Existen erroreS en diversos documentos de la Entidad
relativos a la información sobre el número de créditos excepciona­
les concedidos durante los ejercicios 1982 y 1983. Así, respecto a
1982, en el listado de concesiones del Banco figura que se han
concedido 7.586 créditos excepcionales, cuando en realidad, y
según se desprende de la Memoria, el número de concesiones fue
de 14.734. La diferencia aparece porque en el listado de concesio­
nes se incluyen nueve créditos ficticios, cuyos importes engloban a
los de los 7.157 créditos concedidos pendientes de formalizar a fin
de ejercicio. Para 1983, tanto en el listado de concesiones como en
la Memoria consta Que se concedieron 13.411 créditos excepciona­
les, cuando realmente las concesiones fueron 15.702. En este caso,
en el listado y en la Memoria se recogen siete créditos ficticios
cuyos importes engloban a los de los 2.298 créditos concedidos y
pendientes de fonnalizar al fmal del ejercicio.

La Entidad, en alegaciones, ha señalado que, por la urgencia en
la tramitación de estos créditos excepcionales, derivados de las
inundaciones, su tramitación, concesión, formalización y pago se
llevó a cabo directamente por agentes desplazados a los lugares en
que aquéllas ocurrieron, procesándose de~pués, globalmente, Jos
expedientes por ténninos municipales al final de cada ejercicio,
ocasionándose los errores citados.

17. Durante el periodo de fiscalización, el fondo de reserva del
Banco aumentó considerablemente, pasando de 1.182 millones a
7.885 millones de pesetas, fruto de una serie de traspasos contables,
la mayor parte de ellos incorrectos, si bien resultan de la aplicación
de decisiones del Consejo de Administración del Banco que, en
ocasiones, incluso han sido autorizadas por el lCO. Este creci­
miento se debe a un conjunto de abonos en la cuenta, por impone
de 11.702 millones de pesetas, ya una aplicación parcial del Fondo,
que ascendió a 5.000 millones de pesetas, como consecuencia de la
ampliación de capital realizada por la Entidad en 1983.

Los conceptos e importes que han ido nutriendo el fondo de
reserva durante los cuatro ejercicios fiscalizados han sido las
dotaciones con cargo a resultados no distribuidos de los respectivos
ejercicios, por 2.646 millones de pesetas; la actualización del valor
de determinados activos efectuada por el Banco en 1983, por 174
millones de pesetas; el traspaso proveniente de una provisión
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incluida en la cuenta «Pagos pendientes», por 109 millones de
pesetas y. finalmente, el traspaso de las cuentas de provisiones para
regularización de créditos por impone de 8.773 millones de pesetas.
Estos dos últimos traspasos son incorrectos e incumplen la instruc­
ción de mecánica operatoria, Y. en definitiva, puesto que cuando
una provisión no resulta necesaria, su destino ha de ser la cuenta
de resultados. )a fornta de' proceder del Banco, traspasándolas
directamente al fondo de reserva, ha desvinuado su beneficio
contable, disminuyéndolo indebidamente en 8.882 millones de
pesetas durante el periodo fiscalizado.

18. En 1983, el Banco redujo la provisión para regularización
de créditos en 8.773 millones de pesetas. En el mismo ejercicio y
en el siguiente dicha provisión fue dotada en un total de 1.893
millones de pesetas. Esta forma de proceder no resulta consistente,
poniéndose de manifiesto, dada su proximidad en el tiempo, que
la reducción fue excesiva o la dotación innecesaria.

Además, por comenzar la Entidad en 1984 a tributar por el
Impuesto de Sociedades, estos hechos pudieran haber tenido
trascendencia tributaria.

19. Las dotaciones del Instituto de Crédito Oficial constituyen
la principal fuente de financiación del Banco, habiendo obtenido
durante los ejercicios 1981, 1982 y 1983, a través de dichas
dotaciones, recursos que superaron el 60 por 100 de la totalidad de
los de la Entidad, observándose un descenso de las mismas en
1984, en que se sitúa su peso relativo en un 48 por 100.

La importancia de estas dotaciones no se debe tanto a la
existencia de nuevas dotaciones con movimiento real de fondos,
como a la práctica, $eneralmente seguida en este aspecto, de no
reembolsar las dotaCIOnes a su vencimiento y de no satisfacer los
intereses devengados por las que se mantienen vivas, formalizán­
dose como' nuevas dotaciones ambos conceptos. Así, durante el

- período fiscalizado, vencieron dotaciones del Instituto por importe
de 42.791 millones de pesetas, de las que se reembolsaron un 14 por
100 Yse formalizaron como nuevas el 86 por 100 restante. Por su
parte, los intereses vencidos durante el mismo período ascendieron
a 50.806 millones de pesetas, de los que se pagaron exclusivamente
un 6 por lOO, habiéndose formalizado como nueva dotación el 94
por 100 restante.

20. El gasto de personal por empleado del Banco durante 1983
es de 3,7 millones de pesetas, superándose el correspondiente al
sector de la Banca privada en un 60 por 100.

Por otra parte, se ha comprobado que existen deterninados
conceptos retributivos en los que el Banco indebidamente no
practica la retención a cuenta del Impuesto sobre la Renta de las
Personas Físicas, ni los incluye en las declaraciones relativas a
dicho Impuesto. Son conceptos retributivos afectados por esta
circunstancia las cuotas de la Seguridad Social por cuenta de los
empleados del afio 1981 que, en vinud del Convenio Colectivo, se
asumen por la Entidad, ascendiendo su importe a 8,5 millones de
pesetas, y la parte de dietas y gastos de locomoción satisfechos
durante 1982, 1983 Y 1984, que excedían de los limites señalados
en el Reglamento del Impuesto, cuyos respectivos importes fueron
de 9, 11,8 Y9,2 millones de pesetas. Por tanto, el impone total de
las retribuciones que el Banco no ha declarado a efectos del
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y sobre las que no
ha practicado la debida retención se eleva a 38,5 millones de
pesetas.

21. El coste de integración en la Seguridad Social del personal
laboral de la Entidad afiliado a la Mutualidad de la Previsión va a
suponer, según estimaciones provisionales del Ministerio de Tra­
bajo y Seguridad Social, un importe de 854,5 millones de pesetas.
La imputación, por parte del Banco, del citado coste de integración
como gasto del ejercicio 19841 ha tenido la correspondiente
incidencia en el resultado del mIsmo.

22. La distribución de los beneficios del Banco correspon~
diente al ejercicio 1983, aprobada por la Junta general de accionis­
tas, no resulta adecuada al mandato del articulo::5 de los Estatutos
sociales, al haberse aplicado los coeficientes previstos en este
precepto sobre el valor medio anual de la reserva social en lugar de
hacerlo sobre la cifra de ésta a 31 de diciembre. La diferencia entre
la distribución acordada y la correcta ha supuesto una menor
retribución al capital por importe de 162,7 millones oe pesetas,
cifra en que resulta excesiva la dotación a la reserva, según la
norma estatutaria.

Por su pane, la distribución de beneficios correspondientes al
ejercicio 1984 se ha realizado en base a la modificación del artícu­
lo 35 de los Estatutos, acordada por la Junta general universal
extraordinaria de accionistas que se celebró el 24 de junio de 1985,
aplicándose los nuevos términos de dicho articulo inmediatamente
después del acuerdo de modificación, sin que éste se hubiera
formalizado en escritura pública e inscrito en el Registro Mercantil,
requisitos exigidos por el artículo 84 de la Ley de Sociedades
Anónimas, si bien, dada la composición del accionariado del
Banco, no cabe aludir a peIjuicio o lesiones a terceros. En todo
caso, el defecto señalado se subsanó con posterioridad.
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V.2 Recomendaciones

Este Alto Tribunal, en virtud de las facultades que le otorga el
artículo 14 de su Ley O~nica de 12 de mayo de 1982, estima
necesario efectuar las sigUIentes recomendaciones:

l.a Que dado que las normas contables contenidas en la
Instrucción de Mecánica Operativa no se adecúan al nivel de
desarrollo alcanzado por la normativa legal en materia de contabili~

dad, se proceda por el Instituto de Crédito Oficial a ree1aborar un
texto actualizado que supere las insuficiencias que presenta aquella
Instrucción.

2.a Que a medida que la actividad básica de las Entidades
Oficiales de Crédito se encuentre cubierta y la situación financiera
de dichas Entidades lo permita, se proceda por parte del Instituto
de Crédito Oficial a evitar la sistemática renovación de las
dotaciones, exigiendo, a su vencimiento, el reembolso de las
mismas y el pago de los intereses correspondientes.

3.a Que por el Ministerio de Economía y Hacienda se proceda
a reducir la diversidad de Organismos e instrumentos de control
interno de las Entidades Oficiales de Crédito, con el fin de lograr
una mayor eficacia en el cumplimiento de las funciones que dicho
control tiene encomendadas.

4.a Que por el Ministerio de Economía y Hacienda se aborde
la problemática de la general inadaptación de las Sociedades
Estatales a los Programas de Actuación, Inversiones y Financia·
ción, de modo que el desarrollo de la actividad económico·
financiera de estas Entidades y su seguimiento respondan a los
criterios que la gestión de los fondos públicos demanda.

5.1. Que el Banco de Crédito A~cola, para lograr una mayor
garantía sobre la solvencia de los solIcitantes de sus créditos, utilice
el Servicio Central de Información de Riesgos del Banco de Espafia.

6.a Que por parte de los servicios correspondientes del Minis­
terio de Economía y Hacienda se lleven a cabo las comprobaciones
oportunas en relación a los hechos de naturaleza tributaria conteni·
dos en este Informe.

Madrid. 17 de marzo de 1987.-EI Presidente, José María
Fernández Pirla.

CUADRO 1

DISTRIBUCION TERRITORIAL DE LOS CREDITOS
EN RELAC10N A LA ELECCION DE LAS SEDES DESCEN­

TRALIZADAS DE LA ENTIDAD

1980 1982

Número de Porcentaje Número de Porcentaje
préstamos ",b.. préStamos sobre

vivos el total vivos eJ total

Sucursales y su ámbito
territorial:

Andalucía. 2.853 34,18
Las Palmas . ....... 42 0,50
Santa Cruz. 46 0,55
Galicia .. 107 1,28

SubtOlal. . .. 3.048 36,51

Total ejercicio. .. 8.346 100,00

Agencias técnicas y su
ámbito territorial:

Granada ....... .... 1.598 8.51
Mérida ........ ... 700 3,72
Valencia .. ........ 4.757 25,3
Lérida .... .... .... 1.216 6,47
Zaragoza. ..... .. ... 553 2,94
Valladolid .... 1.042 5,54
Alcázar de San Juan. 2.614 13,92
Estella .......... , .. ... 362 1,92
Murcia ........ .... 2.703 14,39
Palma de Mallorca . 110 0,58
Llanes. .. ....... ... 261 1,38

SubtOlal .... .. ... 15.916 84,7

Total ejercicio. .. 18.777 100,00
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CUADRO 2

EVOLUCION DE WS ESTADOS DE INVERSIONES Y F1NANCIACION 1981-1984

(Impones en millones de pesetas)

'98' "" 1913 ,...
Toh!

1m.... ~~ciÓ1l
Im_

Com~sidÓD Variación Im_
Co~ciÓ1l Variación Com~.' V""""'" ""-jU U-' )111 m·u ""- ( ) IV lV·m

A. E,stado de inversiones reales y finan-
CIeras:
1. Inmovilizado material . ........ 131,9 0,45 18,4 0,04 (0,41) 12,6 0,02 (0,02) 966,5 2,30 2,28 1.129,4

1.2 f:dificios y otras construea
95,9 0,33 0,6 (0,33)clones ................... . - - - - - - - -

1.4 Elementos de transpone .. 1,2 - 1,0 - - - - - - - - -
1.5 Mobiliario y enseres ...... 34,8 0,12 16,8 0,04 (0,08) 12,6 0,02 (0,02) - - - -

7. Reembolso empréstitos, bonos y
~.tamos ...................... 11.477,3 39,47 16.162,6 35,94 (3,53) 26.438,2 52,12 16,18 21.953,1 52,21 0,09 76.031,2

7.1 Emprhtitos y bonos
moneda nacional ......... 1.077,3 3,70 1.185,8 2,64 (1,06) 4.265,8 8,41 5,77 7.165,8 17,04 8,63 13.694,7

7.3 Pr~stamos Organismos
autónomos . ............. , 10.100,0 34,74 14.674,4 32,63 (2,11) 22.072,4 43,51 10,88 9,787,3 23,28 (20,23) 56.634,1

7.4 ~stamos moneda nacio--
oal. .... . . ... .......... 300,0 1,03 302,4 0,67 (0,36) 100,0 0,20 (0,47) 5.000,0 11,89 11,69 5.702,4

8. Variaciones activas y pasivas cir·
culaDte . ........................ 17.471,7 60,08 28.792,7 64,02 3,94 24.275,2 47,85 (16,17) 19.120,1 45,49 (2,36) 89.659,7

8.2 De deudores por operacio-
17.428,3 59,93 25.411,6 56,50 (3,43) (27,85) 38,63 9,98 73.611,7Des de tráfico ............. 14.534,2 28,65 16.237,6

8.3 De operaciones financieras
activas (incluye tesorería). (968,8) (3,33) 7.524,8 16,73 20,06 31.456,7 62,01 45,28 130.077,0 309,41 247,40 60.697,1

(1)
8.S De operaciones financieras

pasivas .................. . 1.012,2 3,48 (4.143,7) (9,21) (12,69) (21.715,7) (42,81) (33,60) (127.194,5) (302,55) (259,74) (44.649,1)
(1)

Tota! general ... ... 29.080,9 100,00 44.973,8 100,00 0,00 50.726 100,00 0,00 42.039,7 100,00 0,00 166.820,4

B. Estado de financiación de las inver.
siones reales y financieras:
4. Recursos propios" ....... " ... 4.146.3 14,25 1.649,4 3,67 (10,58) 1.139,3 2,25 (1,42) 2.045,8 4,87 2,62 8.980,8

4.1 Beneficios no repartidos
~rcicio anterior), ....... 639,9 2,20 912,0 2,03 (0,17) 319,8 0,63 (1,40) 883,4 2,10 1,47 2.755,1

4.2 taciones netas fondo
amortización. . .... ,., .. 6,4 0,02 13,4 0,03 0,01 19,5 0,04 0,01 23,4 0,06 0,02 62,7

4.3 Dotaciones netas fondo
provisión ....... ......... 3.500,0 12,03 723,9 1,61 (10,42) 800,0 1,58 (0,03) 1.139,0 2,71 1,13 6.162,9

S. Recursos ajenos ................ 24.733,3 85,05 43.752,6 97,28 12,23 48.629,8 95,87 (1,41) 39.568,3 94,12 (1,75) 156.684,0

S.1 Em¡mstitos y bonos ...... 6.053,4 20,82 13.840,2 30,77 9,95 16.684,4 32,90 32,20 15.189,5 36,13 3,23 51.767,5
5.4 Préstamos Orlanismos

2,28 31.945,4autónomos .............. . 18.679,9 64,23 29.912,4 66,51 62,97 (33,61) 20.378,8 48,48 (14,49) 100.916,5
Banco de Espa6a ......... - - - - - - - - 4.000,0 9,51 9,51 4.000,0

Total leneral ......... 28.879,6 99,30 45.402,1 100,95 1,65 49.769,1 98,12 (2,83) 41.614,1 98,99 0,87 165,664,9

Variación cuenta resultados ............. 201,3 0,70 (428,3) (0,95) (1,65) 956,9 1,88 2,83 425,6 1,01 (0,87) 1.160,5

Total seneral. ........ 29.080,9 100,0 44.973,8 100,00 0,00 50.726,0 100,00 0,00 42.039,7 100,00 0,00 166.820,4

(1) se ... comllCDtldo loa 107.392,6 de lbndo de arupo aoc:iado, depósito villcuIadoI al IlDeallliento.
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CUADRO 4

EXCEDENTES DE TESORERIA, DEDUCIDOS LOS RECURSOS GENERADOS POR LAS EMISIONES DE CEDULAS AGRARIAS

7.- emisión 7.• y 6.a emisiones 7.-, 6.- Y 5.· emisiones
7.-, 6.a., .S.a y 4.- 7.a, 6.•, ~,~, 4.a y 3.•

Saldo emISiones eD'USlOneS

Periodo Tesoreria
libre Recursos Recursos Remanente R""'"", Remanente RCCUlSOS Remanente R""""" Remanente
(!) Remanente gentl1ldos ¡entnldos generadosgenerados (1-11) generados (I-Ill) (I-IV) (I-Y) (l-YI)

(II) (I1I) (1 V) (V) (VI)

:983:

Enero. . . . .. . . ... . 8.932,5 - - - - - - 3.326,6 5.605,9 13.326,6 (4.394,1
Febrero .......... 8.686,5 - - - - - - 3.852,0 4.&34,5 13.752,0 (5.065,5
Marzo. ......... 8.601,2 - - - - - - 4.496,5 4.104,7 14.396,5 (5.795,3

1981 1982 1983 "84
Con~to 1980

Importe Inversión Impon< Inversión Impon< Inversión Impon< Inversión
(variación) (variación) (variación) (variación)

Créditos ..................... 146.090,0 163.5 18,4 17.429,00 188.930,0 25.411,00 203.464,2 14.534,00 219.430,0 15.966,00
Créditos CRUNA y CECAR. - - - - - - - 874,6 -
Créditos excepcionales ..... 797,0 542,8 (254,00) 3.644,2 3.101,00 12.666,3 9.022,00 16.859,0 4.193,00
Créditos normales ........... 145.293,0 162.975,6 17.683,00 185.285,8 22.310,00 190.797,9 5.512,00 201.696,0 10.899,00
Total Inversión ... - - 29.080,90 - 44.973,80 - 50.726,00 - 41.264,00
Créditos normales sobre total

inversión ................ - - 60,80 - 49,60 - 10,86 - 26,41
Variadón absoluta con año

anterior ............ ........ - - - - (11,20) - (38,74) - 15,55
Inversión normal ............ - - 29.334,90 - 41.872,80 - 41.704,00 - 37.071,00
Créditos normales sobre inver-

sión normal., ............. - - 60,28 - 53,28 - 13,21 - 29,40
Variación absoluta con año

anterior .................... - - - - (7,00) - (40,06) - 16,19
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CUADRO 3

lNVERS10N DE CREDITOS 1981-1984

En millones de pesetas

CUADRO 4 (2)

4.8 emisión 4.a y 3,8 emisiones 4.11 , 3.8 Y2.- emisiones 4.8• 3.8, 2.a y La emisiones

Saldo
Periodo Tesoreria R"",,,,,, R""""', R"",,,,,, Recursos(1) ¡enerados Remanente ¡enerados Remanente ¡enerados Remanente ¡enerados Remanente

(11) (1-11) (1Il) (l-1I1) (IV) (l-IV) (V)
(I-V)

1981:

Enero .. .......... ....... .. 7.353,1 - - - - - - 3.150 4.203,1
Febrero. · . . .... .. . .. . . .. .. 9.919,1 - - - - - - 3.150 6.769,1
Marzo .. .................. 13.416,2 - - - - 5.719,2 7.697 8.869,2 4.547,0
Abril. ... ............ ...... 12.554,8 - - - - 5.722,6 6.832,2 8.872,6 3.682,2
Mayo .... ................ 13.304,4 - - - - 5.727,2 7.577,2 8.877,2 4.427,2
Junio ... .................. 9.645,5 - - - - 5.736,6 3.908,9 8.536,6 1.108,9
Julio .... ........ ....... .. 7.610,3 - - - - 5.276,0 1.847,8 8.562,5 (952,2)
Agosto. · . .. .. . . .. . . . .. 4.162,3 - - - - 5.817,0 (1.654,7) 8.617,0 (4.454,7)
Septiembre ............... 4.181,9 - - - - 5.095,1 (913,2) 7.895,1 (3.713,2)
Octubre .................. 3.797,0 - - - - 5.276,0 (1.479,0) 8.076,0 (4.279,0)
Noviembre. .............. 3.796,4 - - - - 5.304,2 (1.507,8) 8.104,2 (4.307,8)
Diciembre .. ........... .. 2.062,4 - - - - 5.326,0, (3.263,6) 8.126,0 (6.063,6)

1982:

Enero .... 6.202,4 -
, - - 5.572,6 629,8 8.372,6 (2.170,2)..... ............ -

Febrero . ...... ............ 5.189,8 - - - - 5.752,3 (562,5) 8.552,3 (3.362,5)
Marzo .. ..... . . . . ... . .. . .. 3.686,7 - - - - 5.801,6 (2.114,9) 8.601,6 (4.914,9)
Abril. . ............ ........ 3.696,7 - - - - 5.850,6 (2.153,9) 8.650,6 (4.953,9)
Maro · . .. .. . .. . . . . . .... 2.950,0 - - - - 5.850,6 (2.900,6l 8.650,6 (5.700,6)
Juma ... . . . ... .. . . . ...... 1.970,2 - - - - 5.850,6 (3.880,4 8.300,6 (6.330,4)
Julio. .. ...... .... ....... 9.863,2 - - 5.996,4 3.866,8 11.847,0 (1.983,8) 14.297,0 (4.433,8)
Agosto. ...... ...... .. ... 6.735,7 - - 6.388,4 347,3 12.239,0 (5.503,3) 14.689,0 (7.953,3)
Septiembre ..... ..... 6.616,1 - - 9.606,0 (2.989,9) 14.620,8 (8.004,7) 17.070,8 (10.457,7)
Octubre ......... ...... 11.602,8 - - 9.777,0 1.825,8 14.791,8 (3.189,0) 17.241,8 (5.639,0)
Noviembre ... .. ........... 9.532,8 - - 10.000,0 (467,2) 15.014,8 (5.482,0) 17.464,8 (7.932,0)
Diciembre .............. 8.800,1 3.315,6 5.448,5 13.315,0 (4.551,5) 18.330,4 (9.566,3) 20.780,4 (12.016,3)
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Notas:

a) las cifras contenidas en las respectivas columnas de «Recursos ¡eneradOSlt son el resultado de acumular para las emisiones a las que se refieren en cada caso la diferencia
entre importe suscrito y amortiUldo.

b) .En los saldos d~ Tesoreria correspondientes al se¡undo semestre de 1984 aparece deducida la Tesoreria que no es de libre disposición (fondos del grupo Ydepósitos afectos
al saneanuento de las Cajas).

Valor a 31-12-1984

Clase de valor Valor contable Provisión Provisión (Real-Prov.)
Según cotización constituida 00= Diferencia

SegUn B.C.A. media último
trimestre

1303-18 Fondos públicos:

Deuda ........... ... .... .... .... .. 2.743.524 2.743.524 951.680 - 1.791.844 1.791.844

Participaciones en Empresas:

1335-15 Sociedad Mixta Segundo Aval .... 32.000.000 32.000.000 37.468.580 - - -
1335-26 Fireco ............................ 12.000.000 12.000.000 12.432.265 - - -
1335-37 ~ociedad Tasación Banco Hipoteca-

no .. .... ... . ..... ................ 3.750.000 3.750.000 3.906.265 - - -
1335-48 Asica ..... .. ..... ................ 100.000.000 100.000.000 100.000.000(2) - - -

Remisión Aprobación Consejo de Ministros

,,"o Fecha de publicación

Remisión A~bación
en el «Boletín Oficial del EstadO»

Noma PWo Efectiva Nonna PWo fuutlva

1981 O. M. Hda. 15- 6-1980 No consta LGP 15-9-1980 3()"12-1980 11-5-1981
9-5-1980

1982 O. M. Hda. 2()..6-1981 23-6-1981· LGP 15-9-1981 12- 2-1982 1()"5-1982 (Resolución
26-5-1981 de 16-4-1982) D. G. PPtos.

1983 O. M. Hda. 2().. 6-1982 23,9-1982 LGP 15-9-1982 3().. 3-1983 2()..7-1983 (Resolución
26- 6-1982 de 2()"5-1983) D. G. Pptos.

1984 O. M. Hda. 1()..7-1983
18-7-1983 Y

15-9-1983 18-8-1984 (Resolución
17-6-1983 15-3-1984 LGP 11- 4-1984 de 11-6-1984) D. G. PPtos.(rectificación)
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CUADRO 5

PROGRAMAS DE ACfUACION, INVERSIONES y FINANCIAC10N, 1981-1984 (PLAZOS DE REMISION,
APROBACION y PUBLICACION)

CUADRO 6

FONDO DE FLUCfUACION DE VALORES

Ajuste de la Cartera a 31 de diciembre de J984

Fecha de remisión al leo para su aprobación y posterior remisión al Ministerio.

7.8 emisión 7.8 JI 6.a ('misiones 7.•, 6.a JI 5.a Cllll~">Tl{'~
7.<l, (,,:1, 5.8 JI 4.a 7.n, b.a, 5.a, 4.a JI 3.a

Saldo cmr""llll'S COliSIOnes

PerIodo Tesorería
libre Recursos Recursos Recursos Recursos 'Recursos
(1) generados Remancnlc generados Remanente generados Remanente generados Remanente generados Remanente

(JI) (1-11) (111)
(1·111) (IV)

(I-IV) (V) (I-V)
(VI)

O_VI)

Abril. .. .. ........ 8.144,9 - - - - - - 5.006,7 3.138,2 14.906,7 ¡6.7.61,8)
Mayo ..... . ...... 10.747,7 - - - - - - 5.000,0 5.747,7 14.900,0 4.152,3)
Junio .... o ••• 20.875,6 - - - - 3.196,0 17.679,6 8.196,0 12.679,6 16.116,0 4.759,6
Julio. ...... ..... 22.587,5 - - - - 7.742,2 14.845,3 12.742,2 9.845,3 20.662,2 1.925,3
Agosto ...... ..... 26.054,8 - - - - 8.318,2 17.736,6 13.318,2 12.736,6 21.238,2 4.816,6
Septiembre .. ...... 25.782,4 - - - - 8.623,2 17.159,2 13.623,2 12.159,2 21.543,2 4.239,2
Octubre ...... ..... 33.470,9 - - - - 9.915,0 23.555,9 13.915,0 19.555,9 21.835,0 11.635,9
Noviembre .. ...... 29.460,5 - - 1.240,4 28.220,1 11.240,4 18.220,1 15.240,4 14.220,1 23.160,4 6.300,1
Diciembre .. .. ... 39.079,2 - - 5.000,0 34.079,2 15.000,0 24.079,2 19.000,0 20.079,2 26.920,0 12.159,2

1984:

Enero .. ........... 41.603,7 - - 5.000,0 36.603,7 15.000,0 26.603,7 19.000,0 22.603,7 26.920,0 14.683,7
Febrero ... .. ...... 42.895,0 - - 5.000,0 37.985,0 15.000,0 27.985,0 19.000,0 23.895,0 26.920,0 15.975,0
Marzo .. .. ........ 45.014,2 - - 5.000,0 40.014,2 15.000,0 30.014,2 19.000,0 26.014,2 26.920,0 18.094,2
Abril. ..... .. ...... 46.212,2 - - 5.000,0 41.212,2 15.000,0 31.212,2 19.000,0 27.212,2 26.920,0 19.292,2
Mayo ...... ...... 48.826,4 4.000,0 42.826,4 9.000,0 39.826,4 19.000,0 29.826,4 23.000,0 25.826,4 30.920,0 17.906,4
Junio ..... ...... 117.525,5 4.000,0 113.525,5 9.000,0 108.525,5 17.000,0 100.525,5 21.000,0 96.525,5 28.920,0 90.585,5
Julio .... ..... .. 46.481,2 7.101,1 39.380,1 12.101,1 34.380,1 20.101,1 26.380,1 24.101,1 22.380,1 30.041,1 16.440,1
Agosto ...... ...... 61.397,2 8.181,1 53.216,1 13.181,1 48.216,1 21.181,1 40.216,1 25.181,1 36.216,1 31.121,1 30.276,1
Septiembre ... ..... 69.107,9 10.000,0 59.107,9 15.000,0 54.107,9 23.000,0 46.107,9 27.000,0 42.107,9 32.920,0 36.187,9
Octubre ........ ... 60.026,7 10.000,0 50.026,7 15.000,0 45.026,7 23.000,0 37.026,7 26.000,0 34.026,7 31.920,0 28.086,7
Noviembre .. ..... 66.172,8 13.078,5 53.094,3 17.078,5 49.094,3 25.078,5 41.094,3 28.078,5 38.094,3 34.018,5 32.154,3
Diciembre .. ..... 54.667,6 15.109,5 39.478,1 19.189,5 35.478,1 27.189,5 27.478,1 30.189,5 24.478,1 36.129,5 18.538,1- .
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Valor a 31-12-1984

Clase de valor Valor contable Provisión Provisión (Real-Prov.)
según cotización constituida ,."'""" Diferencia

Sc¡1in B.CA media último
trimestre

Otras participaciones:

1333-0 Asica .... .. .... 14.000.000 - (3) 14.000.000(2) 14.000.000 14.000.000 -
1334-7 Agro Aval Cecar .. ........ 10.900.000 10.900.000 11.681.290 - - -

Otros fondos públicos:

1303-7 Deuda amoItizable interior 5/81. 92.368.120 95.196.540 95.196.540 - - -
Deuda amortizable interior 12/81. 69.981.800 72.701.300 71.794.800 - - -
Deuda amorti2able interior 12/82A. 29.020.950 30.710.000 30.402.900 - - -
Deuda ""llorti2able interior 12/82 B. 37.941.750 40.150.000 40.551.500 - - -
Deuda amortizable interior 6/83. 3.724.500 4.036.500 4.056.000 - - -
Deuda amortizable interior 9/83. 16.507.500 17.243.750 16.585.000 1.007.500 - (1.007.500)
Deuda amortizable interior 10/83. 88.489.000 94.071.250 90.143.000 5.789.500 - (5.789.500)
Deuda amortizable interior 12/83. 28.444.400 30.638.250 29.957.400 - - -
Deuda amortizable interior 3/84. 25.272.000 27.702.000 26.001.000 972.000 - (972.000)
Deuda amortizable interior 3/84. 4.160.000 4.560.000 4.451.200 160.000 - (160.000)
Deuda amortizable interior 5/82. 56.430.000 57.285.000 57.570.000 - - -
Deuda amortizable interior 5/83. 21.255.575 22.091.175 21.516.700 365.575 - (365.575)

1312-1 Otros bonos de Caja:
Bonos Banco Occidental 11/70 .. 9.000.000 9.000.000 9.ooo.ggg¡I) - - -
Bonos Banco Occidental 12{71 101.700.000 101.700.000 101.700.000 1) - - -
Bonos Banco Unión 35 7/80. 1.440.000 1.440.000 1.440.000 - - -
Bonos Banco Unión 37 10/80 . 1.270.000 1.270.000 1.270.000 - - -

1322-2 Otros títulos privados renta fija:

Unión Eléctrica Oblig. 12/71 17.000.000 14.790.000 14.280.000 2.210.000 2.720.000 510.000
Autopista Mare Nostrum 2{74 .. 53.930.000 50.661.302 43.683.300 3.268.900 10.246.700 6.977.800

27.773.475 28.758.544 9.279.644
(8.294.575)

(985.069)

(l) No cotizó en el Ultimo trimestre de 1984.

l2) Según Estatutos de AAsiCll)l, el reembolso no puede ser superior al nominal.
3) Estos tltulos se incorporaron procedentes de la «Ú'U1lb sm valor de adqwsición, alllevu incorporada una provisión del 100 por 100.

Diferencias entre valoración inicial y

CUADRO 7

PERDIDAS EN LA REALIZACION DE GARANTIAS
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BüE núm. 278

Plazo tnlnscurrido
entre adjudicación

y ~enaC1ón (en años)

(5.131.050)

(10.061.310)
548.000

(1.225.475)

(30.980.635)

(15.110.800)

Autorización de venta

(9.547.750)

(51.005.794)

Precio recuperado

(140.000)

(6.134.720)

No consta valoración inicial en el
expediente .. ". . ... , . , , , ...

(459.738)
(584.086)

(30.652.00)
(3.487.500)

Viernes 20 noviembre 1987

Valencia. ,
Jódar (Jaén) .
Madridejos (Toledo) .
Paterna (Valencia)
Arbeca (Urida) .
Lorea (Murcia) , ,'",
Peal de Becerro (Jaén) ....
Cazarla (Jaén) ..
Peñafie1 (Valladolid) ...

Total.

Localización

Narón (Coruña) .
Navalcarnero (Madrid).... . .
Tortosa (Tarragona). . .
Tordesillas (Valladolid)

Número.,
préstamo

14.887
25.179
30.076

2.673

28.567
25.256
57.256
54.979
50.218
63.889

500.054
64.317
53.092
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1981 1982 Variaciones 1983 Variaciones 19S4 Variaciones

Saldo créditos directos a fin de ejercicio 63.792 78.611 88.615 101.946
Total de los cincuenta prestatanos con

mayor importe ........................ 7.184 7.906 9.583 10.287
Porcentaje sobre el total del saldo .. ..... 11,26 10,05 (1,21) 10,81 0,76 10,09 (0,72)

Concesiones 1981 1982 Variaciones 1983 Variaciones 1984 Variaciones

{Ctos. directos ........ 26.951 31.358 33.259 29.979
Importe . . . . . . . Ctos. > 50 millones . 7.276 11.172 13.433 7.419

Porcentaje sobre total. 27 35,63 8.63 40.39 4,76 24,75 (15,64)

{Ct05. directos ........ 2.213 2.163 2.556 4.972
Núm. préstamos. Ct05. > 50 millones . 76 94 113 71

Porcentaje sobre total. 3,43 4,35 0,92 4,42 0,07 1,42 (3,00)

v~ ..... Adjudic:uíóa RelliuciólISl:rY. T"""'- dd llCANw. LocaIizaci6a .....-.
prntlmo -..... ......,. ..... ""_ Valora T'" ......... l'echoI de ven'" ""- im_-- DO iDcorp. -- , ",""" IUtoriDdo ~.

Co""'.lO Alim. '" {>,

14.887 (1) Nuón (C<J_¡"-'" 12- 6-1982 1.290.000 ~ 3-1966 389.495 - ]19.495 (900.50') 16- 7·1985 l.lSO.OOO 1.150.000
25.119 Navalcamero ( adrid) 8- ¡·1967 7.381.050 6- 2·1974 2.250.000 - 2.250.000 (5.131.050) - 2.250.000
30.076 Tnnooa (T~ .. 2- 5-1968 9.134.120 16- 5-1975 6.400.000 - 6.400.000 (2.734.720) 22· 1·1986 3.500.000 3.000.000

2.673 Tordesillas (Y lid) No consta - 6- 5-1976 1.072.200 - 1.072.200 - 16- 4-1985 475.000 475.000
28.567 Valencia 9·10-1968 9.959.138 8- 9-1976 8.300.@ - 8.300.000 (1.659.738~ 26- 3-1985 9.500.000 9.500.000
25.256 Jódar (Jaén) .......... 19·10·1965 634.086 1S-- 4-1974 385.000 - 385.000 (249.086 22-10-1985 50.000 50.000
57.256 Madridejos (Toledo) . 8· 8-1977 40.110.800 29-11-1983 24.758.836 - 24.758.836 (15.351.964) - 25.000.0Cl0 -
54.959 Paterna ~a1encia) . 4- S-1979 43.IS2.ooo 27· 2-1984 1.3OS.000 21.750.000 23.0S5.000 (20.097.000) 11·12·1985 12.500.000 12.500.000
50.218 Arbeca ( rida).. 2().. 7·1978 12.487.500 J.. 5-1984 8.906.783 - 8.906.783 ~3.S80. 717) 2J..1().1985 9.000.000 9,(XIO.OOO
63.889 Lurca (Murcia) J. 8-1980 18.061.310 21· 9-1984 9.142.S00 - 9.142.S00 8.918.81O~ 8.000.000 -

500.054 Peal de Becerro (Jaén) 14- 1·1981 2.452.000 J.. 9-1984 298.632 1.71S.708 2.014.340 (437.660 3.000.000 -
64.317 Cazarla (Jaén) . __ . _.. 4-11·1980 2.285.475 28-1().1983 236.401 1.496.504 1. 732.9OS (552.570 1.060.000 -
53.092 Peñafiel (Valladolid) . 13-12-1975 15.547.750 17- 2_1984 370.179 5.169.650 S.539.829 (10.007.921) 16- 4-1985 6.000.000 6.000.000

Tnlal 162.496.429 63.815.026 30.131.862 93.946.888 (68.549.S51) 81.485.000 41.675.000

(12 ....... No hay dat05 del núme- (13 prtsta· (12 prbta- (13 pri$ta- (8 présta-
moo) ro 2.673 mas) moo) m..) m..)

20.378
10.951
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1984

161.303
15.088
(3.000)
12.088
9.427
1.137
8.290

1983

14.412
12.559
4.269
8.290

22.702
10.143

151.160
14.412

1982

12.880
10.909

265
10.644
3.000

26.524
15.615

135.545
12.880

8.423
9.895

247
9.648

1981

18.071
8.176

127.369
8.423

CUADRO NUMERO 8

GARANTlAS ADJUDICADAS

(lmporte en pesetas)
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CUADRO 10

DOTACIONES ICO 1981-84
(Importes en millones de pesetas)

Dotaciones a 31 de diciembre anterior . .
Intereses vencidos .

i~~~~~~~ =~'k.ados· 'c'~~~' ~~e~~' do~'ció~ ·(á~·ii6·:······:: .. ::::···
Dotaciones vencidas .

~~~~:~t~~~ fu~~~&s' como '~~'~~~'do~~ió~ '<,V'~'VI)'::::::::""
Dotaciones en efectivo .
Total dotación del ejercicio (IV + VII + VllI) . .
Dotaciones netas del ejercicio (IX - V) .

l.
11.

111.
IV.
V.

VI.
VII.

VIII.
IX.
X.

PARTlCIPACION DE LOS ONCUENTA MAYORES PRESTATARIOS

CUADRO 9
CONCESIONES DE CREDITOS DIRECTOS POR IMPORTE SUPERIOR A 50 MILLONES DE PESETAS

(Importes en millones de pesetas)

Nota: No se incluyen los créditos excepcionales.

BüE núm. 278

(1) Esta es la Unica valoración que figura en el expediente.
(2) Importe autorizado por acuerdo dfl Secretano general.
(3) Importe de venta acordado por el Consejo de Administración.
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1981 1982 1983 1984

Emisión Soldo Saldo Sf.ldo Sald() Saldo
inicial Suscrip- Amorti- al 31 de di- Suscrip- Amorti- al 31 de di- Suscrip- Amorti· al 31 de di· Suscrip- Amoni- al 31 de di-

ción zación ciembre ción lación ciemhre clón U1ción ciembrt ción nción ciembre
de 1981 de 1982 de 1983 de 1983

L', julio 1979, 11,75 por 100 ...... 3.150 - 350 2.800 - 350 2.450 - 350 2.100 - 350 Li50
2.', septiembre 1980, 9,5 por 100 . - 6.053,3 727,3 5.326,0 524,5 835,8 5.014,3 - 835,8 4.179 - 835.8 3.343,2
3.', junio 1982, 10,5 por 100 ...... - - - - 10.000 - 10.000 - 2.080 7.920 - L980,0 5.940
4.', octubre 1982, 10,5 por 100 .... - - - - 3.315,6 - 3.315,6 L684,4 Looo 4.000 - Looo 3.000
5.', junio 1983, 10,5 por 100 ....... - - - - - - - 10.000 - 10.000 - 2.000 8.000
6.', noviembre 1983, 10,5 por 100 . - - - - - - - 5.000 - 5.000 - Looo 4.000
7.', marzo 1984, 11,5 por 100. - - - - - - - - - - 15.189,5 - 15.189,5

Total ....................... 3.150 6.053,3 L077,3 8.126 13.840,1 1.185,8 20.780,4 16.684,3 4.265,8 33.199 15.189,5 7.165,8 4L222,7

EMPRESTITOS EN CIRCULACION (1981.1984)
(Importe en millones de pesetas)

CUADRO 11

*00
o

-:;¡;....

f
IV
o

~.

i

CUADRanESTRUCTURA DE LOS GASTOS

(Importe en pesetas) -
1981 1982 1983 1984

Conceptos Variación Variadón Variación
Impone Porcentaje Importe Porcentaje - Impone Porcentaje - Importe Porcentaje -

Porcentaje Porcentaje- Porcentaje

Gastos financieros. ........................ 9.56L88L 742 65,63 14.715.613.211 87,74 53.89 17.153.991.180 84,65 16,57 25.379.423.972 84,26 47,95
Gastos de personal 779.927.193 5,35 L046.273.685 6,03 34,15 1.372.128.719 6,78 31,14 1.509.559.664 5,01 10,01
Gastos, de. material y servicios .. . .. 86.080.526 0,59 132.357.030 0,77 53,76 119.943.756 0,59 (9,38 213.652.229 0,71 78,12
AmoruzacIOnes ........................... 2.947.200 0,02 3.916.074 0,02 32,88 50.251.404 0,24 1.183,22 99.412.173 0,33 97,83
Otros gastos ......... .... 13.528 - 2.000 - (85,22) 927.852 0,01 3.535 201.220.524 0,67 21.606,53
Varios ................. . . ... . . . . . . .... . 4.140.559.329 28,41 1.466.367.081 8,44 (64,59) 1.567.240.060 7,73 6,87 2.714.350.104 9.02 73,19

Provisión de fallidos . ........... 3.500.000.000 24,01 723.917.000 4,16 (79,32) 800.000.000 3,95 10,50 1.093.886.551 3,64 36,73
Otros .... .............. 640.559.329 4,40 742.450.081 4,28 15,90 767.240.060 3,78 3,33 1.620.463.553 5,38 111,20

Total .......... ..... 14.571.409.518 100 17.364.529.082 100 19,16 20.264.482.971 100 16,70 30.117.618.666 100 48,62

ESTRUCTURA DE LA CUENTA DE GASTOS FINANCIEROS
(En pesetas)

CUADRO 13

1981 1982 1983 1984

Concepto Variación VarillC:lón Variación
Importe Porcentaje Importe Porcentaje - Importe Porcentaje Impone P,)rcen~e -

Porcentaje Porcentaje Pol'ttntaje

GASTOS FINANCIEROS '" 9.561.881.742 100 14.715.613.211 100 53,89 17.153.991.180 100 16,57 25.379.423.972 100 47,95
- De declaraciones normales 8.388.021.856 87,7 12817.632.079 87,1 52,80 13.481.848.526 78,6 5,18 14.Dl8.065.533 55.23 3.97
- Del ICO (otros recursos) . 149.089.740 1,6 154.614.278 1,05 3,70 130.042.745 0,76 (15,90) 105.358.657 0,41 (19)
- De créditos sistema financiero . 194.070.146 2 170.447.924 1,15 (12,82) 188.110.558 1,09 10,36 . 659.117.461 2,60 250.38
- De cuentas corrientes . 14.413.004 0,14 65.875.905 0,44 357,05 692.863.828 4 951,78 6.577.862.215 25,92 849.37
- De cédulas agrarias y gastos ....... 816.286.996 8,56 1.507.043.025 10,26 84,62 2.661.125.523 15,55 76,57 3.915.906.776 15,43 47,15
- Comisiones y otros gastos . . .... - - - - - - - - 103.113.330 0,41 100

g
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Indemnizaciones por jubilacióD Pensioneso fallcanuento"",
N limero de pen;oIUis Importe Número de penanas lmpom

1981 ........ ........ 4 6.414.567 4 2.920.666
1982 ..... ......... 3 9.208.366 4 3.163.984
1983 .... .... 10 36.485.733 5 4.495.666
1984 . .. ..... .. ... .... 5 14.020.641 6 6.477.488

Total 22 66.129.307 - 17.057.804

1981 1982 1983 1984
Variación Variación Variación

Concepto Pon::en- Porcen-
1982/1981 Poreen- 1983/1982

Porcen-
1984/J983

Importe taje Importe taje Impone u.JO Importe
"J'

Productos financieros ... 14.764,5 93,9 17.528,6 96,9 18,7 19.250 87,7 9,8 21.517 66,8 11,8

-- Intereses créditos norma-
les ............... 14.408,5 91,6 17.103,9 94,6 18,7 18.882 86,0 10,4 20.856 64,7 10,5

Intereses créditos en ges-
(100)tión ............ 185 1,2 171,9 0,9 (7,1) - - - - -

Interses de demora 62,7 0,4 116,3 0,6 85,5 149 0,7 28,1 244 0,8 63,8
Comisiones 108,3 0,7 136,5 0,8 26,0 219 1,0 60,4 417 1,3 90,4

Otros productos ...... .. 958,9 6,1 560 3,1 (41,6) 2.695 12,3 381,2 10.707 33,2 297,3

Int. Bancos, Cajas de
Ahorro y otros . .... 342 2,2 451,3 2,5 31,9 1.379 6,3 205,6 5.549 17,2 302,4

Int. otros activos mone-
tarios .......... 603,2 3,8 98,8 0,6 (83,6) 1.284 5,9 1.199,6 4.321 13,4 236,5

Productos diversos y
eventuales 13,6 0,1 9,5 - (30,1) 30 0,1 215,8 724 2,3 2.313.3

Productos de cartera de
-valores ... .... 0,1 - 0,1 - - - - - 76 0,2 -

Varios - - - - - 2 - - 37 0,1 -
Total .. .... 15.723,4 100 18.088,6 100 15,0 21.945 100 21,3 32.224 100 46,8

JUNTA ELECTORAL GENERAL

Acuerdo número 20-2.11.87.

La Junta Electoral General, en sesión celebrada el día 2 de
noviembre de 1987, acordó, analizados los artículos 15 Y 16 de la
Ley 9/1987, de 12 de junio, que la condición de elector y·elegible

,
~r;t:i

~.~J~;~
r1J'''~ ,

}~{~:~

I
Wf~!
(32<
. ,'.: .....,:: ,

f;I;~~\
';"~'. :.. '.

0I~J\~~
'<~~/:.~.

.. ~.q~~
;,~::>~~).

f~;~N:
J,iV~
',~ ~ .t.:.'

t:j~.~~
~ .\~ :~::

~~,~:~ ~:::;
~.. ' ~ ,;;
:<:".• ~;.

T?-::~,

t~~,i~

,....:~¡~~~
~~f::~~

[*~
'1l'i"~'~"'':
>,,:~... ~..t •
•olJ..~;~•.>C­
,jO "!-';',;';:.

34631

se ostenta en la misma Unidad Electoral, salvo lo dispuesto en el
apartado 2 e) del artículo 16 de la mencionada Ley.

Acuerdo número 21-2.11.87.-
La Junta Electoral General, en sesión celebrada el día 2 de

noviembre de 1987, acordó analizado el artículo 23.2 de la Ley
9/1987, de 12 de junio, en conexión con el artículo 20.2 de la Ley
de Procedimiento Administrativo, considerar incompatible la con­
dición de miembro de la Junta Electoral de Zona y candidato por
una Unidad Electoral encuadrada en la misma Junta Electoral de
Zona.

Madrid, 1& de noviembre de 1987.-El Presidente, Juan Ignacio
Moltó García.

Viernes 20 noviembre 1987

CUADRO 15

ESTRUCTURA DE LOS INGRESOS 1981-1984

(Importe en millones de pesetas)

CUADRO 14

PRESTACIONES COMPLEMENTARIAS SATISFECHAS POR LA ENTIDAD

RESOLUCION de 18 de noviembre de 1987, de la
Presidencia de la Junta Electoral General. por la que
se da publicidad a los siguientes acuerdos.

26081

BOE núm. 278


